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En el presente manual hemos tratado 
de reunir lo mas selecto, lo mas útil y 
conforme á las necesidades del curtidor y 
del zurrador, compulsando las mejores 
obras modernas y cuantos documentos he-
mos podido haber á la mano. 
Creemos de todo punto escusado decir 
cosa alguna respecto de su importancia. 
Al emprender la obra, la idea de ser úti-
les á la industria que se ocupa del curtido, 
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adobado y zurrado de las pieles, es la sola 
que ha guiado nuestra pluma. 
Para que nada faltase á la tarea que nos 
propusimos (tal por lo menos ha sido 
nuestro deseo), la hemos ampliado conun 
apéndice, el cual abraza, además de la 
preparación de gamucería y guantería el 
modo de fabricar el pergamino, las pieles 
de Astracán y los cueros charolados ; yá fin 
de proporcionar la mayor facilidad al escla-
recimiento de cuanto concierne á la sus-
tancia indispensable en el arte que trata-
mos de enseñar, hemos ordenado un 
pequeño diccionario de los vegetales y 
materias curtientes, entre las cuales van 
intercaladas un cortísimo número de las 
que se aplican al tinte, al lustre y á la pe-
ladura de las pieles. 
Esperamos que el público, y en parti-
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cular aquella parte de él que pueda nece-
sitar de nuestro trabajo, sabrá estimar y 
agradecer los esfuerzos que hemos em -
pleado para llevarlo á cabo de una mane-
ra conveniente. 
EL AUTOR. 

INTRODUCCION 
El arte del curtidor, esto es, la con-
versión de las pieles en cuero, data de los 
tiempos mas remotos, y ios pueblos sal-
va] es del África y la América del Norte nos 
han hecho ver que también les eran cono-
cidas las primeras nociones del curtido. 
En los primeros dias de su civilización 
varias naciones se servían de la piel y del 
cuero para ciertos usos como lo prueban 
Homero, César y otros. El escudo de Ayax 
se hallaba forrado de siete pieles de toro 
trabajadas por Tychius ; las velas de las 
i . 
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embarcaciones de los galos eran formadas 
con pieles; los ricos talabartes de los ro-
manos, el pergamino, las alfombras de 
blandas pieles que usaban los poderosos y 
en fin, entre otros pueblos las botas para 
el trasporte de bebidas, las cuerdas de 
los arcos de los guerreros, hechas con 
nervios de algunos animales, todo viene 
á demostrarnos los conocimientos que los 
antiguos poseian acerca del trabajo de las 
pieles, empleadas como vestido entre los 
primeros pobladores del globo. 
Este arte, que también estuvo muy flo-
reciente durante la Edad Media, ha toma-
do un gran impulso en el siglo actual, 
pudiendo decirse que sus progresos datan 
de la Revolución Francesa, en que la nece-
sidad de proveer á la de los grandes ejér-
citos quede ella surgieron, hizo que los 
químicos aplicasen ios conocimientos 
científicos á la abreviación y perfecciona-
miento del curtido de pieles. 
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De medio siglo á esta parte los adelan-
tos del arte son un hecho incontestable, 
al lado de cada uno de sus progresos figu-
ra un hombre científico, siendo hoy la 
ciencia el faro que ilumina todo el mundo 
y la que reduce á principios fijos los que 
en otro tiempo eran mirados como i n -
esplicables misterios. 
La ciencia moderna, como madre cari-
ñosa, pone sus invenciones y descubri-
mientos al alcance de todos. La solidari-
dad entre ella y las artes existe ya de una 
manera que forma el honor y la glor de 
nuestros dias. 
El recelo y la duda, sin embargo aun 
existen arraigados en el ánimo de los que, 
en su ignorancia y apego á la rutina, 
miran con prevención ó desconfianza los 
sanos consejos de los sábios. En algunos 
la duda nace de la prudencia, temiendo 
perjudicarse materialmente por la inno-
vación del método que ya tienen conocí-
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do. Seguir las indicaciones del sábio cie-
gamente, por mas que sean hijas de la 
ciencia y d é l a buena fé, seria esponerse 
con frecuencia á graves perjuicios; pero 
rechazarlas es también optar por el per-
pétuo estacionamiento y la ruina de la in-
dustria. Esta tiene á su elección un tér-
mino medio que vendrá, no solo á estor-
bar su muerte sino también á darle nue-
va vida y brillante prosperidad. 
Para simplificar y mejorar las operacio-
nes del curtido se han hecho no pocas 
tentativas, y ciertamente los cueros que en 
la actualidad se fabrican, aunque de muy 
superiores condicionesá los conocidos por 
nuestros antepasados, todavía no han 
llegado al non plus ultra de la perfección. 
No basta mejorar los productos ; como 
fin principal hay además otra cosa digna 
de toda la atención y cuidados del fabri-
cante de cueros; esta es el emplear sus 
esfuerzos para obtenerlos en poco tiempo 
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y con la posible economía. A esto deben, 
pues, encaminar sus miras los sábios y los 
fabricantes dotados de inteligencia, tanto 
mas cuanto unos y otros saben muy bien 
que el arte de curtir las pieles, como hijo 
de la práctica, como creación puramente 
empírica, conserva aun en ciertas opera-
ciones el sello de la rutina y de las cos-
tumbres propias á cada localidad. 
Por otra parte, en el estado de los ac-
tuales conocimientos no es fácil formarse 
una idea clara acerca de la naturaleza y 
caracteres propios del cuero y del curti-
do, en los que no pocas veces los hechos 
están en desarmonía con los principios 
generales, habiendo algunos convenientes 
al curtido de los cueros gruesos, y perju-
diciales, ó por lo menos rechazados por 
el de los finos y por la gamucería, ramos 
mas afines entre sí ,y lo mismo viceversa. 
De las esperiencias y estudios de Payen 
resulta : 
1 4 I N T R O D U C C I O N . 
Que el dermis del buey contiene unas 
partes resistentes muy unidas y otras do-
tadas de propiedadesparticularesy de una 
disgregación mas fácil; que durante la 
acción del tanino sobre la piel , este 
se combina con las partes menos unidas 
del dérmis así como también con las mas 
resistentes, llegando la saturación, que 
exige dos partes de tanino bastante me-
nores á la cantidad de la gelatina, á veri-
ficarse en un término mucho mas corto 
que el señalado á un buen curtido; que 
las partes menos unidas del dérmis for-
man con el tanino un cuerpo soluble en 
el amoniaco ; que alterado por esta diso-
lución desprende ázoe cuando se somete á 
la evaporación para secarlo completamen-
te; que la prolongación en el curtido pro-
duce la disolución gradual de las partes 
débiles ó menos sólidas unidas al tanino 
y por consiguiente al aumento proporcio-
nal de la cantidad de materias fibrosas re-
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sistentes, siendo en este último caso, y al 
mismo tiempo, mas tenaz y mas flexible ó 
suave el producto que se obtiene; que la 
parte soluble y desmenuzable que queda 
interpuesta en los cueros curtidos es poco 
firme y en su disolución puede arrastrar 
notables soluciones de la materia azoada. 
Por esto sin duda durante la larga opera-
ción del curtido la parte poco unida del 
dérmis desaparece gradualmente. 
Para terminar esta introducción, y m i -
rando la cuestión bajo el punto devista eco-
nómico, esto es, de los capitales emplea-
dos, diremos que antes de admitir una in-
novación radical en la manera de preparar 
las pieles, todo método debe ser ensayado 
en pequeña escala; pues la incógnita del 
problema en la actualidad consiste única-
mente en evitar el largo trabajo de los cue-
ros en los noques, tratando de conservar-
les sus cualidades esenciales. 

MANUAL 
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Z U R R A D O R 
PRIMERA PARTE 
©el ourtMo, mt objeto. — Pieles, su primera 
preparación. 
Las pieles están formadas de una materia 
animal fácil de convertir en gelatina por la 
acción del agua hirviendo ; empapadas y es-
puestas en parajes húmedos se pudren; es-
puestas al aire se secan y adquieren una tie-
sura que el uso deteriora fácilmente. El 
curtido viene á obviar estos inconvenientes 
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reduciendo las pieles á la condición de cueros 
Hay un principio de origen orgánico, conocido 
con el nombre de tonino y de ácido tánico ó 
curtiente, que se encuentra en la corteza de 
algunos árboles y diferentes partes de otros 
vegetales, el cual, puesto en contacto con las 
pieles, produce la trasformacion deseada. Este 
principio orgánico ha sido estudiado desde 
luego en la corteza de encina, y es llamado 
tan 1 por los franceses. 
El objeto del curtido es, pues, el de com-
binar la materia animal con el curtiente, pro-
duciendo de este modo un compuesto insoluble 
al agua fria y poco propenso á empaparse, 
hasta cierto punto resistente al agua hirvien-
do y que no presta á los disolventes materia 
animal pura sino mezclada con tanino; de 
donde se deduce, que no pudiendo servir de 
alimento ni aun á los seres microscópicos que 
figuran en toda fermentación pútrida, el cuero 
ha adquirido la condición de incorruptible. 
El cuero, mas duro y resistente que la piel, 
1 Adoptaremos esta palabra en el curso de nuestra obra. 
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si bien es cierto que se hincha cuando se le 
pone en con fació con el agua, no lo es menos 
que esta desaparece pronto por la evaporación; 
mientras la piel, al contrario, siendo mas lenta 
en la impregnación del agua la conserva tam-
bién largo tiempo y está sujeta á esperimeníar 
profundas alteraciones. Así, pues, comparán-
dolos entre sí, reconócense en el cuero multi-
tud de fibras entrelazadas como los pelos de 
un fieltro, en tanto que las mismas fibras hin-
chadas son indescirnibles en la piel, donde se 
presentan unidas unas á otras. Este sencillo 
exámen viene á mostrarnos que el tanino, 
combinándose con las fibras de que la piel se 
compone, las aisla y contrae, prestándole cier-
to carácter esponjoso, que se le arrebata por 
medio de una operación particular, la cual al 
propio tiempo lo hace opaco. 
Las pieles mas comunmente trabajadas por 
el curtidor son las de buey, de vaca, de ter-
nera, de caballo, de asno, de búfalo y de muía. 
Entre estas pieles unas sirven para hacer los 
cueros propios á la confección de suelas y 
demás objetos que exigen gran solidez y otras 
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se destinan á los empleados en empeines ó 
palas de calzado, capotas de carruajes y artícu-
los especiales de guarnicionería, que nece-
siían mucha flexibilidad. Distínguense en cue-
ros fuertes, blandos y suaves. Todos ellos están 
sujetos á las manipulaciones especiales de cada 
arte, según el uso á que sean consagrados. 
La piel de los animales se compone : de la 
epidermis ó cutícula, tejido seco, elástico, 
trasparente y cubierto de pelo; del tejido rec-
ttcular, considerado como el asiento de las 
pupilas nerviosas y de la materia colorante; 
del dérmis, la verdadera piel, membrana mas 
ó menos gruesa constituida por fibras entrela-
zadas que pueden llegar á convertirse en gela-
tina con agua hirviendo; de una materia albu-
minosa, que forma las bulbas alimentadoras 
del pelo. 
En tenería 1 el dérmis ó corion se considera 
dividido en dos partes de distinta consistencia, 
aunque ambas de la misma naturaleza; la 
parte blanda ocupa las eslremidades de la 
* Lo mismo que curtiduría. 
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grupa del animal, el vientre y la parle del 
cuello hácia la cabeza. Si las operaciones pre-
liminares del curlido no han sido buenas, los 
defectos aparecen en las partes blandas bajo 
el aspecto de manchas córneas, duras, negras 
y como escamosas, siendo raro hallarlas en 
las partes fuertes de la piel. 
En Europa, además de las pieles indígenas, 
se emplean para el curtido las secas, con pelo 
ó sin él, procedentes de la Rusia Asiática, del 
Senegal, de las islas del Cabo Verde, de Cuba, 
de los Estados Berberiscos, de la América Cen-
tral y de la América del Sud. Las que se espi-
den de Buenos-Aires, Montevideo y demás par-
tes del Nuevo Mundo son de loros salvajes, de 
bisontes, de búfalos, etc., muertos en la caza. 
En estos paises, desgraciadamente, el poco 
esmero con que secan las pieles ocasionan per-
juicios al curtidor. Los hombres que se ocu-
pan en este tráfico, indios por lo general, una 
vez que han desollado la res, se contentan 
con tender su piel al sol sobre estacas á unos 
20 centímetros del suelo, con la carne hácia 
arriba y el pelo hácia abajo, de donde resulta 
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que el escesivo calor de los rayos solares sobre-
coje la piel por el lado carnoso, mientras que 
la humedad de la tierra, atraída por el caló-
rico, moja el lado del pelo y en ciertas épocas, 
especialmente en verano, se opera una fer-
mentación tan activa en el corazón de la piel, 
que este se pudre sin que el mas práctico en 
la materia llegue á poder descubrirlo á la sim-
ple vista. Así, no es raro ver las pieles que han 
sufrido dicha alteración, al retirarlas del baño 
de cal donde las ha puesto el curtidor, desha-
cerse como si hubiesen sido coladas de ante-
mano entre si las diferentes partes de que se 
componen. 
Guando los cueros ó pieles verdes 1 han de 
sufrir algunos dias de trasporte de un punto a 
otro, y aun aquellos que el curtidor no puede 
poner en obra inmediatamente, necesitan sa-
lazón, amontonándolos después en haces ci-
lindricos. Para una piel mediana de buey se 
emplean 5 kilogramos de sai en verano y un 
1 En vez de la palabra piel úsase por lo común la de cuero 
en el comercio, llamando cueros verdes á las pieles frescas, 
cueros curtidos, á los que están fabricados ya, etc., etc. 
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poco menos en invierno. Si ei tiempo de con-
servación no ha de pasar do treinta dias se 
gastan -4 kilogramos de sal por cada piel y 
la mitad si el plazo no ha de es ceder de 8 á 
10 dias. La salazón de las pieles de la Amé-
rica central remitidas á Europa en estado verde 
se hace en la proporción de 7 á 8 kilogramos 
por cada piel, cuyo peso gire entre 30 y 55 ki -
logramos. La sal en este caso debe ser de grano 
grueso, á fin de que se disuelva con lentitud y 
su aplicación se practica por el lado carnoso. 
Las pieles de salazón se pagan á mayor pre-
cio que las que no han sido saladas, pues si 
en la sal llevan por de pronto un aumento de 
peso, los efectos por ella producidos las hace 
al cabo de unos dias mas ligeras, disminuyen-
do menos su peso especifico durante el curtido. 
Las de ternera sin cabeza tienen también mas 
valor que las enteras, pues la cabeza no se 
beneficia en el comercio. Las pieles bien secas 
de tu América del Sud ganan un quinto de su 
peso en el curtido, lo cual les da gran supe-
rioridad sobre las verdes, si bien en realidad 
la diferencia entre unas y otras no es grande 
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en último término. Estas, lo mismo que las de 
buey y de búfalo, se emplean en cueros para 
suelas de calzado; las de búfalo, preparadas 
con aceite, sirven además para efectos milita-
res y para cueros destinados á repasar las na-
vajas de afeitar. Las de vaca y ternera dan 
cueros blandos ; las de muía y caballo, dando 
mala calidad de suela, empléanse en palas ó 
empeines de calzado; las de toro, muy recias 
y esponjosas, generalmente son serradas, em-
pleando la flor para capotas de carruajes y la 
carne para la suela que los zapateros llaman 
primera y es la mas interior del calzado ; las 
de bisonte se destinan á alfombras y otros 
usos; las de cordero y cabrito, principalmente 
las dcPérsia, las de laükrania, las de Crimea, 
España, Italia y Francia, después de agamuza-
das, se consagran á la guantería, sirviendo las 
de cabrito para los guantes mas superiores; 
estas y las de gamuza son muy estimadas por 
su flexibilidad ; las del cabrito de la Luisiana 
y del Canadá, conocidas en el comercio con el 
nombro de pieles de gamo, además de servir 
para los mismos empleos que las precedentes» 
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sirven á los fabricaníes de pianos para las teclas 
y también á los plateros y latoneros en la lira-
pieza de metales; las de oveja y carnero sir-
ven para la pergamineria, zapatería y íaíiieíe-
ría; las de cabra y macho cabrio se convierten 
en odres para trasporte de líquidos en ciertas 
localidades; pero preparadas con zumaque se 
destinan á tafiletes y tratadas por el tan se 
utilizan en calzados; las de ciervo dan un 
cuero blando y resistente; Jas de perro se uti-
lizan en guarnicionería y zapatería; las de 
asno en pergamino y chagrín *, sirviendo tam-
bién para este último las de muía y las de za-
pa ; las de cerdo y de jabalí se aprovechan en 
guarnicionería; las de algunos pescados cur-
tidos á fondo se aplican al guarnecido de bom-
bas hidráulicas, correas, pulimento de objetos 
de acero, cuchillos, etc., y las de cisne son de 
gran estimación en la abaniquería. 
Hemos hablado de pieles secas y de salazón, 
de las que en verde tienen que pasar de manos 
del carnicero á la tenería después de hacer un 
1 Nombre dado p w los franceses á una clase de cuero 
granoso. 
3 
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viaje largo, que también se salan, atendida la 
facilidad con que la descomposición podría 
sobrevenir pudriéndolas é inutilizándolas para 
el curtido. La secadura se practica de la ma-
nera siguiente : en un paraje bien ventilado 
y á la sombra, se tienden en perchas, cuidan-
do de darles vuelta de tiempo en tiempo, hasla 
que se hayan secado perfectamente. Esta ope-
ración se pracíica por lo general bajo un cober-
tizo ó en un buen granero. La salazón es cosa 
bien sencilla : después de tendida la piel en 
el suelo se espolvorea con sal por el lado car-
noso, poniendo siempre mayor cantidad sobre 
el lomo y los bordes que sobre las demás par-
tes. Hecho esto, se dobla la piel á lo largo, 
haciendo coincidir las patas, y luego se pro-
cede á plegarla en varios dobleces, principian-
do de la parte posterior, de modo que la ple-
gadura practicada de vientre sobre lomo, de 
cabeza sobre cola y de cola sobre cabeza, al 
practicar el pliegue último por su centro, dé 
un cuadrado de unos 32 á 65 centímetros de 
lado. Este género de doblado se llama por algu-
nos de toisón. 
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Una vez concluida la salazón se apilan las 
pieles, dejándolas quietas hasta que la sustan-
cia preservadora haya tenido lugar de disol-
verse ¿introducirse, lo cual se verifica al cabo 
de tres ó cuatro dias. A veces, por un esceso 
de precaución suele hacerse secar las pieles 
saladas, en cuyo caso se tienden á la sombra 
sobre perchas, dejando la cara carnosa hácia 
afuera. Réstanos observar, que aunque algu-
nos han ensayado la salazón valiéndose de di-
ferentes productos químicos, creemos que nin-
guno de los sistemas será aceptable, en razón 
á su mayor costo y á la necesidad de aparatos 
al efecto. Una recomendación para terminar : 
al desollar las reses débese tener el mayor 
cuidado de no hacer incisiones en la piel, de-
fecto que le perjudica en alto grado y del cual 
adolecen generalmente las pieles quede Amé-
rica se remiten á Europa. A esto añadiremos 
que la costumbre de enfangarías para aumen-
tar su peso no hace otra cosa que rebajar su 
mérito y, por consiguiente, su valor en el co-
mercio. 
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I5el tonino. 
Antes de dar cuenta de las operaciones pre-
liminares del curtido, para luego continuarla 
materia con alguna estension, vamos á tratar 
acerca del principio curtiente, conocido con el 
nombre de tamno ó ácido tánico. Este es una 
materia astringente, particular, muy abun-
dante en el reino vegetal y considerada entre 
el número de los ácidos débiles ; se oxida con 
rapidez, sobre lodo á la presencia de ios álca-
lis y el resultante es un cuerpo cuyo color va-
ría muchísimo; precipita las sales férricas en 
azul, en negro, en gris ó en verde y forma 
compuestos altamente incorruptibles con la 
albúmina y la gelatina animales. 
El tanino se encuentra en la corteza ó las 
hojas de la mayor parte de árboles y arbus-
tos, en las escrecencias conocidas con el nom-
bre de agallas, en una gran porción de fruías, 
flores ó granos y, por último, en varios jugos 
ó estrados vegetales que el comercio importa 
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de las regiones cálidas, especialmente de las 
tropicales, entre las que el quino ó kino de 
Sumatra, el cachunde y el gambir de la india, 
son los mas importantes.1 
El tanino es mas abundante en los vegeta-
les jóvenes y existe en toda corteza; pero no se 
encuentra ni en la epidermis ni en el interior 
del tronco, asi como tampoco, salvo alguna 
que otra escepcion, en las plantas lechosas ó 
venenosas, variando su riqueza según las esta-
ciones, pues alcanza su máximum al renuevo 
de la vegetación y su mínimum durante el in-
vierno. También es preciso observar que no 
siendo idéntico en todos los vegetales, no lo 
es tampoco en cuanto á su composición y con-
diciones particulares, según sea el género á 
que pertenezca. Conócense el tanino de quino, 
de cachunde, de quinina, de caféj de agalla, 
de encina, de pino, de zumaque, de abe-
dul, de ruibarbo, de olmo, de sauce, de ver-
bena, deazufaiío ó juyubal, de árnica, de ajen-
jo, etc. etc., de los que científicamente se han 
1 En forma de diccionavio damos al fin conocimiento ele 
los vegetales mas conocidos que contienen tanino. 
2 . 
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formado nombres compuestos, sincopando al-
gunos y dándoles la terminación general de 
tánico. 
Pero la división mas sencilla es sin duda 
alguna la que se hace agrupando aquellas ma-
terias vegetales que del mismo modo coloran 
las sales férricas. Asi, pues, forman tres gru-
pos que son : taninos que coloran de azul-ne-
gruzco, como la encina, el abedul, la agalla, 
el zumaque, etc.; los que coloran de verde, 
como el cachundc, la goma-quino, el café, el 
ruibarbo, el té, la quinina, el sauce, el olmo, 
gran número de leguminosas, etc.; y, por 
alíimo, los que coloran de gris-verdoso, como 
el árnica, la ortiga, el ajenjo, la ratania, la 
verbena, etc. Entre todos, á causa de la utili-
dad en su vasta aplicación á la industria, los 
mas importantes son : la agalla, la encina y 
el zumaque. Ninguno ha sido tan ámplia y pro-
fundamente estudiado como los tres que aca-
bamos de mencionar. 
Para el curtido de pieles se emplea general-
mente en Francia la corteza de encina que, 
reducidaá polvo mas ó menos fino, dalo que 
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[os curtidores conocen con el nombre de tan. 
Las mas estimadas son : la de la encina de 
macollas (Quercus glomerata); la blanca {Quer-
áis tanza) se usa con escelentes resultados en 
los Bajos Pirineos ; la negra ó encina de quer-
mes ó kermes {Quercus coccifera), se emplea 
en otras localidades y también con buenos re-
sultados. Esta última conviene para los cueros 
fuertes á los cuales da gran tiesura, razón que 
la hace impropia para el curtido de pieles 
destinadas á empeines de calzado; además, 
comunica un olor muy pronunciado á las 
pieles. 
Para aplicar al curtido la corteza de encina 
de la manera mas ventajosa posible, hay que 
favorecer la acción disolvente del agua por 
medio de una pulverización mas ó menos per-
fecta, la cual se verifica, bien en el sitio mis-
mo donde se hace el acopio, con molinos de 
mazos movidos por el vapor ó por el viento, 
ó bien en las tenerías, con máquinas ó cilin-
dros quebrantadores1. En cuanto á la calidad 
1 Las materias vegetales se reducen á polvo para facilitar 
ia fusión del tanino con sus disolventes. No conviene que 
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de la corteza puede distinguirse la buena en 
los signos siguientes : blancura al esterior; j 
color rojo en el interior; debe ser tersa y seca 
de la cara de la madera, siendo fácil de rom-
per ; debe ofrecer pocas partes leñosas y, por 
último, tener un gusto en alto grado astrin-
gente. Además hay un medio seguro de cono-
cer la bondad de una corteza ya ensayándola 
en pequeña escala sobre algunas pieles, ya 
añadiéndoles directamente la dosis de ta ni-
ños. Después nos ocuparemos de esta medida 
ó proporción, con arreglo á los mejores mé-
todos modernos, al hablar de las materias cur-
tientes. 
El tanino de la agalla es uno de Jos mas 
conocidos y esperimentados. Sólido, blanco, 
sin olor alguno, de sabor muy astringente, 
soluble en el agua, es además incrisíalizable. 
el polvo sea estraordinariamente fino, porque en este caso 
la penetración del tanino en la piel se verificaría con de-
masiada rapidez ó de un modo irregular. Dos son las opera-1 
clones. empleadas para la pulverización; en la primera, ó 
preparatoria, se hace trozos pequeños la corteza; y en la 
segunda estos trozos se muelen reduciéndolos á un polvo no 
muy menudo. En su lugar esplicaremos las máquinas me-
jores para esta operación. 
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El alcohol lo disuelve con facilidad; es algo 
mas tardío en disolverse en el éter y, cuando 
se halla en estado puro y seco, se hace inalíe-
rable al aire. La disolución acuosa llega con 
el tiempo á absorver el oxigeno del aire y á 
trasformarse en ácido gállico, desprendiendo 
ácido carbónico, y sometido á la destilación se 
descompone en ácido pirogállico. El tanino de 
agalla precipita las sales de hierro en un negro 
azulado y, disuelto en agua natural, es com-
pletamente absorvido por la piel de los ani-
males. De es'te modo se forma una combina-
ción insoluble entre la sustancia animal y el 
tanino, no quedando en el agua materia astrin-
gente. Esto facilita el análisis de una disolu-
ción tánica, pues basta para ello pesar la piel 
antes y después de verificarse la absorción. 
El ácido tánico de agalla precipita el almi-
dón, el emético, la albúrnica y la mayor parte 
de las materias animales; y aunque por largo 
tiempo se ha creído que combinado con varios 
ácidos minerales, como el sulfúrico, el arsé-
nico, el bórico, el fosfórico y el clorhídrico, 
daba precipitados blancos, recientes esperi-
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mentos han venido á demostrar que son pro-
ducidos por el tanino á causa de su menor 
disolubilidad en los ácidos que en el agua 
pura. 
Entre los procedimientos que hay para obte-
ner el tanino de la agalla citaremos el indicado 
por el químico Dominé, que consiste en po-
nerla en una cueva y dejarla por espacio de 
tres ó cuatro dias, á fin de que absorva la hu-
medad, adquiriendo el estado higrométrico, 
colocándola después en un vaso deboca ancha, 
que pueda cerrarse herméticamente. Se toma 
éter del comercio de 56° y se vierte sobre la 
agalla, lo cual es suficiente para obtener una 
pasta blanda, que se remueve por medio de 
una espátula de madera, cuidando luego de 
tapar el vaso, y á las veinticuatro horas mas 
tarde se coloca la materia en un trozo de cutí, 
ó terliz fuerte, sometiéndola prontamente á la 
acción graduada de una buena prensa. El l i -
quido de condición almibarada que resulta, 
se estiende á pincel sobre vasijas planas ó 
achatadas, colocándolas á un calor de 40° á 
45° dentro de una estufa, por cuyo medio se 
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obtiene unas hojuelas lijeras coloreada casi 
Imperceptiblemente. 
El residuo que habrá quedado bajo la pren-
sa se divide y pone nuevamente en un vaso, 
reduciéndolo á pasta con una mezcla de 100 
partes de éter de los dichos grados y 6 de agua, 
mezcla que. agitándola sin cesar, se vierte so-
bre la agalla, siguiendo hasta su fin la opera-
ción antes esplicada. La tercera operación seria 
de todo punto infructuosa; pero el tanino obte-
nido por las dos primeras no es puro del todo. 
Para purificarlo hay que practicar la opera-
ción siguiente : se pone á partes iguales de 
agua y éter dentro de un frasco, revolvién-
dolo durante algún tiempo. Déjase reposar y 
resultarán tres capas diferentes, de las que la 
inferior es el tanino puro. Ya no resta mas 
que hacerlo secar por el método ordinario. 
Según Mohr, es conveniente servirse de éter 
un tanto alcoholizado, esto es, de una parte 
de alcohol por cada cuatro de éter disolvente 
con el cual en tres manos de prensa se obten-
drá el tanino puro en la proporción de un 78 
por 100. Resultado análogo, pero solo de un 
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40 por 100 de tonino lo mas purificado que 
puede hoy dia lograrse, es obtenido por el 
método de Pelouze. Empléase un aparato de 
mutación, formado de una grande y estrecha 
alargadera de cristal, cuyo cuello se adapta al 
de una botella común y la cual está cerrada al 
esmeril por su parte superior. Introdúcese 
primeramente una mecha de algodón en el 
cuello de la alargadera, echando por arriba 
agalla bien molida, cuyo polvo se comprime 
un poco hasta que llene la mitad de la alarga-
dera. Entonces, llenando esta de éter común 
y cerrándola perfectamente, se deja en tal 
estado hasta el dia siguiente. En la botella se 
encontrarán dos capas diferentes ; una ligeri 
sima y muy fluida, en la parte superior y en 
el fondo la otra, mucho mas densa, de aspecto 
almibarado y un ligero tinte amarillento. 
Cuando ha terminado la filtración, se vierten 
ambos líquidos en una cubeta, se dejan posai 
un momento y, así que han vuelto á separarse, 
se estrae á una cápsula la materia mas pesada, 
dejando aparte la otra para destilarla y retirar 
el éter, en el cual, esto es, en una cantidad 
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pura y nueva, se lavará varias veces, trasla-
dándola luego á una estufa ; allí el éíer se 
volatiliza, aumentándose el volumen de la ma-
teria de un modo considerable y resultando 
un residuo esponjoso, muy brillante, incoloro 
algunas veces, pero las mas un poco amari-
llento. La sustancia obtenida es de sabor muy 
astringente, sin el amargor ni la materia colo-
rante que por los antiguos métodos era casi 
imposible evitar. 
El tanino de la encina difiere del de la aga-
lla en que el ácido sulfúrico lo trasforma en 
una masa amoríosica de color rojo y en que no 
da ácido pirogállico sometido á la destilación, 
como tampoco ácido gállico puesto en contac-
to con el aire. Este ácido se encuentra natural-
mente formado en gran número de vegetales,, 
con especialidad en los zumaques, entre los 
que figuran el de Sicilia, el de Málaga, el de 
Donzére, el de Redon y los de la Argelia; en 
las raices del eléboro, en ios granos de árnica, 
en las vainas de divi-divi ó livi-divi, de que se 
hace un importante comercio en Maracaibo, 
Rio Hacha y Sabanilla; en las hojas de gayu-
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ba, etc.; y para estraerlo se ponen en infu-
sión con agua caliente mezclando después al 
licor que resulta con una disolución de gela-
tina, que precipita al tanino. Hecho esto, se 
filtra, dejando que se seque por evaporación, y 
el residuo se trata con el éter, que disuelve el 
ácido gállico, depositándolo en estado crista-
lino. Como el tanino de agalla este ácido posée 
la propiedad de colorear las sales férricas en 
negro azulado, distinguiéndose, sin embargo, 
en su propiedad de no turbar las soluciones de 
ciara de huevo y cola fuerte. 
Hay un medio sencillo para asegurarse de la 
no existencia de este ácido en una disolución 
de tanino, el cual, según el mismo Pelouze 
antes citado, consiste solo en dejaren ella por 
espacio de algunas horas un trozo de piel pe-
lada á la cal, como suele usarse en las opera-
ciones del curtido en los noques, agitándola 
de cuando en cuando y concluyendo por filtrar 
después la disolución. Si el tanino es puro el 
trozo de piel lo habrá absorvido totalmente, sin 
quedar en el agua el menor signo de colora-
ción íérrico-salina, ni sabor alguno, ni residuo 
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por evaporación; pero si el tanino contuviese la 
parte mas insignificante de ácido gállico el licor 
colorará ligeramente de azullas sales férricas. 
Existe un tanino llamado artificial por la 
analogía que hay entre algunas de sus propie-
dades y las del tanino de los vegetales. El ta-
nino artificial se obtiene por la reacción del 
ácido azótico ó del ácido sulfúrico sobre los ju-
gos resinosos, la turba y los carbones vegeta-
les, animales ó minerales. No concluiremos 
este capítulo sin decir algo acerca de la ma-
nera últimamente ensayada, con buenos re-
sultados, en la decorticación de las encinas con 
destino á la tenería, sirviéndose, como agente, 
del vapor. 
Los primeros ensayos se hicieron con apa-
ratos sencillos, compuestos de un cilindro ver-
tical de hierro batido y dividido en dos com-
partimientos. El fogón estaba en el inferior y 
el otro era el recipiente, destinado al agua, 
que servia de caldera. Sobre la tapa de esta 
había dos tubos que penetraban en dos toneles 
donde se colocaba la madera que se quería 
descortezar. Este aparato ha sido reemplaza-
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do por otro que íiguró en la esposicion uni-
versal de París en 1867. 
El aparato en cuestión, obra de los señores 
Gagey-Seguin, ingenieros mecánicos deDijon, 
afecta la forma recomendada para las calde-
ras de vapor. El fogón con vuelta de llama, se 
encuentra colocado en la parte baja; encima 
viene el recipiente del agua; luego una caja 
de madera forrada de hierro batido y dividida 
en dos compartimientos, pudiendo cada uno 
de ellos contener como medio esterio de leña. 
Un marco, listoneado á luz, separa la caja del 
recipiente del agua. En la parte inferior déla 
caja hay un registro en palastro galvanizado, pa-
ra abrir y cerrar la comunicación del vapor en-
tre uno ú otro de los compartimientos y no in-
terrumpir la carga y descarga de la leña que hay 
que descortezar; y por medio de un doble ci-
lindro, que empalma en la chimenea, se hace el 
servicio del agua necesaria al trabajo, bastando 
un cuarto de hora y la presión de 4 á 5 atmós-
feras para obtener el resultado que se busca. 
La corteza que se logra por este método es 
blanca, limpísima y mas fácil de secar quí 
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bajo la acción de la sávia. Una vez que se haya 
secado se reúne en manojos de 16 á 18 kilo-
gramos de peso. Para producir 100 manojos 
se necesitan unos 25 esterios de leña, calidad 
regular, dando por consiguiente una propor-
ción de 4 manojos por esterio; y en cuanto á 
la utilidad del uso de la máquina decorticado-
ra puede apreciarse de la manera siguiente: 
Valor de 25 esterios de leña al pié 
del monte, á 50 céntimos cada es-
terio fr. cént. 12 50 
Gasto de agua 4 75 
Idem de combustible 10 25 
Mano de obra y secadura 20 15 
Descuento por reducción de material 
(5 esterios), cuya pérdida puede 
calcularse en 41 75 
Esceso por diferencia del valor de la 
leña en circunstancias particula-
res á 1 franco cada esterio de los 
obtenidos. 22 
Total de gastos 111 
Los 100 manojos obtenidos valen. . 200 
Diferencia en favor 88 60 
Esto es, 3,50 por esterio. 
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Cualquiera otro medio empleado para la de-
corticación ha dado hasta el presente resulta-
dos mas lentos y costosos. El comunmente 
usado, allí donde las máquinas no han sido 
aun introducidas, consiste en cortar una por-
ción circular de corteza alrededor de ambas 
estremidades de la leña y luego sacar el resto 
en bandas longitudinales. ¥ como por espe-
riencia se sabe que en la primavera es cuantío 
la sávia goza la plenitud de su actividad, tam-
bién es cuando debe practicarse la decortica-
ción. La corteza de encina obtenida en la cita-
da estación da lo menos un 6 por 100 de ta-
nino, no llegando á un 4,50 en la de otoño, 
según observaciones hechas por Davy. La épo-
ca, pues, debe fijarse en la que naturalmente 
ofrezca el estado mas ó menos avanzado de la 
estación primaveral en cada año. 
M á q u i n a s p a r a l a p r e p a r a c i ó n d e l t a n . 
Los molinos destinados á la pulverización 
de las materias curtientes son variados en su 
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forma, y como el antiguo sistema de mazos ar-
mados de cortantes va desapareciendo, á causa 
de que calentando la corteza ocasionaban una 
pérdida real de tanino por evaporación, va-
mos á ocuparnos de aquellos aparatos consi-
derados como los mas útiles al objeto. 
Los molinos de muelas verticales, semejantes 
á los empleados para moler los granos olea-
ginosos, el yeso ó el cimento, se componen de 
una ó dos muelas de piedra dura que giran en 
una cavidad hemiesférica horizontal, también 
de piedra, y á veces de fundición. El diámetro 
común de estas muelas (véasela íig. Ia) es de 
unos 2 metros 25 centímetros, sobre un 
espesor de 45 á 50 centímetros, y su eje va 
fijado á un marco que forma cuerpo con otro 
eje vertical, giratorio en el centro de la cavi-
dad. Al funcionar ejecutan dos movimientos: 
de rotación el uno sobre su eje y el otro sobre 
la circunferencia de la cavidad, estando dis-
puestas de modo que pueden alzarse ó quitar-
se en caso necesario. Cuando el molino consta 
de dos muelas, que es lo mas común, una de 
ellas está mas próxima del árbol vertical que 
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la otra, á fin de que ocupando mayor superfi-
cie sobre la cavidad sea también mayor la can-
tidad de corteza que trituren. Con frecuencia 
el eje suele estar taladrado por varios aguje-
ros, por los cuales se da salida al tan cuando 
se juzga suficientemente molido y casi siem-
pre lasruedas van acompañadas de recojedores 
ó amoutonadores para facilitar la molienda. 
Fiír. i . 
l a fig. núm. 1 ofrece esta clase de molinos 
cuyos detalles son los siguientes: 
a a. Travesaño de hierro fundido, muy sóli-
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do, el cual descansa por sus estremidades, y 
á la altura conveniente, sobre columnas de 
madera. 
b. Cojineíe ó palomilla que recibe el árbol 
que viene del motor. 
c. Cojinete fijo sobre el travesaño a, donde 
gira la estremidad superior del árbol el. 
d. Arbol principal de las muelas, al cual 
imprime movimiento la rueda dentada e. 
f. Rangua ó gorrón donde apoya la estremi-
dad inferior del árbol de las muelas. (Es de 
bronce.) 
g. Pieza de palastro movible de alto en bajo 
y sobre la cual descansa la rangua. 
h. Travesaño atornillado en sus estremos y 
destinado á subir ó bajar la rangua ó gorrón 
por medio de la pieza g. 
j . Cuña colocada bajo el centro del travesa-
ño / t , provista de una cuerda para quitarla 
cuando se trata de hacer descender el árbol 
vertical para desengranarla rueda e y suspen-
der el movimiento déla máquina. 
fe. Muela acostada horizontalmente sobre un 
macizo, con despacio necesario para el juego 
5. 
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del travesaño fe, y cuyo centro, taladrado ci-
lindricamente, abre paso á la pieza g. 
I . Caja circular (de palastro) que cubre la 
boca central de la perforación de la muela k 
para estorbar que las materias se agrupen en 
el centro. 
m. Reborde de madera de encina que forma 
el contorno de la muela k. 
7i. Entalladura rectangular practicada en la 
muela fe y el reborde m, cerrada por una tabla 
y por la cual se retira la moledura. 
oo. Muelas verticales que ruedan sobre el cír-
culo de la muela k no cubierta por el reborde. 
qq. Piezas paralelas entre sí, fijadas en el 
árbol vertical, las cuales son de palastro. A 
través de estas piezas pasan libremente las 
varas , s s, que en su parte baja llevan los 
recoj odores. 
x x . Tornillos para armar á la altura que 
convenga el travesaño h, sobre el cual des-
cansa la pieza g. 
Esto en cuanto á los molinos verticales; 
los horizontales tienen analogía con los harine 
ros, componiéndose de dos muelas, una dur-
¥ D E L Z U R R A D O R . 47 
miente y otra volante. Por lo demás, todo mo-
lino de la clase de los esplicados exigen que 
la corteza esté cortada en trozos antes de so-
meterla á la acción de las piedras. El tan se 
obtiene en polvo granoso; pero ofrecen el in-
conveniente de enmugrecerse si la corteza esta 
algo húmeda y también el de recalentarla. Y 
toda vez que hemos hablado de la necesidad de 
despedazar la corteza para la molienda, dare-
mos una idea del instrumento usado á este fin. 
Salvo algunos detalles de construcción se 
parece á los destinados á cortar el trapo ó la 
paja. Consiste esencialmente en un tambor 
susceptible de una gran velocidad y armado de 
cuchillos de acero por su contorno, de manera 
que puedan obrar unos tras otros, en conti-
nuada sucesión, sobre cada uno de sus pun-
tos. Estos cuchillos funcionan sobre una me-
sa hasta encima de la cual dos cilindros ali-
mentadores conducen la corteza, que ha de 
cortarse de unos 2 á 6 centímetros de largu-
ra. Su movimiento está complicado con el del 
tambor principal, merced á un engranaje, y 
es tal su disposición que el obrero puede re-
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guiar á su voluntad el tamaño que se quiere 
dar á los trozos en el corte. Este mecanismo, 
bien construido, alcanza á dar con la fuerza de 
una caballería unos 400 kilogramos por hora. 
Puede aplicársele toda clase de motores. 
Vamos á dar su esplicacion. 
El troncha-cortezas, de Farcot, fig. num. 2, 
se compone de las parles siguientes-
Fig. 2 . 
a a. Cilindros alimooladores que llevan la 
corteza al fajo. 
b. Mesa inclinada donde se colócala corteza 
destinada al corte. 
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ce ce. Cuchillos de acero, dispuestos en hé-
lice sobre dos círculos paralelos que lleva el 
árbol o. 
d. Palancas que suspenden el contrapeso P, 
constantemente levantado mientras pasan las 
cortezas, y cuyo objeto es el de actuar sobre el 
árbol del cilindro a. 
Los cilindros a «están acanalados y se tras-
miten el movimiento por medio de ruedas de 
dientes muy largos para que el engranaje no 
se interrumpa cuando los ejes se separen. Un 
motor cualquiera comunica su fuerza á las 
ruedas, así como á los círculos que tienen los 
cuchillos. Hay además en el punto i i un viro-
tillo que desempeña el oficio de contra-cizalla, 
sobre el cual las cortezas son cortadas por los 
cuchillos, y se halla fijado por sus estremida-
des en los lados opuestos del armazón. Por úl-
timo, se adaptan al troncha-cortezas guías que 
mantienen el juego vertical de las palancas y 
piezas destinadas á impedir que las cortezas 
caigan sobre los costados de los cilindros ali-
mentadores. 
La circunferencia de estos es de unos 67 
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centímetros, y entre la rueda r y la que la 
mueve existe una proporcionalidad de 1 á 5. 
Cada minuto pasan entre los cilindros alimen-
tadores de 16 á 17 metros de corteza, y en 
igual espacio las revoluciones del tambor se 
elevan á 130. Como este se halla provisto de 
cuatro cuchillos resultan 520 trozos de 33 mi-
límetros de largo cada uno. De consiguiente, 
pudiendo cortar un troncha-cortezas de Farcot 
sobre 750 kilogramos de materia en una hora, 
el trabajo ejecutado por un hombre solo al 
cabo del dia es bastante considerable. 
Los llamados molinos de sierra evitan el uso 
del troncha-cortezas y estas son pulverizadas 
serrándolas en su longitud. El serrín que re-
sulta está reputado como lo mas á propósito y 
de mejores condiciones, porque no ha sido al-
terada apenas la materia curtiente y presta con 
mas facilidad todo el tanino que contiene. Hay 
máquinas de dos clases: de movimiento conti-
nuo y de movimiento alterno. 
Las primeras son las mejores y vamos á ocu-
parnos esclusivamente de ellas. Consisten en 
cilindros ó rodillos alimentadores que arras-
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tran la corteza, dispuesta de antemano sobre 
una mesa y la llevan á unas sierras circulares, 
separadas unas de oirás por rodajas intercala-
res de madera ó fundición. El motor, provisto 
de ana correa, hace girar á los rodillos, cuya 
presión depende de un volante regulador. El 
órgano cortante se halla formado por una se-
rie de sierras circulares, inclinadas con arre-
glo á un cierto ángulo y dispuestas en hélice. 
El precio elevado de las sierras no permite 
darles un gran diámetro, lo cual amengua su 
importancia productora. Para hacer desapa-
recer este inconveniente, Damouretteha reem-
plazado las sierras circulares con segmentos 
de sierra, fijados paralelamente sobre un tam-
bor de madera ó de fundición. Pueden colocar-
se, si se quiere, varias hileras de estos segmen-
tos inclinados, ya á derecha, ya á izquierda, 
con lo cual se evitan los largos filamentos; 
estos molinos son conocidos con el nombre de 
molinos desierras encaballadas. El mismo cons-
tructor hace otros en los que las sierras se ven 
mezcladas con los cuchillos del troncha-corte-
zas ordinario sobre la circunferencia del tam-
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bor, hallándose dispuestos de modo, en cuan-
to al resto de la construcción, que la corteza 
tarde mas en serrarse, esto es, llegue menos 
rápidamente á los cortantes, dando un serrin 
fino y granoso. 
Los molinos de nuez ó de campana no son 
otra cosa que los empleados en la molienda 
del café, hechos en mayor dimensión, cons-
tando de un árbol vertical movido, merced á 
un engranaje de ángulo, por otro árbol hori-
zontalmente colocado. Estos aparatos, cuando 
están bien construidos, pueden producir de 
60 á 80 kilogramos de moledura en una hora, 
aplicándoles la fuerza de una caballería. Aun-
que sean tachados de enmugrecerse con la hu-
medad y de recalentar la moledura, son los 
únicos que pueden ser movidos con mas faci-
lidad, lo mismo que las norias, y muy útiles á 
los curtidores que compran la corteza picada 
con hacha ó con troncha-cortezas. En este gé-
nero de molinos hay gran variedad, pues to-
dos siguen los mismos principios de los desti-
nados, en menor escala, á la molienda de las 
especias, el café y otros productos. 
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E n s a y o de l a s m a t e r i a s curt ientes . 
Mucho podría decirse acerca de las mate-
rias curtientes, si nos propusiéramos pasar en 
revista cuanto han espuesto los químicos que 
han tratado de analizarlas; pero nos concre-
taremos á presentar pura y simplemente unos 
cuantos métodos de los mas sencillos y á ma-
nifestar que dichas materias son tanto mas 
útiles al curtidor cuanto mayor es la cantidad 
de tanino que contienen. 
Daremos principio esponiendo el uso prác-
tico de los curtidores para después presentar 
las observaciones de los teóricos, basadas en 
los ensayos científicos. Los curtidores prepa-
ran una infusión con la materia que quieren 
ensayar y con un pesa-tanino, aerómetro de 
división ó graduación especial por centésimas 
la riqueza tánica ó curtienta que ofrece el l i -
quido. Otros en un cocimiento hecho con la 
materia que se ensaya, sumergen un trozo de 
piel bien espinzada ó pelada y lo dejan hasta 
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que haya absorvido toda la sustancia, dedu-
ciendo después, por la comparación del peso 
de la piel antes y después de la inmersión, el 
valor del tanino. Opérase del mismo modo 
cuando la comparación tiene por objeto el de-
terminar la riqueza dedos sustancias curtien-
tes, para lo cual es cosa indispensable que 
ambos trozos de piel sean, no solo iguales en 
calidad, esto es, de la misma res y del mismo 
sitio de ella, sino también en su peso antes de 
proceder al ensayo. Así mismo debe cuidarse 
deque la cantidad específica empleada de cada 
curtiente sea la misma, y como comprobación 
puede usarse el método de Davy, precipitando 
en ambas pruebas ó infusiones de las sustan-
cias que se comparan, cantidad escesiva de 
gelatina. Y toda vez que hemos nombrado á 
Davy vamos á dar su método esperimental so-
bre el tanino. 
Se toma medio litro de agua hirviendo y se 
le añaden 30 gramos de corteza reducida á 
polvo ordinario. Agítase á menudo y, después 
de un día de reposo, se procede á filtrarla. Se 
hace á parte una disolución de 4 gramos de 
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gelatina ó cola pura, en un litro de agua ca-
| liente y, después de mezclar canlidades igua-
I les de ambos líquidos, se pasa á filtrar la 
mezcla. Prodúcese un precipitado que se se-
cará al aire y se pesará exactamente. La dife-
rencia entre su peso indicará la del grado de 
la fuerza curtiente. Los precipitados que se 
forman de la gelatina y del tanino, una vez 
secos, contienen por término medio un 40 
por 100 de tanino. 
Hammer ha determinado los pesos específi-
cos de las soluciones de tanino puro á 15° cen-
tígrados, y de su cálculo resultan los valores 
siguientes : 
PEOPORCtON C E N T E S I M A L 
D E ÁCIDO TÁNICO P U R O . 
1. 
2. 
3 . 
4. 
5 . 
6 . 
7 . 
8 . 
9 . 
1 0 . 
PESO E S P E C I F I C O Á 15° 
C E N T I G R A D O S . 
1 , 0 0 4 0 
1 , 0 0 8 0 
1 , 0 1 2 0 
1 , 0 1 6 0 
1 , 0 2 0 1 
1 , 0 2 4 2 
1 , 0 2 8 3 
1 , 0 3 2 5 
1 , 0 3 6 7 
1 , 0 4 0 9 
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Un gramo de ácido tánico el mas puro, di-
suelto en 100 de agua, ha dado al citado en-
sayador como peso específico 1,0040. Elimi-
nado el ácido con un cuádruplo de peso de 
piel reducida á polvo, encontró el especifico 
igual á 1,000. Resulta, pues : 
Peso específico de la solución de ácido 
tánico 1,0040 
Peso específico del liquido tratado con 
la piel en polvo 4,000 
Diferencia 0,0040 
Mas. . ñ 1 
i , 
ó, lo que es lo mismo, una riqueza de 1 por 100 
en ácido tánico. 
Según las observaciones de Hallwachs sobre 
el procedimiento seguido por Hammer, los 
cálculos de este pueden considerarse como de 
los mas verdaderos, pues la exactitud absoluta 
no ha sido aun hallada. El mismo Hallwachs 
da como correcto el ensayo practicado por Wolf 
en 1861, el cual se funda en el hecho de ser el 
ácido tánico separado completamente de su 
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solución por medio del acetato neutro de co-
bre. Wolf obtiene la proporción de 1 :1,304. 
Un gramo de corteza pulverizada, cocida en 
500 de agua, dió una solución que, precipi-
tada en estado caliente por 15 centímetros 
cúbicos de solución de acetato neutro de co-
bre, que contenia 0 gramos 211 de óxido de 
cobre, produjo un precipitado, el cual se pro-
cedió á filtrar y lavar en agua hirviendo al ins-
tante mismo. Una vez seco fué calcinado y hu-
medecido con ácido azótico; procedióse luego 
á una nueva calcinación y, por último, á pe-
sarlo. Las cortezas, distinguidas en cuatro cla-
ses, dieron el siguiente resultado : 
Corteza n" I — 12,10 por 100 de ácido tánico 
— n» I I - 8,48 - — 
— n0 III — 8,15 — — 
— n« IV — 7,48 - — 
Sin embargo de que la apreciación no es 
nada elevada ó, mejor dicho, es bastante baja, 
este procedimiento puede ser usado por los 
industriales; pero, para que se consiga apre-
ciar mejor ios resultados cientificos, vamos á 
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dar los obtenidos por Miítenzwey, basados so-
bre la propiedad que posée el ácido tánico de 
absorver el oxigeno del aire en las soluciones 
alcalinas. 
C E N T I M . CÚBICOS. 
Certeza n0 1 — Absercion do 248,5=14,07 pof 100 de ácido tánico. 
— n' I I — — 182,0=10,31 — 
— n-III— — 180,4=10,22 — 
— n0IV— — 165,7= 9,27 — 
Estas cifras se presentan demasiado eleva-
das y, por otra parte, el método seguido por 
Mittenzwey está formado de manipulaciones 
bastante prolijas y difíciles, á causa del es-
mero con que debe conservarse igual la tem-
peratura desde el principio al fin de los espe-
rimentos, por cuya razón omitimos completa-
mente los detalles. 
Los esperimentos practicados por Gerland 
están basados en la propiedad que posée una 
solución de emético, adicionada con cloruro 
amoniaco, de precipitar completamente el ía-
nino sin reacción alguna sobre el ácido gálli-
co. Basta disolver 2 gramos 6 H de emético, 
desecado á 100°, en una cantidad de agua bas-
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tanle á componer un litro. Cada centímetro 
cúbico de esta composición puede precipitar 0, 
gramos 00S de tanino. Esta solución de emé-
tico añadida á otra de tanino no produce cam-
bio alguno; pero si se le adiciona disolución 
de cloruro amoniaco, el tanato de antimonio 
se precipita en seguida bajo una forma cuaja-
da y voluminosa, que, agitada enérgicamente, 
se deposita con mucha rapidez, dejando el l i -
quido muy claro; de modo, que con solo la 
adición de una gota mas de la solución de emé-
tico puede examinarse si se produce un nuevo 
precipitado. Por el número de centímetros 
cúbicos de la solución empleada para produ-
cir el precipitado del tanino de una cantidad 
dada de corteza de encina, ó de cualquiera 
otra sustancia curtiente, se conoce la verda-
dera del tanino contenido en ella. Recogien-
do, lavando y secando el tanato antimónico se 
posée también un seguro medio de compro-
bación. 
El procedimiento de Wildenstein, cuyas ob-
servaciones datan de 1864, estriba en la reac-
ción del ácido tánico sobre el óxido de hierro. 
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Para practicar ía operación se impregna con 
igualdad un papel de filtrar de Suecia, mer-
ced á la solución obtenida de una sal férrica. 
Después se corta en bandas, del mismo tama-
ño todas ellas, terminándose por un lado en 
punta y por el otro con una perforación, cuyo 
objeto es el de poderlas cojer fácilmente con 
un ganchillo de cristal para introducirlas en 
el líquido y luego colgarlas á secar. En cuanto 
á la punta, sirve para que escurran mejor 
esceso de humedad. Hecho esto, con citrato de 
hierro se prepara la solución de óxido, disol-
viendo 12 gramos 5 en medio litro de agua 
destilada; viértese luego la disolución en un 
vaso cilindrico, llenándolo hasta una marca 
interminada de centímetros cúbicos y , por 
medio del ganchillo, se sumergen por espacio 
de dos minutos las bandas de papel, que luego 
se retiran y dejan á secar á una temperatura 
moderada. 
Para apreciar por la coloración mas ó menos 
pronunciada de las bandas sumergidas la pro-
porción del ácido tánico del líquido que se 
quiere ensayar, se preparan con agua 25 diso-
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luciones de ácido tánico, conteniendo la pri-
mera 0, gramos 040 de ácido, la segunda 0, 
080, la tercera 0,120, la cuarta 0, 240 y asi 
sucesivamente las demás. La cantidad de agua 
para cada una de estas preparaciones es de 
250 centímetros cúbicos; y, siguiendo la pro-
gresión establecida, la última contendrá un 
gramo justo de ácido. En cada una de ellas se 
mojará una banda de papel, usando las pre-
cauciones indicadas ya, y la coloración mas ó 
menos oscura que se obtenga, formará una 
escala que determinará la cantidad de ácido 
empleada en la reacción. 
Ahora bien, cuando se trate de saber el va-
lor curtiente de una sustancia cualquiera se 
toman 250 centímetros cúbicos de su propia 
disolución y el color que se logre sumergiendo 
una banda de papel reactivo, igual á !ns arriba 
mencionadas, señalará la fuerza ó valor cur-
tiente. Para esto, una vez seco el papel, se va 
colocando entre cada dos de los que forman 
la escala, y cuando se haya encontrado el mas 
idéntico en grado de coloración, no hay mas 
que saber el número que ocupa en la escala 
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ascerídente para conocer el valor verdadero de 
la sustancia ensayada. Este método es venta-
joso para el curtidor, porque así podrá, con 
bastante certeza, conocer el tanto por ciento 
de toda preparación tánica que necesite em-
plear. La cuestión está simplemente reducida 
á preparar ó adquirirse preparadas las 25 ban-
das de papel reactivo de Suecia, que se guar-
darán á la sombra, con su correspondiente 
número acotado del valor tánico ó el de orden, 
conservando nota de todo esto y con tener 
además otras bandas iguales en blanco para 
los ensayos. 
Vamos ahora á dar el procedimiento de 
Wagner. Se toma una disolución llamada de 
sulfato de quinina y formadapor 4gramos 523 
de sulfato disuelto en agua, que haga un litro. 
Acedificase un poco con ácido sulfúrico y se 
colora ligeramente con acetato de rosanilina, 
y un centímetro cúbico de esta solución cor-
responde á 0, gramos 01 de tanino ó ácido tá-
nico. Hácese hervir 10 gramos de corteza de 
encina, ó de la sustancia que se quiera ensa-
yar, en agua destilada. Ei cocimiento se filtra 
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y diluye formando hasta 500 centímetros cú-
bicos; y tomando 50 de ellos se les añade la 
solución de sulfato de quinina. La rosanilina 
es precipitada, lo mismo que la solución de 
quinina, por el ácido tánico, y la operación 
queda terminada desde el punto en que la so-
lución conserve su color rojo. De la cantidad 
del liquido sulfatado de quinina que haya sido 
empleada, se deduce el peso del tanino. 
El método de Schulze es de 1867 y está ba-
sado en la medida de cierta cantidad de una 
solución, conocida con el nombre de gelatina, 
bastante á precipitar por completo el tanino 
contenido en un estrado acuoso de determi-
nado peso de corteza de encina, ó de cual-
quiera materia que contenga tanino. Con una 
solución sencilla de gelatina y un estrado de 
ácido tánico, sin mas preparación, no se pue-
de ciertamente obtener una receta correcta. 
Por una parte, lo incompleto de los precipita-
dos á causa de la gran dilatación que hay que 
dar á las soluciones, y por otra, la imposibi-
lidad de distinguir largo tiempo antes de ter-
minarse la reacción si con una nueva adición 
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por gotas de la disolución gelatinosa se puede 
aumentar aun el precipitado, hacen que así 
sea; pero puede remediarse este doble defecto 
disolviendo tanto en la gelatina como en el 
estrado de ácido tánico, la cantidad de sal 
amoniaco que sean capaces de fundir. Esto tie-
ne la ventaja, aun en el mas alto grado de diso-
lución, de dar el precipitado en el momento 
mismo de practicar la mezcla de ambos líqui-
dos, dejando un iodo trasparente, en particu-
lar cuando á favor de una adición gradual de 
solución de gelatina se ha llegado al punto de 
la saturación; y la seguridad se adquiere por 
el siguiente medio, practicado sobre la solu-
ción gelatinosa. 
Disuélvense 10 gramos de ácido tánico de 
agallas, desecados á 105° centígrados, en una 
solución concentrada de sal amoniaco, y adi-
cionándole otra solución pura de la misma sal 
en agua, se eleva el volumen á un litro de l i -
quido. Rácese aparte otra disolución de 10 
gramos, desecados á igual temperatura que el 
ácido arriba mencionado, en solución concen-
trada de sal amoniaco, elevándose á un litro 
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por la adición pura, de que también hemos ha-
blado ya, de la misma sal en agua. 
Viértese entonces 10 centímetros cúbicos de 
la solución de ácido tánico en una copa, y se 
revuelve con una cucharadita de cristal moli-
do, ó de arena fina; luego se añade solución 
de gelatina, sin cesardeagitar hasta tanto que 
no haya mas aumento visible de precipitado 
del tanate de gelatina ; y después de este mo-
mento se continúa vertiendo la misma solución 
gelatinosa, gota á gota, observando la manera 
de obrar del contenido de la copa para posarse 
después de removerlo enérgicamente con al-
guna anticipación. 
El precipitado se deposita con cierta lenti-
tud mientras la cantidad de solución gelatinosa 
no llega á ser suficiente para dar un líquido 
claro. A medida que el punto de saturación se " 
acerca, el depósito se efectúa mas fácilmente, 
y cuando basta para obtenerlo medio minuto, 
se ve que el precipitado llega á hacerse visco-
so, presentándose en menudos copos y cayen-
do al fondo con rapidez. Llegado este caso, el 
líquido será de una trasparencia completa, 
4. 
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dándose ya por terminada la precipitación y 
entonces puede verse el gasto que se ha hecho 
de solución de gelatina. 
Los mismos fenómenos tienen lugar cuando 
en vez de una solución amoniacal de ácido tá-
nico puro se añada á la de gelatina el estracto 
acuoso de una corteza que encierre ácido táni-
co, saturado por la sal amoniaco. Cada centí-
metro cúbico de la solución empleada corres-
ponde también á diez miligramos de ácido, y 
para preparar el estracto acuoso la corteza de-
be dividirse suficientemente por medio de una 
lima ó raedera. 
En 20 centímetros cúbicos de agua se hacen 
hervir, cosa de 10 minutos, como dos gramos 
de corteza reducida á polvo; luego se filtra y 
lava en cantidad de agua hirviendo bastante á 
componer 50 centímetros cúbicos de líquido. 
Dicha agua, en estado frío, deberá haber sido 
saturada con la cantidad necesaria de sal 
amoniaco. El gasto de 12 centímetros cúbicos 
de solución gelatinosa supone 125 miligramos 
de ácido tánico, esto es, el 6 por i 00 de ácido. 
No cerraremos el presente capítulo sin ha-
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cer notar que éntrelas diferentes sales emplea-
das por Schulze al ensayar este procedimiento 
la de amoniaco es la que le ha dado los mejo-
res resultados, y que entre aquellas haymuchas 
que deben proscribirse, unas porque conlra-
rian la solubilidad de la materia, otras porque 
tienen reacción químicamente directa sobre el 
ácido tánico, y algunas, en fin, porque ejercen 
su acción sobre la gelatina. La hay como el 
bórax, ó borato de sosa, que se esponen á la 
formación de un precipitado de tanate de gela-
tina ; y el acetato de sosa, que en cierto modo 
podría suplir á la sal amoniaco, no da como 
esta, sin embargo, depósitos tan definidos. 

SEGUNDA PARTE 
DEL TRABAJO DE LAS PIELES Y DEL CURTIDO 
F a b r i c a c i ó n de l o s coevos fuertes . 
El curtido, como todo arte, tiene sus opera-
ciones preliminares; y antes de entrar en ma-
teria vamos á ocuparnos de ellas. Estas ope-
raciones son : lavado, henchimiento ó replesiony 
peladura y trabajo de rio ó mano de obra. 
Sus pieles pueden ser frescas, saladas ó se-
cas. Las primeras, para la operación del lava-
do, se desembarazan de las partes inútiles, 
que son las estremas, como cuernos, uñas ó 
cascos, orejas, colas, etc. y enseguida se de-
jan en agua corriente cosa de una hora, hasta 
que se limpian bien. Si las pieles frescas están 
saladas con esceso, necesitan mas tiempo para 
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limpiarse y hay que tratar de ganarlo sacu-
diéndolas y removiéndolas á menudo. Una vez 
que la sangre y demás impurezas han desapa-
recido, se enjuagan bien y quedan preparadas. 
Cuando el curtidor puede disponer de una 
gran corriente de agua con mucho fondo, no 
tiene mas que atarlas bien á un palo grueso 
que entre en el rio, dejándoles la suficiente 
separación para que se estiendan y floten có-
modamente; pero si el fondo es escaso debe 
tomar las precauciones convenientes á fm de 
que no se rocen en las piedras. Si el agua 
puede traerse de cierta elevación el lavado se 
practicará perfectamente y en poco tiempo 
por medio de una caida ó chorro en un depó-
sito de piedra pulimentada, ó en una gran bal-
sa de tablas bien unidas y acepilladas. 
Las pieles saladas necesitan de dos ó tres 
dias de lavado para su total desalazón y limpie-
za. Las secas exigen todavía un remojo mayor, 
y además lavarlas todos los dias varias veces, 
sacarlas del baño, pisarlas, estirarlas, descor-
tezarlas y pulirlas antes de tenderlas á escur-
rir. Es conveniente también pasarles un par de 
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veces el cuchillo embotado redondo, para es-
tenderlas bien, limpiarlas y darles flexibilidad. 
Esta operación, se llama repasar ó batir y se 
practica sobre el caballete. 
No puede fijarse el tiempo de permanencia 
de las pieles en el agua ; esto depende del me-
dio que haya sido empleado para su conserva-
ción ; pero una vez que estén bien remojadas y 
batidas, se vuelven á un nuevo remojo durante 
algunas horas. Estas se elevan á unas 8 cuan-
do el agua es viva y á unas 5 cuando es muerta 
ó mansa. Esta operación es indispensable, so-
bre todo para las pieles secas ó saladas, pu-
diendo suprimirse únicamente en las que pro-
ceden frescas de la misma carnicería ó mata-
dero. La permanencia escesiva de las pieles en 
remojo determina casi siempre un principio de 
descomposición, que viene á alterar mas ó me-
nos su fuerza y por lo tanto la del cuero. Con-
viene, pues, evitar este defecto, considerado 
mas bien como un mérito ó necesidad del buen 
curtido por algunos rutinarios ignorantes. 
El henchimiento y la peladura son opera-
ciones que se practican de una manera simul-
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tánea, no siendo la segunda otra cosa que una 
simple interrupción de la primera; pero es 
indispensable para su completa terminación. 
El henchimiento no puede ser acabado sin que 
la peladura venga á suspenderlo por un mo-
mento. El objeto de este es el de abrir la piel, 
esto es, procurar la dilatación de sus poros, y 
además producir una alteración que baste á 
destruir la adherencia del pelo y de la epider-
mis, facilitando su separación, resultado prin-
cipal del procedimiento. 
Muchos son los medios empleados para al-
canzar este fin; pero en las tenerías bien mon-
tadas y prudentemente dirigidas se emplean 
los que vamos á señalar : calentamiento natu-
ral, calentamiento artificial ó de estufa y de 
vapor, y acidificación por medio déla j i t ó 1 . 
En cuanto al henchimiento por medio de la 
cal, diremos que solo se emplea en la prepa-
ración de los cueros blandos. 
Esplicaremos los tres medios enunciados. 
1 En francés se llama asi el licor ácido empleado para 
acelerar el curtido de las pieles; el cual no es otra cosa que 
el agua de cosca tan usada anteriormente. 
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El primero, ó sea el calentamiento natural, se 
usa para las pieles frescas y se obtiene con 
solo apilarlas, después de doblarlas en cua-
dro y dejarlas en tal estado hasta que su prin-
cipio de fermentación se manifieste en ellas. 
Antes de formar la pila se coloca una cama de 
bálago y se cubre con otra en forma de tejado. 
Preciso es girar frecuentes visitas para que la 
fermentación no pase del tiempo conveniente, 
llegando á hacerse perjudicial al cuero. Conó-
cese el verdadero punto en que el pelo cruje 
cuando se trata de arrancarlo. 
Antes de apilarlas no está demás, como 
precaución útil, el salarlas un poco, echando 
sobre cada una de las que se van poniendo en 
el montón uno ó dos puñados de sal espar-
cida con igualdad. El antiguo método de ca-
lentarlas entre el estiércol está ya en desuso 
por perjudicial, lo mismo que el de enterrar-
las, pues no siendo fácil la inspección, casi 
siempre la fermentación escesiva venia á dete-
riorarlas. 
El calentamiento por medio de la estufa, en 
el cuarto de ahumar ó del humo, se practica 
— 5 
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colgando las pieles en perchas trasversalmen-
te colocadas, y haciendo lumbre en el centro 
de la estancia se cubre con casca para que 
siga quemándose sin hacer llama. Esto pro-
duce una gran humareda, entre la cual se de-
jarán las pieles encerradas hasta que la fer-
mentación predisponga el pelo á separarse 
fácilmente. 
El calentamiento al vapor requiere una pie-
za abovedada y construida con materiales inal-
terables. En esta pieza, compuesta de dos pi-
sos, se cuelgan las pieles. El piso inferior es 
de piedra, el superior de tablas y el vapor, 
viniendo de fuera, penetra en el vacío medio 
entre ambos pisos ó suelos y va á ejercer su 
acción sobre las pieles, atravesando los aguje-
ros de que está provisto el suelo de tablas. El 
de piedra se halla construido con el conve-
niente declive, para que el agua formada por 
la condensación del vapor, que filtra cayendo 
por los mismos agujeros que le sirven de paso, 
pueda correr y verterse hallando fácil salida. 
El calor debe mantenerse entre los 20 y 26° 
centígrados. Grande es el cuidado que en esto 
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hay que desplegar y en que la operación se 
lleve á término en el espacio de veinticuatro 
horas. El esceso de calor y de humedad, lo 
mismo que el del tiempo empleado, no deja-
rían de perjudicar á las pieles. 
El cuarto procedimiento es el que se veri-
fica sirviéndose de la jusée que no es otra 
cosa, como lo hemos dicho en una nota, que 
el agua largo tiempo empleada en la macera-
cion del tan y que en español pudiéramos muy 
bien llamar agua de casca, siendo como es esta 
última materia el despojo que queda de la 
corteza molida usada y ya depurada casi por 
completo del tanino que contenia. Vamos ahora 
á decir la manera de usar de este licor ácido, 
el cual es conocido con el nombre de labor de 
Lieja, ciudad belga, donde se dice fué inven-
tado y practicado por primera vez. 
Los cueros de Lieja hoy son conocidos en 
Francia con el nombre de cueros jusés, (casca-
dos), y esta manera de obtenerlos está repu-
tada como la mejor de las conocidas. El mé-
todo es mas complicado indudablemente, pero 
no debe por eso relegarse ni abandonarse; 
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antes bien debe ser preferido y practicado, 
porque su proligidad es aparente. El tiempo 
invertido en esta preparación anticipa la fa-
bricación del cuero, dejándolo mejor preve-
nido á recibir el tanino y prestándole cualida-
des mas escelentes. Esta preparación se hace 
poniendo la casca en una cuba de agua. Al 
cabo de cierto tiempo se retira el agua por el 
fondo de la cuba á otro recipiente colocado 
debajo, del cual se vuelve á verter nueva-
mente en la cuba, reproduciendo la operación 
hasta tanto que la casca haya prestado el ta-
nino que puede existir en ella. 
El jugo así obtenido, que en algunas parles 
llaman agua ácida, es de un color rojo, tras-
parente y ágrio. En varias fábricas colocan una 
bomba manual de presión en el centro de la 
cuba, (ó uno de los noques), y después de lle-
narla de cosca y de agua se sirven de la má-
quina para practicar mas cómodamente la va-
ciadura y el relleno. Esto tiene además la ven-
taja de poder retirar el licor, filtrado ya, luego 
) de verificada la acedificacion. 
Pasemos ahora á la manera de usarlo. Su-
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pongamos que se trata de preparar ocho baños, 
llamados pasamanos, cuya fuerza se gradúa á 
voluntad ; se toma para cada uno igual canti-
dad de agua ácida ó de casca mezclándola con 
agua ün la proporción siguiente : Primer baño, 
una parte ácido y siete de agua; 2o, 1 y 6; 
5o, 1 y 5 ; 4o, 1 y 4 ; 5°, 1 y 3 ; 6o, 1 y 2 ; 7o, 
1 y 1 y 8o de ácido puro. Las cubas de encina 
con aros de hierro usadas al efecto, suelen 
tener generalmente de 1 metro 10 cént. á 1 m. 
20 de diámetro, por 1 m. 65 á 1 m. 70 de al-
tura ó profundidad, pudiendo asi contener 
cada pasamano de 7 á 8 pieles. 
La reunión de siete á diez pasamanos, nú-
mero que generalmente se emplea en esta ope-
ración, lleva el nombre de tren por su coloca-
ción seguida como la que tienen los wagones 
de los ferro-carriles. En esta disposición su 
ordenamiento es en escala de fuerza de ácido, 
desde el que lo contiene puro hasta el mas 
debilitado por el agua. Este forma la cabeza y 
aquel la cola. Colócanse las pieles en el pasa 
mano de solución mas débil, retirándolas dos 
veces en el dia que allí han de permanecer y 
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escurriéndolas, cada vez, por espacio de una 
hora, para volverlas de nuevo á sumergir en 
el mismo baño. Al dia siguiente se sacan, se 
vuelven á dejar escurrir otra hora y se pasan 
al baño inmediato. Continúase la operación 
pasando sucesivamente las pieles de una á otra 
cuba, hasta llegar á la de ácido puro, sin ol-
vidar ó descuidar nunca la escurridura las ve-
ces mencionadas. Ocho dias bastan en verano 
para traer las pieles á sazón conveniente y en 
invierno hay que emplear diez, doce ó mas 
algunas veces, según el estado de la tempe-
ratura. 
Conviene también dar vuelta á las pieles, 
mientras se bañan, tres ó mas veces al dia, 
con el fin de que adquieran el tanino con 
mayor igualdad; al efecto, en algunas tene-
rías hacen uso de un agitador ó volante gene-
ralmente de ocho aletas. Su forma es cilin-
drica y las alas corren en toda su longitud, 
sobresaliendo un poco hácia el centro y tenién-
dose aseguradas en un árbol ó eje central y en 
los círculos que sirven de tapas laterales. Este 
cilindro está provisto de un manubrio que 
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gira sobre dos pontos en el centro de cada 
cuba y podiendo, por medio de correas ó 
cuerdas enganchadas á unas poleas que tienen 
los ejes en la parte saliente posterior, impri-
mir el movimiento á todos los cilindros de 
un mismo tren. Esto economiza brazos y faci-
lita el volteo délas pieles. 
Llegado el momento oportuno de practicar 
la peladura se suspende la operación del hen-
chimiento. Según la manera por la cual hayan 
sido tratadas las pieles, asi es el nombre cali-
ficativo que toma la operación de la peladura. 
Para realizarla, el obrero coloca sobre el ca-
ballete usado para lavar unas cuantas pieles 
dobladas que sirven de cama á las que van á 
ser despojadas del pelo, despojo que se veri-
fica con el cuchillo redondo de dos mangos, 
teniendo especial cuidado de que no haya 
cuerpo resistente alguno interpuesto entre la 
piel que se repela y la cama, cosa que podría 
ocasionar deterioros. En el caso de que la pe-
ladura ofrezca alguna dificultad, se podrá hacer 
uso de arena ó ceniza tamizadas, con que se 
espolvorea el pelo, facilitando así la operación. 
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El cuchillo es sustituido en algunas localida-
des por una piedra asperón ó de amolar, lo 
cual es sin duda mas ventajoso, no ofreciendo 
los peligros que aquel para la peladura. A esta 
siguen otras operaciones de caballete, cada una 
de ellas precedida de la correspondiente inmer-
sión de la piel en agua clara. Una es la de des-
carnar la piel por medio de un cuchillo ar-
queado con dos empuñaduras, conforme á la 
figura del caballete, que se llama descarnador, 
otra la de segregar con un cuchillo grande or-
dinario las partes inútiles, operación de que 
ya hemos tratado ; oíra la de darle la última 
mano ó mano maestra á flor y á carne, sirvién-
dose del cuchillo redondo. Todas estas mani-
pulaciones son llamadas trabajo de rio, si bien 
en determinadas partes suelen hacerse á cu-
bierto por razón de la posibilidad de tener 
agua corriente dentro de la propiedad en que" 
está situada la tenería. 
Terminados los trabajos de rio se da de mano 
al henchimiento de las pieles, momenlánea-
mente interrumpido, procediendo á un nuevo 
pasamanos y reproduciendo otra vez la manió-
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bra que ya hemos esplicado, con otra prepar a-
ción de cosca y agua. De la última cuba del 
tren, esto es, de la que contiene el ácido puro, 
se trasladan las pieles á otra preparada con 
nuevo jugo, ágrio también y puro, adicionán-
dole 2 kilogramos de ácido sulfúrico de unos • 
66°. Hecha la adición se revuelve la mezcla 
con pala, batidor ú otro instrumento á propósi-
to. El dia mismo que laspieles han sido pues-
tas en la nueva cuba hay que retirarlas y po-
nerlas á escurrir dos veces por espacio de una 
á dos horas; y al dia siguiente una sola vez. 
Cada vez que se vuelven á inmergir hay que 
revolver anticipadamente el líquido de la nue-
va cuba. El tercer dia se prepara otra cuba de 
ácido de cosca puro. Esta vez se suprime la 
adición del ácido sulfúrico, y la operación á 
que en esta cuba van á someterse las pieles se 
conoce con el nombre de nuevo henchimiento: 
pero antes de meterlas en el líquido hay qu 2 
revolverlo bien. Por la noche se sacarán y es 
currirán durante una hora, volviéndolas en 
seguida á la cuba, operación que se repite 1O;J 
dos días siguientes, y una vez que han sido 
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sacadas de este último baño se las deja reposar 
por espacio de 5 ó 6 dias mas. Al cabo de este 
tiempo se vuelven á poner aun en otra cuba 
preparada con casca y cortezas de encina, la 
cual se llama cuba de rehacer. En este liquido, 
que generalmente marca los 20° en el pesa-
tanino ó areómetro de curtidores, se dejan 
las pieles cosa de 5 á 6 semanas antes de tras-
ladarlas á ios noques. 
Esplicados ya los procedimientos prelimina-
res solo nos resta consagrar algunas palabras 
acerca de las condiciones del agua que debe 
emplear el curtidor. Es una cuestión que por 
largo tiempo ha sido la mayor dificultad de 
la tenería. ¿Cuál es el agua mas á propósito 
para el reblandecimiento y lavado delaspieies? 
Aun cuando toda clase de esle precioso liqui-
do se emplea y pueda ser empleado en el cur-
tido de pieles, y aun cuando algunas aguas, 
conforme á la opinión de varios prácticos, es-
tén dotadas de propiedades especiales propias 
parala tenería que la cienciano ha alcanzado á 
descubrir, la mayor parte de los curtidores es-
tán de acuerdo en que así las duras como las 
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blandas son buenas, y que todo es cuestión de 
tiempo en la permanencia de la obra en ellas, 
necesitándose mas dias en las segundas que en 
las primeras. Por otra parte, la dulcificación 
de las aguas es sumamente % i l y no muy 
costosa, pudiendo regularse en unos 12 á 15 
céntimos el precio de coste por cada litro. Pa-
ra esto basta simplemente añadir 120 gramos 
de sal de sosa ó 522 de cristal de sosa, por 
hectolitros, y después del reposo necesario de-
cantar el agua para servirse de ella. 
Modo de c u r t i r l a s p ie les . 
La operación del curtido consiste en colo-
car las pieles en grandes recipientes, llama-
dos noques, donde permanecen en contacto 
con la corteza pulverizada, esto es, con tan, 
nombre que hemos adoptado al principio de 
la obra, lo mismo que sus derivados. Tres 
son las partes en que puede considerarse divi-
dida la operación; trabajo de noque, secadura 
y batido. 
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En cuanto al materialismo de los noques 
diremos que generalmente son unos depósitos 
de 2 metros y 1/2 de largura con 1 y 3/4 de 
profundidad, abiertos en la tierra y revestidos 
de fábrica de ladrillo, con un enlucido de cal 
hidráulica, pero que en la capital de Francia, 
por razones que luego esplicaremos, consisten 
en cubas de madera de encina enterradas has-
ta la boca. 
Los noques de fábrica revestida de cal hi-
dráulica, según los curtidores parisienses, ado-
lecen de dos defectos: primero, el de ocasio-
nar una pérdida real de la infusión curtiente 
6 tañante en razón de las quiebras ó grietas 
que suelen formarse en la revestidura cuando 
menos se piensa; y segundo, porque combi-
nándose el ácido tánico con la cal hidráulica 
da lugar á la formación de un tanate de ca, 
tasi insoluble, en perjuicio de los cueros. 
Las ventajas de los noques de madera de en-
cina, labrados con duelas sanas, gruesas y bien 
secas, estando sólidamente ceñidas por fuer-
íes aros de hierro, son de duración mucho 
mayor, y esta admite ser prolongada aun mas 
Y DEL ZURRADOR. 85 
tiempo barnizándolos ó calafateándolos por su 
cara esterior. Además, no absorben nada de 
liquido y por su condición propia favorecen la 
producción ó energía del tanino. Estas razo-
nes son tan conformes con el buen sentir, tan 
científicas, que en las tenerías bien montadas 
ya no se usan los noques sino de madera de 
encina» Hechas estas útiles observaciones, en-
tremos en materia. 
Principiase por poner en el fondo del noque 
una capa de casca de unos 15 á 20 centímetros 
de espesor y sobre ella otra de tan nuevo, de 
3 á 4 centímetros. Esta segunda capa será de 
materia curtiente bien molida y humedecida. 
Hecho esto, y generalmente en dos trozos, se 
acuestan ó estienden las pieles, mejor dicho, 
los cueros, porque asi es como ya deben lla-
marse, y si el noque es cuadrangular se po-
nen cruzados unos sobre otros y sobre cada 
cuatro otro en sentido trasversal. Guando los 
noques son circulares se tiene cuidado de gi-
rar los cueros hácia la mano derecha al tiem-
po de colocarlos, de modo que la parte trase-
ra del último caiga siempre sobre el costado 
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derecho del que le precede, pudiéndose en me-
dio dia dar colocación de 60 á 80. Otro délos 
cuidados, al practicar esta operación, es el de 
procurar deshacer con los pies los pliegues que 
pudieran haber contraido los cueros en las an-
teriores operaciones de pasamanos. Cada capa 
ó cama de cueros lleva encima su correspon-
diente de tan humedecido compuesta de unos 
tres centímetros de espesor, continuando este 
procedimiento hasta que solo quede un \acío 
de 50 centímetros desdóla última camada has-
ta el borde del noque. Si las estremidades de 
los cueros formasen bolsas al acostarlos, se 
hienden con el cuchillo, á fin de que asienten 
bien. En cuanto á la distribución del tan en 
capas sobre cada una de las formadas por los 
cueros, hay que hacerla Juiciosa y equitativa-
mente, poniendo menor cantidad sobre las 
partes delgadas que sobre las gruesas. 
Usase el tan humedecido, tanto por la ma-
yor facilidad que hay en distribuirlo, cuanto 
porque el polvo seco obligaría al obrero á ta-
parse la respiración, sin cuyo requisito corre-
ría el riesgo de acortar su existencia. De todos 
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modos, siempre es nociva la larga y continua-
da permanencia del obrero encargado déla vi-
gilancia de los noques cerca de ellos ; y acon-
sejamos á los maestros organicen para esto un 
servicio de relevo. Además de las razones que 
llevamos espuesías, las cuales sonde gran im-
portancia, hay otra no menor, y es que la hu-
mectación predisponen ai tan á la mejor solu-
ción de los principios curtientes que encierra 
en el agua de que después se llenan los no-
ques. 
La manera de verter el agua en ios recipien-
tes, donde los cueros han sido acostados, des-
pués de colocar sobre la última cama el tan 
necesario para acabar de llenar el vacío restan-
te, apisonándolo bien, consiste generalmente 
en hacer uso de un lienzo tendido sobre cada 
uno de los noques. La última capa de tan se 
llama montera ó sombrero y por la operación de 
verter el aguase dice abrevar los meros. Algu-
nos curtidores forman á modo de un embudo 
en el centro del sombrero y allí vierten el agua. 
Esta debe ponerse en una sola vez, según las 
buenas reglas de tenerla; pero no pocas veces 
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acontece el tener que rellenar los noques al 
día siguiente. Esta falta de agua no reconoce 
otra causa que la lentitud en la filtración á 
través de las camas de pieles y capas de tan; 
pero una vez llenos los noques ya no hay que 
poner mas líquido. Para evitar el relleno, en 
algunas fábricas, por medio de una canal ó 
gotera dan el agua conveniente á cada una de 
las capas de tan á medida que se van forman-
do ; y respecto al sombrero ó capa última los 
curtidores de Paris no suelen ponerla hasta 
después de haber llenado de agua el noque. 
Este medio es conveniente para las tenerías de 
poca importancia, donde el número de pieles 
es pequeño ó insuíiciente para llenar un noque. 
En cuanto á la costumbre de cargar con peso 
sobre tablas el sombrero de cada recipiente la 
creemos de todo punto inútil, pues ni la fuerza 
depresión es bastante á estorbar el ahueca-
miento de los cueros, ni esta presión esbene-
'ficiosa. Antes, por el contrario, puede ser per-
judicial, porque no ejerciéndose sobre una su-
perficie enteramente igual, los puntos mas 
comprimidos, no siendo penetrados tanto por 
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el tanino como los demás, dan el curtido desi-
gual y por consiguiente imperfecto. 
Tres son los trabajos que los cueros reciben 
en los noques, y mejor dicho aun, tres son las 
manos de noque que se da á los cueros ó, co-
mo también se dice, tres polvos ó tres cortezas, 
la primera y la tercera por la flor y la segunda 
por la carne. El tan se emplea en el polvo muy 
fino para la primera que dura de 2 á 3 
meses; el de la segunda es algo mas grueso y 
la duración de 3 á 4 meses; el de la tercera 
y última es todavía mas grosero y no se ter-
mina hasta los 4 ó 5 meses. Al cambio de no-
ques despojan los cueros del tan apurado ó 
viejo, barriéndolos con esmero, á fin de que 
no esperimenten perjuicio alguno. 
El tiempo proporcional observado en la du-
ración de cada mano de noque sigue una re-
gla inversa á la de la preparación preliminar 
por el ácido de casca, basándose en la aptitud 
de absorción de los cueros. Completado el hen-
chimiento, estos adquieren el tanino con suma 
avidez en el primer noque; para el segundo 
sus poros, ya casi satisfechos, lo absorben con 
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mas lentitud, y en el tercero la penetración 
del íanino se verifica, como si dijéramos, á re-
molque, á fuerza de tiempo ó con remora. 
Pero este último es el que da la perfección al 
cuero, viniendo á completar el empapamiento 
de t a niño en todas aquellas partes que todavía 
no lo habian absorbido por completo. Veces 
hay en que es preciso usar una cuarta mano 
de noque que llamaremos complementaria, á 
causa de no haber sido suficiente la tercera 
para el perfeccionamiento de la obra, cosa 
que, por el modo simultáneo usado en las te-
nerías de poca importancia, es frecuente en 
ellas. Esto es fácil de comprenderse, atendida 
la diferencia de grados de preparación que las 
pieles han adquirido al llenar el noque en va-
rias épocas. 
La esperiencia ha enseñado á los curtidores 
que los cueros que ocupan el fondo del noque 
son los primeros en absorber mayor cantidad 
detanino; y esto es muy natural, si se toma 
en cuenta el estado de reposo del líquido im-
pregnado de tanino que, por la ley dé la gra-
vedad, viene á ocupar la parte mas baja, encon-
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trándose esta mas cargada ó con mayor fuerza 
de acción que el resto de la cuba ó recipiente 
empleado. Por eso es de gran utilidad tener 
cuidado al cambiar de noque, estoes, en cada 
nueva mano de polvos de tan, formar las ca-
mas invertiendo el orden de colocación. Asi, 
pues, ios cueros someros pasarán al fondo, 
mientras que los que antes descansaban sobre 
este vendrán á ocupar la capa superficial y 
última. 
Réstanos ahora saber qué tiempo debe em-
plearse en obtener los cueros bien curtidos y 
cuánta ha de ser la cantidad de tan que se in-
vierta. En cuanto á lo primero diremos: que 
si bien los antiguos consumian ó necesitaban 
unos 20 meses para curtir las pieles, ios cur-
tidores de nuestro tiempo, si de tales se vana-
glorian, no deben invertirse sino de un año 
á un año y tres meses. Por lo que hace á la 
cantidad de corteza pulverizada ó tan que se 
deba emplear, no es posible fijar regla alguna, 
pues variará á cada paso, según sean las cir-
cunstancias que concurran en el espesor de 
las pieles, en el valor intrínseco del tanino 
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contenido en la corteza, y otras mas. Esto no 
obstante; por término medio se calcula como 
necesario el empleo de kilogramo y medio de 
tan para cada kilogramo de cuero, y que así 
como en la primera y segunda mano de noque 
deben formarse las capas de 25 á 30 centíme-
tros de espesor, en la tercera solo tendrá unos 
15 á 20. 
Toda vez que el cuero se halla fabricado, 
antes de entregarlo al comercio, todavía ne-
cesita otras operaciones. La que sigue á su sa-
lida de los noques es la de una perfecta seca-
dura, cosa que, aunque á primera vista parezca 
sencilla, ofrece especialísimo cuidado. Al prac-
ticarla hay que evitar los estremos, esto es, la 
falta, y el esceso de sequedad, pues si la seca-
dura es lenta y en paraje húmedo, están los 
cueros espuestos á enmohecerse, es decir, á 
contraer un principio de putrefacción, y ha-
cerse quebradizos ó vidriosos si se esponen al 
sol ó se acelera la secadura por un medio 
artificial cualquiera. Estos inconvenientes se 
evitan teniendo buenos graneros ó tendederos 
cerrados por medio de persianas que manten-
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gan una constante circulación de aire, la cual 
pueda ser modificada, ó interrumpida momen-
táneamente en los casos de viento muy cálido 
y húmedo, Para esto las ventanas deben tener 
sus correspondientes maderas con buena cer-
radura y ventiladores circulares de hojalata ó 
metal. En las tenerías que no pueden disponer 
de esta clase de locales, se procurará cons-
truir cobertizos resguardados del viento cá-
lido y donde los cueros se eucuentren libres 
también de la acción directa de los rayos so-
lares. 
Tan luego como los cueros principian á blan-
quear y á tomar cierta tiesura, pero antes de 
que estén totalmente secos, se procede á la ope-
ración de enderezarlos, sea sobre un tablón, 
sea sobre un pavimento igual y bien limpio, 
frotándolos con el mismo polvillo que han sa-
cado de los noques. Después se apisonan con 
los piés para igualar las imperfecciones ó gibas 
que es lo que se llama enderezar. Este api-
sonado se practica de preferencia por el lado 
déla carne, si bien es conveniente hacerlo por 
ambas caras. Concluido el enderezamiento se 
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apartan los cueros por tamaños y se forman 
las pilas, cuidando de que su colocación al 
apilarlos sea de piés con cabeza y de canto 
grueso sobre canto delgado. 
A la operación de enderezar y veinticuatro ho-
ras después de haberse secado los cueros, sigue 
la del batido, que regulariza su espesor, dándo-
les además mayor consistencia y fortaleza. Prac-
ticase en seco sobre grandes tajos de madera 
lisa y dura, ó de piedra pulimentada, sirvién-
dose de mazos también de madera compacta, 
ó de grandes martillos de cobre un tanto con-
vexos. El batido suele practicarse á brazo en 
las tenerias de orden inferior y por medio de 
yunques, martinetes, mazos ó cilindros com-
presores, que es el mejor sistema, valiéndose 
como fuerza motora del vapor, el agua ó las 
caballerías, en las fábricas de alguna conside-
ración. Concluido el batido se apilan los cue-
ros nuevamente, cargándolos de peso propor-
cionado, y durante un mes se mr.dan de sitio 
las pilas dos ó tres veces, no olvidándose de 
sobrecargarlas y teniendo especial cuidado en 
que el local donde se practiquen las manipu-
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¡aciones del enderezo y del batido sea fresco 
sin ser húmedo. 
Al hablar del batido hemos mencionado las 
máquinas destinadas al efecto y ahora -vamos 
á ofrecer algunas de las mas importantes, á 
modo de complemento en la fabricación de 
los cueros fuertes. 
¡ Las máquinas de batir se dividen en dos 
ciases: de percusión y de presión. Entre las 
primeras se conocen, aplicadas al batido de 
los cueros, las de Stirlingue, de Flotlard y 
Delbut y de Raymond y Jean. Trataremos de 
ellas por su orden. 
La primera, la de Stirlingue, perfeccionada 
en 1842, constaba de un yunque compuesto 
de dos partes hemiesféricas ajustadas entre si 
y sujetas por medio de clavijones de tuerca 
para poder, en caso necesario, inclinar un 
tanto la parle superior, en torno de la cual 
habla una especie de paila circular, á fin de 
quemar un combustible cualquiera y comuni-
car cierto grado de calor al yunque, evitando 
asi el angrasamiento producido por la hume-
dad, con lo cual al propio tiempo se conseguía 
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dar al cuero mayor lustre y por consiguiente, 
una buena apariencia. 
La máquina de los señores Flottard y Del-
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but es del mismo sistema que la anterior y 
de ella dará una cabal idea la íig. 3. 
La de los señores Raymond y Jean es hori-
zontal, como los martinetes de las herrerías. 
La figura que acompañamos presenta esta má-
quina perfeccionada después de su invención. 
Vamos á esplicarla. En un principio constaba 
de un martillo adaptado hácia la mitad de un 
largo mango horizontal. Este martillo miraba 
hácia el yunque, coiocado en el centro de un 
sólido banco bien cimentado. El mango estaba 
levantado de un estremo y era giratorio por el 
otro, comunicáíidole el movimiento un escén-
trico, de una ó varias alas, montado sobre un 
árbol de trasmisión con movimiento rotatorio 
de poleas encorreadas y regulado por un vo-
lante. Un contrapeso movible sobre la longitud 
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del mango servia para variar la fuerza del golpe. 
Las mejoras ó moditicaciones han venido á cam-
biar la intensidad del golpe cambiando los pun-
tos de contacto de la superficie del martillo 
con el yunque. En la figura {Véate el n0 i ) a re-
presenta el yunque, que es de fundición, pro-
visto de un tubo horadado y vuelto para la ro-
tación de la bigornia de bronce b. La super-
ficie de esta bigornia es prolongada y por 
medio del mango f, dispuesto de modo que 
pueda moverse con la rodilla, el obrero le 
hace ocupar diferentes posiciones con relación 
á la pala del martillo, lo que hace que el batido 
tenga lugar en toda la superficie de dicha pala. 
Cuando se trata de aumentar la acción del 
golpe, no hay mas que hacer girar la bigornia 
de modo que los puntos de contacto se reduz-
can á la cantidad conveniente, y en este caso, 
como la superficie abrazada por el martillo 
sobre el yunque es menor, la energía del gol-
pe es mas poderosa. Los nos 2a y 3a no son 
sino proyecciones de la primera, que comple-
tan la representación de todas las partes de que 
se compone el mecanismo. 
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Pasemos ahora á las máquinas de presión, 
entre las que citaremos la de Debergne, la de 
Cox y la de Ganden. La de Debergne es la pre-
sentada por la figura 5. En esta máquina 
el cuero es sometido á una presión continua 
por medio de un galete ó rodillo de cobre, fija-
do ála estremidad de una palanca suspendida, 
que tiene el movimiento oscilatorio de un pén-
dulo. Hé aquí la manera de funcionar de la 
máquina. Colócase el cuero sobre la mesa, 
que es mas alto de un lado que de otro; el 
rodillo, que lo mismo puede tener la forma 
redonda que la ovalada ó arqueada, solamente 
apoya ó descansa sobre el cuero con toda la 
fuerza del peso de la palanca oscilatoria y de 
la sobrecarga de la palanca horizontal supe-
rior y recorre toda la superficie presentada á 
la presión, obedeciendo á un movimiento de 
vaivén, que le es comunicado por dos biellas. 
Además, recibe otro que le obliga á pasar pro-
gresivamente por todos los puntos de la mesa, 
primero en una dirección y después en otra; 
este segundo movimiento lo debe al husillo que 
recibe á su vez otro alternado de rotación á 
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derecha y á izquierda por medio de una birola 
con garfios, que engrana en las poleas ya de 
Fia-. 5 
una mano ya de la otra. Conducido el rodillo 
por la palanca á causa del declive de la mesa 
deja libre el cuero por intervalos periódicos y 
en ellos el vigilante de la máquina puede ha-
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cerle girar, presentándolo en todos sentidos á 
(a fuerza de compresión, para que el trabajo 
se efectué con la igualdad necesaria. 
La máquina de Cox, análoga á la anterior, 
está representada por la figura f>, números i , 
2 y 5 y su espiicacion es la siguiente: 
Fig. 6. 
F . Bastidor movible en su estremidad pos-
terior. 
c. Charnela fijada en la pared; sobre la 
6. 
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cual se mueve el bastidor F . (Véase mim. 5). 
B. B. Vigas ó tirantes que mantienen el bas-
tidor en posición horizontal. 
p. Palanca articulada con el bastidor. 
s. s. Goznes de la articulación P con F. 
M . Chapa en que termina la palanca p, abra-
zando el rodillo. 
R. Rodillo de cobre ó latón, 
A. Curva recorrida por el rodillo, 
E . E . Terminación plana de la curva A. 
D. Vara horizontal engarzada á un manu-
brio, que es el que imprime su movimiento á 
la palanca. 
G . Caja que sirve de depósito á un enorme 
peso, para producir la presión necesaria en el 
momento en que el rodillo toca, ó mas bien 
llega á la estremidad plana de la mesa ó 
asiento de metal. En este punto el rodillo 
queda suspendido por los goznes de la arti-
culación. 
Réstanos ahora la prensa de husillo de Gan-
den. Consta el husillo de cuatro filetes y fun-
ciona en el centro mismo del travesano supe-
rior de una armadura de sólida fundición de 
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hierro. El travesano inferior soporta un yun-
que de cobre. Un volante, sumamente pesado, 
va sobrepuesto al husillo, cuya estremidad in-
ferior se halla provista de un ancho martillo 
del propio metal que el yunque, impulsado el 
volante por la fuerza de un hombre produce 
el descenso del husillo. La percusión del mar-
tillo sobre el cuero hace retroceder al volan-
te, el cual, merced á una nueva impulsión, va 
á tropezar contra un muelle que le obliga á 
recobrar su primitiva posición. Esta prensa es 
de las mas sencillas que se conocen entre las 
aplicadas al batido y da escelentes resui 
tados. 
FnbrlcacSon ele caeros blandos ó flexibles. 
Este ramo de la tenería comprende la fabri-
cación de cueros dúctiles con destino á varías 
arles, como son la zapatería, guarnicionería, 
carruajería, etc. Esta clase de cueros no pue-
den pasar de manos del curtidor á manos del 
zapatero, guarnicionero y demás que los ne-
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cesitan para los objetos de su arte, sin que 
antes hayan sido sometidas á operaciones 
secundarias mas ó menos complicadas, que 
constituyen lo que en el oficio del curtidor se 
llama correería y peletería. 
Las operaciones preliminares son las mis-
mas para esta clase de obra que para los cue-
ros fuertes; el trabajo varía únicamente á par-
tir del henchimiento y la peladura, y hasta hay 
en él algunas diferencias, según sea el animal 
á que pertenezca, pues ya hemos dicho que 
este ramo abraza los cueros de piel de vaca, 
de ternera, de caballo, de cabra y de carnero. 
Por lo tanto, sin reproducir las manipulacio-
nes preparatorias del lavado, pasaremos á ocu-
parnos del curtido de las pieles de vaca, entre 
las cuales se cuentan, además, las de los 
bueyes jóvenes, que aunque no tan buenas 
como las primeras, si se tratan con esmero 
dan buenos resultados. 
La operación del henchimiento y peladura 
se practica teniendo durante cierto tiempo las 
pieles en lechadas de cal muerta ó apagada. 
Estos baños llevan el nombre áepelambres, por-
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que sirven para la peladura ó apelambradura, 
si se atiende al verbo apelambrar que significa 
esta operación entre los curtidores. Los pe-
lambres se preparan en cubas enterradas has-
ta la boca ó en depósitos de fábrica de ladri-
llo revestida de cal hidráulica y formando es-
cala de fuerza, como se ha dicho al esplicar el 
uso del agua ó ácido de casca. Asi, pues, hay 
pelambres usados y pelambres nuevos. Tres son 
las clases generalmente empleadas : pelambre 
muerto, débil, nuevo ó vivo ; y además hay 
también su tren de pelambres ó de apelambrar, 
allí donde no se cree conveniente ó bastante 
las tres indicadas clases. 
La preparación de un pelambre nuevo es 
cosa sencilla, pues solo consiste en poner en 
la cuba de 4 á 5 litros de cal para cada piel de 
gran tamaño y verter el agua encima, remo-
viéndola con una batidera hasta que le haya 
apagado enteramente y pase al estado de le-
chada ; hecho esto, se deja reposar por espa-
cio de sesenta á setenta horas y ya puede ser-
vir la preparación. 
El apelambramiento dura de 4 á 10 dias^ 
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siendo mas breve para las pieles reciente-
mente obtenidas, esto es, frescas, que para 
las secas ó saladas; pero la primera operación 
con todas es la de pasarlas por un pelambre 
muerto, del cual se retiran á escurrir sobre el 
borde de la cuba al dia siguiente de su inmer-
sión, volviéndolas de nuevo al baño, en el cual 
se echan al fondo las que antes ocuparon la 
parte superior. Al tercer dia se trasladan á 
un pelambre débil ó flojo después de escurri-
das, continuando lo mismo que anterior-
mente, es decir, reproduciendo las mismas 
operaciones en este segundo baño que en el 
muerto, Ssi como también en el que sigue, que 
es el pelambre nuevo ó vivo. 
Aunque el tratamiento por medio de la cal, 
que erróneamente es considerado por algunos 
como desalterante, dé los mas felices resul-
tados, preciso es no obstante usar de ciertas 
precauciones ó desplegar cierto cuidado en 
que las lechadas de cal cubran las últimas 
pieles del baño, dejando sobre ellas una capa 
de líquido de 5 centímetros por lo menos; en 
que los pelambres estén bajo techado para 
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que el sol y el aire no resequen las pieles al 
escurrirlas y las defiendan de las heladas en 
los tiempos frios; en que cada vez que hayan 
de sumergirse las pieles en el baño se re-
vuelva este con la batidera á fin de remover 
los pozos, y por último, en que si la fuerza 
de la lechada ó pelambre no es suficiente para 
producir el efecto que se busca, al remediar 
la falta por medio de una adición de cal estén 
las pieles fuera, esto es, escurriendo. 
La peladura se practica esclusivamente con 
el cuchillo redondo, sin apelar á medio algu-
no auxiliar, ni hacer jamás uso de la piedra 
de amolar que podría echar á perder la piel. 
Sigue á esta operación la del descarnado y lim-
pieza, poniendo después las pieles en sgm 
pura con el fin de quitarles la cal, lo cual se 
obtiene pasando con fuerza el cuchillo redon-
do por ambas caras y enjuagándolas y restre-
gándolas á menudo en el agua limpia. 
Cuando las pieles de vaca se destinan á 
plantillas de calzado, basta con darles dos pa-
ses de cuchillo redondo por ambas caras, no 
omitiendo esfuerzo alguno para las destinadas 
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á cueros de gran flexibilidad, á fin de despo-
jarlas perfectaraenle de la cal. Para evitar esta 
fatigosa operación á ios obreros hay un apa-
rato análogo al que usan en el lavado los fa-
bricantes de telas pintadas ó estampadas, el 
cual no es otra cosa que un tambor de made-
ra, de movimiento rotatorio, dentro del que 
están las pieles mientras un chorro continuo 
de agua entra y sale por unas aberturas prac-
ticadas una enfrente de otra. 
Después del trabajo de rio se procede á po-
ner las pieles en contacto con un jugo de cosca 
muy debilitado al principio y luego cada vez 
mas enérgico, como ya lo hemos esplicado al 
tratar de ios cueros fuertes. La operación pri-
mera consiste en echar un poco de tan nuevo 
en una cuba de jugo de casca casi depurado, 
estando la cuba llena hasta sus dos terceras 
partes, y en esta preparación se sumergen las 
pieles. Esto se llama curtir. Relíranse á las 
doce horas, se lavan, y después de algunos 
momentos de escurridura se vuelven nueva-
mente á la cuba, siguiendo el mismo método 
al dia siguiente; pero cuidando, antes de vol-
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rer las pieles á nueva inmersión, de añadir al 
líquido otra cantidad de tan no usado, esto es, 
fresco. Como término medio, por cada dos do-
cenas de pieles de vaca se gastan unas cinco 
cestas de tan nuevo, ó lo que es lo mismo, 
125 kilogramos de tan sobre poco mas ó 
menos. 
Concluidas las anteriores operaciones viene 
la del rehecho que se practica del modo si-
guiente : se cubre el fondo de la cuba con una 
capa de polvo de tan nuevo humedeciéndolo 
un poco ; tiéndese encima una piel entera des-
plegada, echándole su correspondiente capa de 
ion, y luego otra y otra, de la misma manera, 
hasta completar el número necesario. En la 
colocación hay que observar el orden de cru-
zamiento que en otro lugar hemos esplicado, 
y no olvidarse de cubrir con tan las dobladu-
ras de colas ó cabezas cuando no se puede 
prescindir de ellas. Como para los cueros fuer-
tes, la última piel se recubre perfectamente 
y se pasa á abrevar la cuba con el agua usada 
en las anteriores manipulaciones, dejándolo 
lodo así por espacio de un mes. 
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Por lo demás, el curtido se lleva á cabo del 
mismo modo que en los cueros fuertes, con la 
diferencia de que no se dan á estos mas que 
dos manos de noque de las cuales la primera 
necesita dos meses de duración y la segunda 
unas seis semanas ó algo menos. Al sacarlos 
del primer noque algunos curtidores los pi-
sotean ó zurran para darles mayor flexibili-
dad, cosa que solo conviene á las pieles desti-
nadas á plantillas de calzado. Terminados es-
tos trabajos y también la secadura, con el 
nombre de vacié en costra pasan á manos del 
zurrador, quien las prepara y apropia á los 
usos necesarios ó convenientes en la indus-
tria. 
Las pieles de ternera exigen trabajo mas 
esmerado que las de vaca. Mucho mas delica-
das que estas, son también naturalmente mas 
espuestas á alteraciones perjudiciales. Practi-
cadas las operaciones preliminares pasan las 
pieles al pelambre, en el cual se emplea mayor 
número de manos. Siendo mas los pelambres 
á que son sometidas, la graduación es mas 
suave en la transición de uno á otro, aunque 
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la fuerza de ellos no sea mayor en totalidad 
desde el pelambre muerto hasta el vivo ó nue-
vo, y el completo de la manipulación dura de 
2 á 3 dias. 
La peladura se practica siempre valiéndose 
del asperón ó piedra de afilar, á causa de la 
estrema finura de la flor; el cuchillo podría 
perjudicar á esta clase de pieles. Luego se des-
carnan, se desmochan y se rebajan las partes 
mas gruesas con la dalla ó guadaña, igualán-
dolas lo mejor posible relativamente al resto 
de un espesor general, y por último, al des-
pojo ó limpieza de la cal, que debe practicarse 
con perfección, llevando esta operación hasta 
el estremo. Si se desea una gran suavidad en 
las pieles es indispensable someterlas á una 
operación mas, que es la del abatanamiento ó 
compresión, practicada después del trabajo de 
rio, con un poco de agua, dentro de una ar-
tesa ó cubeta. Redúcese á oprimirlas con ma-
zos de batanar, de vara vertical y forma cónica 
en el macizo ó cabeza, golpeándolas alternada-
mente por espacio de quince á veinte minu-
íos. El número de pieles sometidas á esta pre-
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siori suele ser generalmente el de 16 á 18 
para cada artesa. 
En las pieles de ternera el rehecho es algo 
mas complicado que en las de vaca. Se pone 
la cantidad que puede bañarse cómodamente 
en una cuba de jugo débil el primer dia, re-
volviendo el líquido continuamente para evi-
tar que las pieles se peguen ó adhieran entre 
si, ó unas con otras, resultando de esto plie-
gues ó desigualdades. Cuatro hombres, situa-
dos á igual distancia uno de otro, por medio 
de palas ó pérticas mueven el agua en ia mis-
ma dirección, cambiándola esta, después de 
descansar un breve rato, en sentido diametral, 
ó mejor dicho circularmenle opuesto, así que 
hayan pasado un cuarto de hora en el primer 
movimiento. Esta manipulación, trabajando 
y descansando igual espacio de tiempo, se pro-
longa por mas de tres horas y media. En cada 
una de las paradas ó descansos se añade á la 
cuba un poco de tan nuevo. Durante el si-
\guiente, y los seis dias que le suceden, se po-
nen las pieles á escurrir, volviéndolas á la 
cuba y añadiendo como ya lo hemos esplicado, 
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un poco de tan nuevo cada vez que la opera-
ción tiene lugar. 
Una vez cumplido el término, se procede á 
análoga manipulación en otro plazo igual, 
pero en una nueva cuba de jugo un poco mas 
fuerte que el de la primera. Otro término de 
la misma duración, y á veces dos, siempre 
operando de igual modo y en jugo de cosca 
cada vez de mas grados, vienen á dárselo al 
rehecho en un mes poco mas ó menos; y al 
vencimiento, á la cuba última, estando llena 
hasta la mitad de jugo de tan nuevo, se le 
agrega del mismo en polvo finísimo. Por su 
ligereza relativa el polvo vertido sobrenada en 
el liquido ; entonces se tiende sobre él una 
piel sumergiéndola con una pértica, se echa 
nuevo polvo de tany otrapiel, quees sumer-
gida de la misma manera; y asi se continúa 
poniendo pieles sobre capas de polvillo hasta 
el completo del número conveniente. 
Encuaníoal trabajode noques se diferen-
cia enla finura del polvo de km empleado; y 
como las pieles de ternera por sus condicio-
nes especiales verifican la absorción del tan ino 
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con suma rapidez, los buenos curtidores las 
tienden plegadas á su largo y con la cara car-
nosa hacia afuera, medio por el cual, sin temor 
de la mas leve alteración, la flor resulta mas 
blanca y mas fina. La permanencia en los no-
ques varia en razón de la naturaleza de las pie-
les, pues las delgadas se curten con solo una 
mano de noque en el espacio de cerca de seis 
semanas, tiempo de cada estancia, mientras 
las fuertes exigen dos manos y mas de 11 se-
manas. Por último, la secadura, con algo mas 
de esmero y vigilancia, así como el apilamien-
to cuando están á punto de secarse, exige las 
mismas atenciones que paralas pieles de vaca; 
y toda vez que está realizada, entran en la 
circulación comercial bajo el nombre de ter-
neras en costra. 
Las pieles de cabra y de carnero vienen se-
cas por lo regular á manos del curtidor, quien 
da principio á sus operaciones por la del re-
blandecimiento, apisonándolas con los piés y 
pasándolas sucesivamente por tres pelambres 
muertos y uno vivo ó nuevo, con idénticas pre-
cauciones que para las de ternera. Hecho esto, 
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se practica la peladura. De condición seca y 
rígida, estas clases de pieles exijen prolijo tra-
bajo de rio, necesitando á veces mas de diez 
manos de obra. Su tratamiento, por lo demás, 
es igual al de las de ternera, diferenciándose 
únicamente en que el rehecho dura solo 15 
dias y en que, por razón de su espesor y apti-
tud para la penetración del tanino en breve 
tiempo, Ies basta una mano de polvo ó de noque. 
En vez del pelambre para la peladura, que 
ensucia la lana, precédese hoy en algunas te-
nerías por un nuevo método muy espeditivo y 
con el cual se evita el mencionado inconvenien-
te. Para el procedimiento de que tratamos se 
hace cocer cal, ó cal y oropino (planta del gé-
nero de las dicotiledóneas crasuláceas polipé-
talas), y este cocimiento se esíiende por el 
lado carnoso, plegando las pieles en cuatro 
dobleces y dejándolas en tal estado por espa-
cio de veinticuatro horas. En invierno es 
de veinticuatro á treinta horas. Esto basta 
para destruir la adherencia de la lana y po-
derla arrancar con facilidad. De las pieles de 
carnero curtidas resulta la badana. 
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Las de caballo, en razón del mayor espesor 
que tienen hacia los cuartos traseros, gene-
ralmente se dividen en dos cortándolas tras-
versalmente, destinando á cueros blandos ó 
flexibles la parte anterior ó delantera, y á 
cueros fuertes la posterior. Hecha esta divi-
sión, lo destinado á cueros suaves se trata por 
los procedimientos preliminares comunes á 
todas las pieles y dándole tres pelambres, cada 
uno de un dia de duración. Empléanse 6 hec-
tolitros de cal para 140 pieles; y así que esta 
manipulación, la de la peladura y mano de 
obra, ha sido terminada, se pasan á las cubas, 
donde reciben los pasamanos indispensables 
Estos son cuatro, que según el pesa-lanino 
deben tener : el primero sesto, el segundo no-
veno, el tercero duodécimo, y el cuarto veinté-
simo. Siete, ocho ó diez dias, particularmente 
en invierno, necesita el primer pasamano, es-
curriendo las pieles unas seis veces cada vein-
ticuatro horas durante los tres primeros dias, 
y algunas menos en los restantes. Una sola 
vez por dia se retiran las pieles en el segun-
do y tercer pasamanos, que duran de 9 á 
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10 dias cada uno de ellos, necesitándose de 
diez á quince para el cuarto y último. Durante 
esta quincena, al retirar una vez por dia las 
pieles para que escurran, se añade tan nuevo 
á las cubas; La cantidad es de dos cestas, de á 
25 kilogramos cada una al dia, con lo que 
quedará bien curtido el cuero de caballo. Con-
seguido esto se estiran sobre tablones, ó pie-
dra marmórea, primero el lado carnoso hácia 
afuera y después la flor. Por último, se cuelgan 
del cielo ó bóveda del cobertizo destinado á la 
secadura para que se oreen. Una vez á punto 
de secarse del todo, pueden ya entregarse á la 
circulación comercial. 
A pesar de la simplicidad con que se opera 
el curtido de las pieles de caballo, reclama 
una atención inteligente y sostenida de parte 
del curtidor, diferenciándose del usado para 
los cueros de vaca y ternera en que las mani-
pulaciones de los noques se reducen á lo que 
técnicamente se llama curtir á flote, método 
que, según parece, fué inventado por el inglés 
Macbride en el siglo xvm. Para obtener el 
curtido i© iuspendeñ IOÍ cueros m una infa-
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sion de tan, donde flotan libremente. Asi es 
bien justificado el nombre que distingue esta 
manera de hacer el curtido. 
Respecto á las demás pieles, se curten según 
sus condiciones ó efecto á que se destinan, ya 
por un método, ya por otro. Asi, en las de cer-
do, jabalí, oso, etc., entran el método seguido 
para las de ternera, con algunas tijeras modi-
ficaciones, que la buena práctica enseña en 
seguida; y las de perro, lobo, ardilla, cabrito, 
cordero, liebre, conejo y otras, están sujetas 
á los procedimientos empleados en el curtido 
de las de carnero. Las de serpiente, cocodrilo, 
foca y algunos otros reptiles y anfibios, si-
guen la curtidura de las pieles de ternera. 
Hay una variedad de cueros llamados en 
Francia de Provenía ó verdes, los cuales se fa-
brican con pieles de búfalo. En las localidades 
de la antigua comarca francesa donde esta fa-
bricación tiene lugar, se reciben secas las 
pieles, como procedentes del estranjero, y la 
primera operación á que son sometidas es la 
del reblandecimiento, poniéndolas después en 
m\ pelambre muerto. Al cabo de ocho dias, ó 
Y DEL ZURRADOR. 119 
tal vez antes, se practica la peladura; y mien-
tras están en el baño se sacan á escurrir de 
tiempo en tiempo, teniéndolas cada vez fuera 
del pelambre igual espacio que el de su per-
manencia dentro, y asi que el pelo está próxi-
mo á llegar al estado de poderse arrancar fá-
cilmente, pero mostrando alguna resistencia, 
se despojan de aquel por medio de la paratusa, 
cuchilla corva y dentada que se emplea al 
intento. Hecho esto, se dejan en agua durante 
cuarenta y ocho horas, se descarnan y se les 
da tres ó cuatro manipulaciones de trabajo de 
rio, que bastan para separar la cal enteramente 
y dejarlas suaves. 
Terminadas estas operaciones preliminares, 
se pasa á darles lo que llaman el primer color, 
acostándolas unas sobre otras en grandes cu-
bas, donde suelen estar con holgura. Para el 
primer color se cubren con hojas de mirto y 
con agua hirviendo, en la cual se hace una 
infusión de polvo de las mismas ó de las de 
lentisco, se bañan bien, y esta operación es 
conocida con la frase de formar un baño. El 
agua dabe cubrir las pieles y por espacio de 
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dos dias se revolverá frecuentemente. Después 
se retiran, se cosen como odres, se rellenan 
con las hojas y el agua en que han sido baña-
das y se vuelven á entraren la cuba. Todos 
los dias se renueva la decocción de mirto ó 
de lentisco en la sola vez que las pieles se ponen 
á escurrir, operación que dura de 10 á 20 dias, 
antes de hallarse las pieles en estado de pasar á 
los noques. Algunos curtidores se contentan 
con remover las pieles tres veces al dia, ver-
tiendo en la cuba una caldera de cocimiento 
de hojas de mirto ó de lentisco, en tanto que 
otros cada semana renuevan el agua entera-
mente. 
La operación que sigue al baño es la de des-
coser las pieles, cortarlas en dos por lo largo, 
de la cabeza á la cola, y acostarlas en los no-
ques. Esta última parte exige que en el fondo 
de la cuba se haya formado con anticipación 
una cama de polvos de hojas de mirto ; sobre 
esta cama se tiende la primera piel, con la 
parte carnosa á la vista, esto es, hacia arriba, 
y encima m hace otra sama d@ hojas de mirto 
^ \mim® hmm$.miám* Í4i,ef e s© mlm t l r i 
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piel y otra capa de hojas, continuando asi hasta 
que el noque se llene , y con esto y observar las 
demás reglas en uso, al cabo de tres meses se 
retiran los cueros, se lavan con agua, se les 
da una nueva mano de noque, se dejan tres 
meses mas y, reproduciendo la misma mani-
pulación en iguales espacios de tiempo hasta 
completar año y medio, después de practica-
da la secadura y recortar la parte débil del 
vientre, se procede al prensado, que es la 
penúltima operación empleada en los cueros 
verdes. 
Decimos la penúltima y no la última de las 
operaciones, porque al someterlos cueros á la 
acción de los mazos ó la prensa, no están to-
talmente secos, y para darlos por tales se es-
ponen al aire libre, ensebándolos después de 
su completa secadura. A fin de que se empa-
pen bien de sebo se someten al calor de un 
gran hornillo encendido, pasándolos por enci-
ma de él á distancia conveniente y en todos 
sentidos por ambas caras. Cuando ya están 
hartos, esto es, cuando no absorben mm can» 
ü i M de mkh m les da U áitima paiada al 
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fuego y se apilan sobrecargándolos bien, lo 
cual se ejecuta colocando sobre el último un 
tablón y encima grandes pesos ó piedras. Dé-
janse de este modo un dia entero y al siguien-
te se oreando nuevo, con lo cual en poco tiem-
po adquieren la firmeza y blancura convenien-
tes. 
En los paises donde los odres son empleados 
para el trasporte de ciertos líquidos, como el 
vino, el aceite, el agua misma y otros varios, 
los curtidores suelen ocuparse también en la 
preparación de las pieles al intento, y vamos á 
tratar de este ramo, que en ciertas localidades 
puede decirse constituye un oficio especial. 
Para los odres cosidos se emplean con pre-
ferencia las pieles de vaca, destinando las de 
macho cabrío, ó cabra algunas veces, á los 
odres sin costura. Las de vaca, menos espon-
josas que las de buey, no son tampoco tan 
elásticas, razón por la cual obtienen la prefe-
rencia. Particulares precauciones y tratamien-
to necesitan estas pieles, dando principio en 
el mismo matadero, donde el carnicero deso-
llador debe tenderlas enseguida en perchas y 
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á lo largo para evitar los pliegues y íoda otra 
avería, pasando secas desde aquí á casa del 
fabricante. Este practica su reblandecimiento 
en una lechada de cal, que anteriormente haya 
servido, dejándolas en ella cosa de 7 á 8 dias. 
Una vez vueltas al estado fresco se cortan con-
forme á las dimensiones y figura que quiere 
dárseles y luego se tienen por espacio de un 
mes poco mas ó menos, en un pelambre nue-
vo, del cual se sacan para pelarlas, descarnar-
las y hacerles pasar por el trakjo de rio; 
después seprocede ásu secadura al aire libre 
y en perchas. Cuando ya han perdido gran par-
te de la humedad que contenían, se estienden 
tarde y mañana sobre un terreno bien seco y 
liso, cuidando de retirarlas á la sombra así que 
el calor principia á tener alguna intensidad, 
con el fin de que no se produzcan pliegues ó 
bolsas. Con estas precauciones, que exigen de-
licado esmero, las pieles se conservan planas y 
lisas, alcanzandouna desecación avanzada,que 
viene á completarse volviendo á tenderlas en el 
mismo terreno que antes, pero en las horas 
mas ardientes del día, después que el sol haya 
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hecho desaparecer toda la humedad que la no-
che trae consigo sobre la tierra. Cuanto mas 
viva y fuerte es la acción del sol, tanto mejo-
res condiciones adquieren las pieles. Estas 
operaciones necesitan de 20 á 30 dias para al-
canzar una buena calidad, siendo así termina-
do todo el trabajo, escepto el del cosido, el 
cual se practica volviendo á reblandecerse las 
pieles en agua pura. 
Para la fabricación de los odres sin costura 
apenas ha sido muerto el macho cabrío se pasa 
á hinchar la piel por el procedimiento acos-
tumbrado, cortándole la cabeza por su juntura 
con el cuello y las patas delante de la articula-
ción de la rodilla. Luego se cuelga cabeza aba-
jo y se saca la piel cortando las piernas por el 
mismo sitio que las patas. La operación total 
se ejecuta con rapidez y á su terminación aun 
debe hallarse caliéntela piel. 
La preparación de estas pieles se reduce á 
una simple salazón, practicada cuando aun las 
pieles no se han enfriado, á cuyo efecto se les 
da la vuelta dejando la parte carnosa hácia 
Hmm, TmMm mhmnmmMm mímim lar* 
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go tiempo con sal molida para que se saturen 
perfectamente. Hecha esta operación se espol-
vorean con la misma sal, se pliegan y apilan, 
concluyendo por cargarles un tablón con bas-
tante peso, AI cabo de 15 dias se vuelven; des-
pués se atan sólidamente las estremidades de 
las patas, se hinchan de aire y atándoles el 
cuello así que están infladas se procede al tras-
quilco del pelo, dejándolas bien rapadas. 
En las localidades donde este ramo consti-
tuye el oficio de botero, practícanse algunas 
otras operaciones, como la de embadurnar ios 
odres con arcilla y darles un baño interior de 
pez; pero todos estos detalles son ágenos á 
nuestro propósito, no tratándose aqui sino de 
lo que se relaciona directamente con la parte 
del curtido. 
Progresos del curtido y procedimientos 
modernos. 
A partir del año 1794 en que el colabora-
dor y amigo del célebre Lavoisier, el no menos 
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célebre Seguin, dió á conocer las propiedades 
del tanino, el arte de curtir las pieles ha ade-
lantado bastante 31 cada dia nuevos esperimen-
tos van abreviando esta operación, en la cual 
antes de la época citada, por la parte mas cor-
ta, se empleaban de 24 á 25 meses, siempre 
mas de dos años. 
El método de Seguin consistia en obtener el 
henchimiento merced á la acidulacion del 
agua con cierta cantidad de ácido sulfúrico, 
operación en la cual invertía cuarenta y ocho 
horas. Después pasábalas pieles áunadisolu-
ción de tan sumamente débil, donde la tenia 
por espacio de una á dos horas, nada mas, 
para dar el color necesario á la flor. En segui-
da las iba trasladando de una en otra solución 
tánica, cada vez mas fuerte, hasta terminar el 
curtido. 
Entre los procedimientos modernos citare-
mos algunos de los que ofrecen mas ventajas, 
ya por su brevedad en la práctica, p por su 
economía. Vauquelin, curtidor de Paris, ha 
tratado de aplicar las máquinas á las operacio-
nes manuales del arte y su procedimiento con-
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síste en tener las pieles en agua, según sea la 
estación, de veinticuatro á cuarenta y ocho 
horas, renovándola una ó dos veces. Pasan lue -
go á un batan, cuya caja tiene un movimiento 
constante de vaivén para que los golpes varíen 
de punto; así reciben la acción de los mazos 
durante el espacio de media á una hora, ac-
ción que es auxiliada por un pequeño chorro 
de vapor. Colócanse después en estufa cerrada 
á 30° de calor, y allí permanecen medio dia, 
siendo sumergidas luego en un baño de agua 
tibia, porque si esta estuviese demasiado ca-
liente perjudicaría á la calidad de los cueros, 
Así dispuestas las pieles, se procede á la pe-
ladura por medio de un cilindro de 2 á 3 me-
tros de diámetro, interiormen^guarnecido de 
clavijas de punta redondeada. Este cilindro va 
encerrado dentro de otro, que permanece fijo 
y tiene regillas en sus caras laterales para que 
por ellas pase el peso al espacio vacío entre am-
bos. Colocadas las pieles en el cilindro inte-
rior, no hay otra cosa que hacer sino ponerlo 
en movimiento y la peladura se verifica. El 
descarnado se practica por medio de otra má 
128 MANUAL DEL CURTIDOR 
quina tan bien combinada que las partes mas 
espesas y superficiales van á fuera, pasándose 
después á una lavazon. Los despojos pueden 
utilizarse en la fabricación de cola. Concluido 
el lavado se vuelven á batanar en agua tibia 
durante una hora. Del batan se trasladan á 
un gran tonel, provisto de un eje con brazos, 
, y se vierte sobre ella una solución de 75 kilo-
gramos de tany 210 de agua, removiéndolas 
sin cesar. A este efecto el movimiento es tras-
mitido á la mencionada batidera por cualquie-
ra de los medios mecánicos usados. Esta ope-
ración de curtidura ó coloración de las pieles 
dura tres horas. 
Después de tales manipulaciones pasan las 
pieles á las cubas, donde son sometidas á 
baños mas ó menos cargados de tanino. Los 
tres primeros dias se escurren igual número 
de veces, y en cada uno de ellos sufren de me-
dia á una hora de batan. Los golpes de los 
mazos afieltran las pieles y les dan una con-
veniente flexibilidad. Cada vez que se someten 
á la acción de los mazos del batan son trasla-
dadas á una cuba mas cargada de tanino que 
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la que acaban de dejar. En resumen, de la 
curtidura pasan al batan, del batan vuelven á 
una cuba de solución mas enérgica y asi se 
continúa hasta los 12 ó 15 dias, en que las 
pieles se encuentran ya casi curtidas, bastando 
luego el tratamiento de las manos de noque, 
ó polvo, para conseguir el curtido de las de 
buey en tres meses, de las de vaca en dos y 
de las de ternera en uno. 
El procedimiento de Ogeran es como sigue ; 
En una cuba de doble fondo se van poniendo, 
capa por capa, las pieles, después de haber 
sufrido las manipulaciones preliminares ordi-
narias, interponiendo tan, como anteriormente 
hemos esplicado. Así que la cuba se encuentra 
llena hasta sus tres cuartas partes, para la pri-
mera operación se rellena de agua natural y 
para las siguientes con una jusée ó jugo de 
cosca debilitado, esto es, que haya servido 
otra vez. El líquido penetra lentamente la 
masa y viene á depositarse en un recipiente 
inferior, si se quiere á gotera ó á chorro mas 
ó menos abundante. Una bomba hidráulica lo 
vuelve á verter de nuevo en la cuba por su 
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parte alta, estableciéndose de este modo una 
corriente continua Por este medio los cueros 
van absorbiendo el tanino y comunicándoselo 
unos á otros por desplazamiento. Esto se prac-
tica un mes seguido y entonces se renueva 
toda la cuba, es decir, se pasa á una segunda 
mano de noque, llevándola á cabo de la misma 
manera que la anterior. En la tercera mano 
de noque ya no es continuada la corriente, 
sino que cada dia se trasiega una cantidad de-
terminada de líquido, volviendo á verterlo en 
la cuba. Como cada una de las manos de polvo 
solo dura un mes, resulta que en unos cuatro 
meses se lleva á cabo el curtido, obteniendo 
buenos cueros. 
De los procedimientos usados porSterlingnc 
citaremos el mas reciente, que consiste en cur-
tir las pieles sin someterlas al henchimiento 
preliminar por medio de los ácidos y en una 
nueva idea, ó mejor dicho, nuevo sistema para 
verificar la peladura. Además, su manera de 
obrar para producir el cuero es una especia-
lidad. 
He aquí el método empleado, demos por 
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caso, para la fabricación de cueros gruesos : 
Terminado el trabajo de rio, la peladura se 
practica al vapor; pero se lleva á cabo en 
noques especiales de madera de encina enar-
cados con aros de hierro. Su forma es la de 
un cono truncado ; las pieles, tendidas en bas-
tidores circulares, se envian al fondo de la 
cuba ó noque merced á unas molduras suje-
tas en las paredes internas, disposición indis-
pensable atendida la forma del recipiente. 
Ajustase entonces la tapa de que está provisto 
el noque, el cual, además, en su parte infe-
rior tiene un falso fondo agujereado y por este 
fondo se hace llegar el vapor á las pieles, 
merced á tubos convenientemente dispuestos. 
La acción del vapor sobre las pieles suele du-
rar de diez á quince horas, en cuyo plazo que-
dan preparadas para la peladura, la cual se 
efectúa por el método ordinario. Una vez des-
pojadas del pelo se tienden sobre bastidores ó 
tablones y arreglan sus deformidades. 
En esta disposición cada piel es colocada por 
separado en una especie de caja chata, cuyo 
fondo está cubierto con una capa de tan y 
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echando otra sobre la piel, así envuelta en el 
polvo, se mete con una caja dentro del noque. 
Para cada piel del peso de 50 kilogramos se 
emplean 46 gramos de tan. Una vez que el 
noque esté lleno de cajas se le ajusta su tapa-
dera y se le introduce el vapor por el doble 
fondo, y cuando la temperatura ha llegado á 
los 15 ó 16° centígrados se da la llave á los 
conductos del vapor y se llena el noque de jugo 
de tan, cuyo peso en el areómetro sea de Io 5 
á 1° 6. Inspecciónase el estado de la tempera-
tura y de la fuerza de las soluciones á distinta 
profundidad, por medio de tubos al efecto es-
tablecidos desde el fondo de la cuba, los cua-
les se abren sobre sus paredes á varias alturas, 
y al cabo de 15 días queda terminada esta 
mano de obra. Quítase entonces ei líquido, se 
sacan las cajas y las pieles se llevan á escm> 
rir á los noques ordinarios. 
En cajas de mayor capacidad, -esto es, para 
cinco ó seis pieles cada una, donde se colocan 
entre capas de tan, se procede á la segunda 
operación, en la que el vapor se hace penetrar 
en el noque con mayor lentitud que en la pri-
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mera, á fin de que los poros de las pieles se 
abran mas y absorvan mejor el tanino. A los 
15° centígrados de temperatura se suspende la 
inyección del vapor y se pasa al relleno del 
noque con una solución tánica de 4o 7 á 4o 8 
del aerómetro. A los 15 dias se procede á reti-
rar el líquido y á destapar el noque lo mismo 
que anteriormente, repitiéndose la operación, 
con iguales pormenores, la tercera y aun la 
cuarta vez si hubiese necesidad. En cada una 
de estas manipulaciones debe aumentarse pro-
porcionalmente la graduación en la fuerza del 
tanino, y el jugo délas escurriduras se receje 
en un depósito común, para servirse de él como 
alimento de los noques después de calentarlo 
al vapor. Luego se secan y prensan los cueros. 
Veamos ahora el procedimiento de Gibbon 
Spilbury. Examínanse cuidadosamente las pie-
les ya peladas, habiendo usado los medios 
ordinarios hasta este caso, y se cosen cuantas 
soluciones de continuidad se encuentren en 
ellas. Luego tomando tres bastidores de ma-
dera de igual tamaño, los cuales están unidos 
por medio de tornillos, colócase una piel sobre 
8 
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el primero, volviendo sus eslremidades sobre 
la vara ó listón hácia la cara interna. Pónese 
encima el segundo bastidor, cogiendo con fir-
meza el reborde entre ambos. Prepárase el 
tercer bastidor con otra piel y de la misma 
manera, colocándolo sobre los otros bastido-
res, de suerte que formen una bolsa después 
de reunirlos todos con los tornillos. Ya no hay 
mas sino poner de pié el aparato, introducirle 
de la parle superior, por medio de un tubo 
dispuesto al objeto, el líquido curtiente, que 
baja del correspondiente depósito, y dejar que 
el curtido se verifique. A la entrada del agua 
de tan, el aire contenido entre las pieles en-
cuentra salida por una válvula, que la facilita 
en la cabecera del marco formado por los tres 
bastidores. Una vez lleno el vacio se cierran 
bien la boca y la válvula. La presión de la co-
lumna líquida hace que los poros se abran y 
viene á producirse una filtración lenta, que 
lleva el ácido tánico al corazón de los teji-
dos. Tan luego como la filtración se manifiesta 
ábrense, á un mismo tiempo, la llave del tubo 
superior y otra que el marco lleva en su parte 
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baja, y se establece una corriente continuada, 
que termina por llevar el principio curtiente á 
las pieles renovándolo sin cesar. Cuando la 
operación se cree complelada se cierra solo 
la llave superior dejando la inferior abierta 
para que el contenido entre las pieles se va-
cie ; después se sueltan los bastidores, se le-
vantan las pieles y se procede á la secadura y 
al batido ó prensado. Este método es bastante 
breve ; pero los bastidores estropean con sus 
marcos una buena porción de los cueros. 
El procedimiento empleado porCox es muy 
ingenioso y abrevia las operaciones de modo 
que en 7, 29 y 40 dias puede obtenerse el 
curtido. Consiste en suspender las pieles en 
el interior de un tambor ó cilindro giratorio, 
donde se enrollan ó pliegan alternativamente 
y después se desenrollan y estienden. Esta 
operación se practica dentro de líquido pre-
parado con tan. El cilindro da una vuelta por 
minuto y en las posiciones que obliga á tomar 
a las pieles los poros de estas se abren y cier-
ran, ya de una cara ya de otra, convirtiéndo-
se en verdaderas bombas aspirantes é impe-
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lentes, Por este medio y dando después al lí-
quido una buena graduación de energía en 
escala ascendente, se obtienen buenos resul-
tados, y con 14 á 20 dias de permanencia en 
los noques la operación queda terminada. 
Cada cuarenta y ocho horas se hace la reno-
vación del jugo tañante. Este método da una 
economía de unas 4/5 partes de tiempo 
Entre los procedimientos por medio de sus-
tancias minerales y las de combinación mine-
ral-vegetal, vamos á dar cuenta de dos sola-
mente ; uno el de Darcet, primero que entró 
en esta vía, y otro el de Kennedy. El primero 
empleaba el sulfato de sesquióxido de hierro 
para hacer las pieles imputrescibles y análo-
gas á los cueros curtidos al taniño. Este proce-
dimiento de corta duración, sencillo y econó-
mico, está basado sobre la reacción siguiente: 
Una disolución de sulfato de sesquióxido de 
hierro vertida en una solución de gelatina y 
albúmina produce un precipitado de los mis-
mos elementos y análogo al obtenido con el 
íanino en iguales condiciones, de modo que, 
puestas las pieles en contacto con la sal de 
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hierro, deben curtirse como si se las some-
tiera á la acción del tanino. En este líquido 
férrico 3 dias bastan para curtir las pieles 
delgadas y de 6 á 8 para las demás. 
El segundo procedimiento, el de Kennedy, 
consiste en la combinación de los sulfates de 
sosa, de magnesia y albúmina, del carbonato 
de sosa, del bórax ó ácido bórico con la ave-
llaneda, el divi-divi, el zumaque, el querci-
tron, el cachunde, la encina ó cualquiera otra 
materia rica en tanino. Al efecto se preparan 
los noques con una de las materias curtientes 
vegetales 1 en la cantidad de 15 kilogramos ; 
después se añaden 4 de sulfato de sosa, 2 de 
sulfato de magnesia, i de carbonato de sosa, 
500 gramos de ácido bórico, 500 de amoniaco 
líquido y 500 de alun de sosa. 
El empleo del bórax ó ácido bórico da densi-
dad y firmeza al cuero sin hacerle perder su 
elasticidad. El carbonato de sosa, en razón de 
sus regulares propiedades alcalinas, modiíicy 
la acción demasiado activa de la cal ó de las 
* Véase el diccionario que clamos al íin de la obra. 
138 MANUAL DEL CURTIDOR 
cenizas, dando cueros mas suaves y mejor dis-
pucsíos á recibir el tanino. Por último, el 
sulfato de sosa comunica á los cueros un color 
claro, limpio, brillante y permanente, mien-
tras que el de magnesia provoca una combi-
nación mas rápida, esto es, acelera la amal-
gama del tanino con la piel. 
Délos muchísimos procedimientos que pa-
samos por alto, unos consisten en el empico 
del ácido sulfúrico, no solo en los pasamanos 
sino en los noques; ó en la humectación de 
la piel de una cara y la evaporación por la 
opuesta, merced al calor artificial; ó en la 
unión por el cosido de dos pieles formando á 
modo de un ordre y rellenándolo de prepara-
ción tánica; ó en el aumento de la filtración 
tañante por medio de la presión del filtro-pren-
sa de Real, ó en acribillar la piel con picadu-
ras de alfileres, como lo praci icó Suyder: ó en 
formar el vacío por medio de la máquina neu-
mática debajo de las pieles, en los noques, 
para acelerar la penetración del tanino; ó en 
el uso de los cloridratos metálicos solubles 
combinados con el ácido tánico; ó en destruir 
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una parte de la gelafina para atacar mas ó 
menos la fibrina; ó en el uso de las legías es-
peciales de cal, cachunde amarillo y agua; ó 
en la introducción de un cuerpo de las propie-
dades del jabón, el alcohol, etc.; ó en la adi-
ción de sales férricas combinadas con cuerpos 
grasos; ó en emplear el principio tañante en 
manojos de cortezas en vez de polvos; ó por 
último, en aplicar el tanino sea cualquiera el 
vegetal que lo contenga, con soluciones de 
sosa, amoniaco cáustico, carbonates de las 
mismas bases ó un compuesto de la mezcla de 
todas estas soluciones, sistema usado en New-
York y por medio del cual, acelerando bastan-
te el curtido, se obtienen cueros de calidad 
superior. 
De i a c a l i d a d de los c u e r o s j a p r o v e c h a m i e n t o 
de s u s despojos. D e a l g u n a s m á q u i n a s 
ú t i l e s a l c u r t i d o r . 
Es indudable que si se emplean buenas ma-
terias tánicas, si las operaciones del curtido 
se llevan á término de una manera convenien-
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te, el cuero no podrá menos de resultar de una 
calidad superior; pero si hay mala dirección, 
falta de vigilancia y esmero en las diferentes 
manipulaciones, en fin, si el curtidor no está 
bastante ilustrado teórica y prácticamente en 
el conocimiento de las primeras materias de 
su arte, la obra saldrá de sus manos llena 
de imperfecciones, en perjuicio de la calidad 
y, lo que es mas grave, de sus propios inte-
reses. 
Para conocer las buenas ó malas circuns-
tancias del cuero no hay otra cosa mejor que 
cortarlo. Si está bien fabricado presentará un 
canto brillante y compacto que, escepto en la 
flor, es por todo de un tinte parecido al de la 
nuez moscada abierta. El corte debe practicar-
se en las partes mas gruesas del cuero, como 
son el cuello, el trasero ó el lomo. Si la fabri-
cación no es buena, ó el cuero está deterio-
rado, el canto cortado ofrecerá los signos si-
guientes ; color amarillo ó negruzco, una raya 
negra ó blanquecina en el corazón y cierta flo-
jedad ó falta de unión en los tejidos. 
El deterioro de los cueros- puede provenir 
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de muchas causas : de la escesiva permanen-
cia en los pelambres ó en los noques, de pa-
samanos mal dirigidos ó de imperfecta prepa-
ración, de falta de humedad tal vez y de otras 
mil circunstancias fortuitas ó debidas á la po-
ca previsión y á la ignorancia del maestro 
curtidor. El deterioro hace esponjosos y lije-
ros los cueros y los priva, por consiguiente, 
de la firmeza necesaria. También, carecen de 
buen color, y lo mas triste del caso es que no 
hay remedio alguno posible para este defecto 
de la obra. 
Si las aguas empleadas son limosas ó ence-
nagadas, los cueros salen picados ó sin flor-
Si la estancia de los cueros en la cal ha sido 
demasiado larga, á veces suelen quemarse y es 
casi imposible el descarnarlos. Por otra parte, 
los trabajados en invierno siempre son mas 
fuertes que los trabajados en verano, la época 
de su fabricación puede reconocerse en dicha 
circunstancia. El invierno, sin embargo, tiene 
sus inconvenientes para la fabricación, duran-
te la cual conviene preservar los cueros de las 
heladas. Los efectos de estas, interpretados de 
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diverso modo por los curtidores, en último 
caso destruyen la trabazón de las fibras á causa 
de la contracción operada por el hielo en un 
cuerpo henchido de humedad. 
Cuando en los cueros se encuentran partes 
resecas y duras hasta los cuales no ha llegado 
la acción del tanino por falta de un completo 
henchimiento, los cueros toman el calificativo 
de córneos. El fabricante debe, pues, tener 
gran cuidado en la manipulación del reblan-
decimiento y en no poner á secar los cueros 
al aire libre, porque la aceleración en la seca-
dura trae consigo este mal, que instituye la 
obra para ciertos usos. Los cueros córneos no 
sirven para el calzado. Otros hay apelillados ó 
agusanados, defecto capital que los inhabilita 
para el calzado y para las cubiertas de carrua-
jes. La imperfección de las incisiones hechas 
por el cuchillo del carnicero al desollar las 
reses, cuando este no es diestro en el oficio, se 
remedian algo levantando con la media luna 
una parte del costado de la carne, pero sin pro-
fundizar demasiado. 
Cuando la flor del cuero ha sido averiada, 
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sea por las operaciones de pelambre, las de 
Ja peladura ó las del trabajo de rio, lo mismo 
que en el caso de hallarse acuchillada por esta 
cara, son defectos que puede subsanar el za-
patero colocando las imperfecciones hácia la 
parte interior, esto es, poniendo á vista el dorso 
del cuero. 
La prueba aconsejada por Dessables para el 
reconocimiento de la calidad de los cueros, es 
la de poner un trozo á remojo por espacio de 
algunos dias, después de haberlo pesado en 
seco. Al sacarlo del baño, si el aumento del 
peso es considerable atendido el del cuero, 
probará que este es esponjoso y de imperfecto 
curtido; pero, si por el contrario, la diferen-
cia de peso resultase pequeñarno hay duda al-
guna respecto á su buena fabricación. Este 
ensayo es sencillo y seguro. 
Pasemos ahora á tratar acerca de los des-
pojos que resultan en tenería y délos medios á 
propósito para su aprovechamiento, objeto 
económico quejamás debe perderse de vista 
en las artes. La economía es uno de los princi-
pios de riqueza. 
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El pelo, la cerda, la lana, la crin, la borra, 
los cuernos, las partes segregadas délas pieles 
sea antes ó después de curtidas, la cosca y la 
cal usada, son los deshechos ó despojos que 
quedan al curtidor. La borra y el pelo sirven 
á los guarnicioneros y tapiceros y aun se em-
plea en la fabricación de tejidos toscos. El em-
pleo de la lana es conocido. La crin sirve á 
los fabricantes de cepillos, lo mismo que la 
cerda. Los cuernos son utilizables en diversos 
objetos, especialmente en cabos de cuchillos, 
navajas, etc. La cal puede servir en albañile-
ria ó para abonar la tierra y la cosca, como 
combustible, para los usos de la tenerla des-
pués de haberla secado enteramente, lo cual 
en los paises cálidos se logra con solo esten-
derla al sol una vez retirada de los pasamanos, 
y allí, donde la humedad predomina, sirvién-
dose al efecto de máquinas por medio del va-
por. En cuanto á los despojos de las pieles 
frescas se aprovechan en la fabricación de ge-
latina, y los procedentes de pieles curtidas, 
cuando son de regular tamaño, como sucede 
con las de la correería, se cuelan unas á otras 
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y sometiéndolas á la acción de la prensa hi-
dráulica, se obtiene una especie de cuero des-
tinableá calzado barato ó á otros objetos dife-
rentes. Los trozos pequeños pueden servir 
para la coloración de papeles, para estiér-
col, para la cementación de aceros y para la 
fabricación delcianoferruro de potasium. 
Para ampliar nuestro trabajo en lo que res-
pecta al arte del curtidor propiamente dicho, 
vamos á mencionar algunas máquinas de uti-
lidad, aplicables á varios usos, y luego le da-
remos fin con la enumeración de los métodos 
antiguos. Entre las máquinas de cortar cita-
y 
Fig. 7. 
remos la de Damoureíte y la de Flanders. La 
del primero, figura mnn. 7, es muy senGÜla 
u 
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vamos á detallarla. Consta de las partes si-
guientes : 
a. Mesa del corte; c e cuchilla; b rodillo 
que obliga á la piel á pasar por entre la cu-
chilla y la mesa; m manubrio para poner en 
movimiento el rodillo ó cilindro de arrastre. 
La máquina de Flanders y Marsden es mae 
complicada que la anterior. 
La figura núm. 8, compuesta de las pro-
yecciones núm. 1, núm. 2, núm. 5 y núm. 4 
y de las partes presentadas por separado con 
los números 5 y 6, da una idea cabal de la 
máquina, representándola del modo siguiente* 
núm. 1, plano ; núm. 2, vista de frente ; nú-
mero 5, vista de una estremidad; núm. 4, 
corte trasversal, según la línea x x' de la figu-
ra núm. 1. Hé aquí su esplicacion : B árbol 
motor; c c' tambores ó poleas, la primera co-
locada en el árbol motor y la segunda en otro 
mas corto y trasversal en el es tremo de la má-
quina. Entre ambos llevan el cuchillo dd for 
mado de una placa metálica, cuyos dos cabos, 
uniéndose, forman una banda sin fin. La par-
te superior, encerrada entre dos quijadas aá 
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fijas por medio del torniiio b, nianlienen el cu-
chillo bastante oprimido para que no pueda 
Tig, 8. 
encorvarse desviándose del plano horizontal 
donde debe ejercer su acción sobre el cuero 
con su parte superior, mientras la posterior se 
apoya contra un espaldón en la quijada a, que 
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por la presión del cuero le impide salir de su 
conveniente posición; e, correa destinada á 
llevar el cuero hácia el cuchillo, la cual obra 
merced á los rodillos f f , cuyo movimiento 
depende del tornillo g colocado sobre el árbol 
motor, engranando en h sobre el eje del rodi-
llo f (á cada revolución del motor el tornillo g 
obliga á girar al rodillo); i cilindro manejado 
por el tornillo regulador d y los resortes o o, 
cuya acción es ejercida sobre la superficie su-
perior del cuero y gira en dirección corres-
pondiente al movimiento de este merced á una 
banda cruzada sobre la polea del rodillo f (por 
medio de la barra A; el cuero es oprimido con-
tra la faz inferior del rodillo ; dicha vara está 
colocada inmediatamente debajo de la correa e 
y atraviesa longitudinalmente toda la máqui-
na) ; h', placa resorte proyectándose debajo 
del cilindro i y fijada en la barra k (la parte 
avanzada del cilindro i está dividida en cierto 
número de resortes independientes (véase el 
núm, 6), por medio de los cuales cada porción 
de cuero es prensado igualmente contra el ro-
dillo superior sea cual fuere su género); n n' 
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piedras de afilar el cuchillo que van fi jas á los 
árboles o' o"; l banda que pasa alrededor de la 
polea p en el árbol .principal y da movimiento 
á la piedra n', en cuyo eje está la polea |) ' con 
la banda /', que rodea la polea q (figurada por 
puntillos), comunicando la acción aleje o" de, 
la piedra n ; r mesa ó placa de metal, en declive 
que después de la operación del corte recibe la 
parte inferior cortada y la echa á fuera ; c c' 
tambores que mantienen al cuchillo en posi 
cion conveniente y provistos de los rebordes 
y y contra los cuales aquel es impelido por la 
presión y practica el corte. El árbol b tiene 
un movimiento de rotación bastante rápido y 
el cuero, tendido sobre la correa e, es llevado 
álos rodillos f é i entre los cuales pasa bajo 
la acción del cuchillo. La distancia de los ro-
dillos al filo cortante es proporcionada al es-
pesor del cuero por medio del tornillo d. La 
parte superior cortada del cuero sale de lamá 
quina por el punto r y la inferior por el punto 
s debajo del cuchillo. 
Hay además otras máquinas con el mismo 
objeto ó con el de descarnar las pieles, como 
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son : la cortante de Giraudon; la de Lepeiley, 
que también sirve además para el corte de las 
pieles en fresco ; la de Duport, por medio de 
la presión atmosférica, que es cortante y ade-
más opera el descame de las pieles; pero toda 
vez que ya hemos dado las esplicaciones de 
dos de las mejores pasaremos á tratar de las 
destinadas á limpiar y comprimir ó batanar. 
Generalmente son unos toneles ó tambores de 
mucho diámetro, montados sobre su eje cen-
tral, y como es consiguiente, con movimiento 
de rotación, al cual se imprime una moderada 
velocidad para que las pieles puedan ascender 
arrastradas en la vuelta y caer por su propia 
gravedad. 
La figura miro. 9 ofrece la vista general es-
terior de uno de estos aparatos. Interiormenle 
se hallan provistos de clavijas ó topes cuya 
disposición es muy variada. Estos topes ó cla-
vijas facilitan el amasamiento de las pieles en 
el agua, lanzándolas unas sobre otras. De esta 
manera se limpian de la cal que han adquiri-
do en los pelambres. Un chorro de agua es in-
troducido al intento por junto á uno de los 
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ejes, y el agua sale, después de presíar su ser-
vicio, por agujeros abiertos unas veces, que 
Fig. 9. 
es lo mas común, en los fondos del tonel y 
otras en las duelas. Cuando el aparato se enrr 
plea en batanar la inyección del agua queda 
suprimida. Estas máquinas se usan también 
para desbastar; en tal caso, preparadas ya las 
pieles al trabajo de rio, se introducen en el 
tonel ó tambor, pasando luego á servirse de 
él, esto es, á ponerlo en movimiento por es-
pacio de doce á quince minutos, y luego, en 
otro espacio igual, se les introduce un chorro 
de agua bastante copioso. De esta segunda 
operación se pasa á reproducir la primera, 
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empleando igual número de minutos. Hecho 
esto, el pelo principia á soltarse, y volviendo 
al chorro continuo de agua, esta arrastra en 
su caida por los agujeros del tonel todo el que 
tenian las pieles. La peladura, desbaste y la-
vado de las pieles se llevan á cabo en poco mas 
de una hora de trabajo, no quedando mas ope-
ración por practicar que la del descarne, según 
se acostumbra, sirviéndose del trabajo de rio. 
Entre los aparatos destinados á apomazar 
citaremos, como uno de los que mejores resul-
tados proporcionan, el de Lepelley, que con-
siste en un cilindro de hélice con doble incli-
nación, á derecha é izquierda, partiendo del 
medio. Su rotación es muy rápida y las pieles 
se aplican, colocan y mantienen sobre él por 
medio de una plancha flexible. Delante de este 
cilindro hay una piedra asperón ó pizarra fija, 
que es la que opera el lijado por rozamiento 
con suma prontitud. Esta máquina ha sido 
modificada por Adler para el apomazado de las 
pieles pequeñas, y por Baudoin y Damourette, 
abrazando el trabajo de las de toda clase de 
tamaños. Los últimos han dispuesto el meca-
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nismo de suerte que la piel cae libremente y 
se enrolla en un cilindro, mientras es labrada 
por el asperón ó por un rodillo de hélice. 
Creemos que por sus buenas circunstancias 
está llamada á prestar importantes servicios 
en la tenerla. 
Vamos á terminar este capítulo ocupándo-
nos de la prensa de Breval con destino á la 
secadura de los despojos del tan. Esta pren-
Plg. 10. 
sa, figura núm. 10, es análoga á las que sé 
emplean en los ingenios de azúcar para la ca-
9. 
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ña. Por medio de tres cilindros compresores, 
entre los cuales pasa la cosca mojada, tal co-
mo sale de los noques, se obtiene una mate-
ria seca y combustible muy económica para el 
uso de la tenería. Reduce el gasto de un 70 á 
75 por 100. Hé aquí su esplicacion : a tolva, 
donde se echa la cosca húmeda ; b plano incli-
nado por el cual desciende una vez cilindrada 
y seca ; c salida para el agua. Su sencillez la 
hace recomendable. 
Procedimientos antiguos p a r » el cu r t i do 
de pieles. 
Nada probará mejor los progresos -verificados 
en la tenería que la descripción de los méto-
dos usados por nuestros ascendiente, siquiera 
sea hecha someramente, porque la mayor parte 
de ellos han caído en desuso ; localidades hay 
sin embargo en que aun se practican. Abra* 
zaremos en este capítulo los procedimientos 
siguientes : el de las harinas de cereales, el 
de la levadura, el de los calmucos, el de los 
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curtidores de Muzon en Rusia, el de los dane-
ses y el usado por antiguos salvajes de la 
Virginia. 
El procedimiento para el curtido por medio 
déla harina de cebada era el mas generalizado, 
usándola en lugar de la cal. Los cueros asi 
irabajados tomaban el nombre del cereal em-
pleado en su fabricación. De la misma mane-
ra que hoy se forman los pelambres, formá-
banse trenes de pasamanos compuestos de 
uno muerto, varios flojos ó débiles y alguno ó 
algunos vivos ó nuevos. 
El modo de proceder era el siguiente : ense-
guida que las pieles en fresco pasaban del ma-
tadero á la tenería se ponian en agua, y una 
vez lavadas, desangradas y descarnadas, se po-
nian en un pasamanos muerto por espacio de 
tres dias, é igual tiempo en otro muy débil. 
Pelábanse y se metian en un pasamanos débil 
por el mismo número de dias que antes, y se 
niidaba de escurrirlas una vez al dia en la pri-
mera operación y dos veces en las sucesivas, 
la escurridura, sobre el borde de la cuba, du-
raba tres horas. De aquí se trasladaban á un 
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pasamanos vivo, donde permanecían veinti-
cuatro horas mas que en los anteriores. 
La preparación del pasamanos nuevo ó vivo 
consistía en amasar con agua caliente 12 litros 
de harina de cebada bien molida, y la pasta se 
dejaba agriar en el término de una noche. Esta 
pasta se disolvía con agua hirviendo en la es-
tación fría y con caliente, ó tibia, en las demás 
estaciones del año, añadiéndole hasta unos 
148 li tros de la misma harina y la cantidad 
necesaria de líquido para llenar la cuba. Si el 
henchimiento de las píeles era insuficiente con 
este pasamanos, se ponían en otro dispuesto 
del mismo modo. Para acelerar la fermenta-
ción de la primera masa se hacia uso, por lo 
regular, de lavadura de cerveza. 
Después de los indicados pasamanos, cono-
cidos con el nombre de blancos, se preparaba 
otro llamado rojo, echando un poco mas de 
4 hedólitros de agua, 100 kilogramos de tan 
no usado aun, y en este baño, escurriéndolas 
una vez al día, se dejaban las pieles por espa-
cio de un mes en el invierno y de medio en el 
verano. Concluidas estas manipulaciones se 
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lavaban con esmero y se procedía al trabajo de 
noque. 
En algunas partes, como entre los válacos, 
no se hacia uso mas que de un solo pasama-
nos, compuesto de harina de cebada, levadu-
ra de trigo y sal común, manteniéndolo á una 
temperatura constante de 45 á 50° centígra-
dos ; pero con frecuencia las pieles quedaban 
deterioradas. EnTransilvania en lugar de esta 
harina empleaban la de centeno. Otros curti-
dores hacían uso del salvado de trigo ó de ce-
bada, suprimiendo los pasamanos rojos.. De 
todos modos, semejantes procedimientos eran 
malos á causa de la facilidad conque los baños 
se alteraban al menor cambio atmosférico. 
La levadura de cerveza ha sido también usa-
da para curlirlas pieles. Tomábase cierta can-
tidad cuando aun estaba caliente y se diluía en 
una cuba de agua tibia, cubriéndola para que 
la fermentación se produjere. Llegada esta á 
su máximun se añadía sal al líquido, sumei* 
giendo en él las pieles y procediendo en lo de-
más como era de costumbre entre los curtido-
res que empleaban la harina de cebada. 
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Los calmucos1 lavan las pieles de corderos 
jóvenes y las tienden al aire libre ; cuando es-
tán medio secas las desbastan por el lado car-
noso y las vuelven á esponer al aire, general-
mente sobre la yerba. Durante tres días, é 
igual número de veces en cada uno de ellos, 
las unían con heces de aguardiente blanco ó 
leche de vaca agria, algo salada. El cuarto dia 
las ponen á secar por completo y para darles 
suavidad se restregan en todos sentidos sobre 
las rodillas. Las pieles fuertes curtidas con le-
che ágria se ponen flexibles sirviéndose de una 
espaldilla con ranuras en los bordes ; y á fin 
de que resistan á la humedad, pues general-
mente se destinan á calzado, se someten á la 
acción del humo de maderas viejas, pinas da 
pino y estiércol de carnero» 
Una vez ahumadas, las restriegan del lado 
carnoso con creta ó yeso en polvo, las raen y 
lustran con cuchillos bien afilados, y volviendo 
á darles o Ira mano de creta ó yeso, les lim-
pian el pelo y las batanan zurrándolas. 
1 Sus mujeres son las que se ocupan en el cmfido. 
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Las pieles de macho cabrío y carnero, desti-
nadas á calzones para montar á caballo ó tra-
jes de verano para viaje, se preparan enrollán-
dolas en fresco y dejándolas asi hasta que el 
pelo se desprenda naturalmente, en cuyo pun-
to las untan con leche agria, siguiendo para 
lo demás las operaciones usadas en el curtido 
de las de cordero. 
Tendidas á secar sobre el suelo les dan una 
mano de un cocimiento hecho con raíz de es-
la ti cia, con alun y cierta parte de sebo de car-
nero. Una vez secas se reproduce el engrasa-
miento hasta que tomen un color amarillento 
tostado, algo moreno y asi se hacen muy re-
sistentes á las humedades. Por el mismo estilo, 
poco mas ó menos, después de escamarlas, cur-
ten las pieles de las carpas de mar, con objeto 
de hacerse unos capotes para guardarse de la 
lluvia. 
Las pieles de buey y de caballo, muy espe-
cialmente la parte de los lomos, sirven á los 
calmucos para la construcción de varios uten-
silios de menaje. Para esto las escaldan hasta 
que el pelo pueda arrancarse y luego las es-
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tienden al sol; pero, antes desecarse del todo, 
cortándolas en la forma conveniente á los ob-
jetos que desean construir, las cosen con ner-
vios y después, por dilatación, las modelan y 
dejan á secar completamente delante de un 
fuego que produzca abundantísimo humo, lo 
cual les presta una solidez y trasparencia cór-
nea, despojándolos del mal gusto que de otro 
modo comunicarían á los líquidos en que ge-
neralmente son empleadas, como cubos y otros 
vasos. 
Los curtidores rusos de Muron, después de 
los trabajos preliminares de humectación y 
lavado, meten las pieles en una disolución 
compuesta de una parte de cal viva y dos de 
cenizas de horno, mezcladas bien con agua 
hirviendo. Trasladan esta mistura á una cuba 
estendiéndola ó dilatándola en cierta cantidad 
de agua conforme á la necesidad de su empleo, 
y en esta cuba, que lleva en su fondo una reji-
lla para que las pieles no toquen las cenizas, 
se echan dejándolas unos ocho dias antes de 
proceder á su peladura, la cual es practicada 
con el cuchillo redondo. Concluida esta opera-
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cion y atadas de dos en dos, se cuelgan en las 
perchas, colocándolas asi en agua" corriente 
para que se les quite la cal, lo cual está veri-
ficado á los tres ó cuatro dias; después se dejan 
á escurrir, se descarnan y pisan con los pies. 
Las pieles chicas se colocan en una especie 
de balsa ó estanque con agua caliente y escre-
mento de perro, retirándolas á las veinticuatro 
horas para limpiarlas, restregarlas y ponerlas á 
macerar en un pasamanos compuesto de malt 
ó malta del que hacen la bebida llamada kuass. 
Aquí pasan otras veinticuatro horas y luego 
son trasladadas á una agua curtiente llamada 
sok, donde permanecen tres dias enteros. 
Hecho esto, se procede á un trabajo, que es 
como sigue : se colocan las pieles sobre la re-
jilla, una por una, después de haberlas espol-
voreado con tan de encina y se llena la cuba la 
mitad de agua pura y la otra mitad de agua 
curtiente. En este baño las pieles delgadas ó 
pequeñas pasan ocho dias; las grandes y espe-
sas algunos mas. Al sacarlas déla cuba se lavan 
y restregan bien, se pisan y descarnan, con-
cluyendo por colocarlas una vez mas, repitien-
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do todas las operaciones inclusa la del espol-
voreo de tan por espacio de 4 días, dejando las 
pieles en el baño la última vez durante tres 
semanas. Así que están suficientemente curti-
das se estienden pareadas, y una vez secas pa-
san á manos del zurrador para colorearlas y 
lustrarlas. 
El cuero rojo lo fabrican por lo común con 
pieles de terneras que no pasen de 2 años y 
también con las de macho cabrio, empleando 
en la tintura la madera de sándalo rojo y para 
el tinto negro el sándalo de este color. Em-
pléanse 500 gramos para una piel de las gran-
des y poco mas de la mitad si es de las peque-
ñas. El tinte negro para cada ciento de pieles 
lleva kilogramo y medio de vitriolo verde ó 
caparrosa, y la misma cantidad de alun el color 
rojo. La operación del teñido se practica co-
siendo alrededor de las pieles unas correiías 
muy delgadas y dándoles una forma de sacos 
con una boca estrecha por donde se les echa la 
tintura bastante caliente ; se cose también di-
cha boca y se rueda la piel en todos sentidos 
para que el tinte se reparta por igual sobre 
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ella. Déjase á secar la piel y otra vez, y aun si 
es necesario otra mas, se repite el teñido, pero 
no como la vez primera sino por capas, for-
mando de la piel á modo de un rodillo, prac-
ticado lo cual se unta la cara carnosa con 
aceite de ballena ó con pez de abedul. Cuando 
la piel principia á secarse se procede al lus-
treamiento, sirviéndose de lustradores de ra-
nuras sumamente finas y Juntas. Después de 
haber dado la mano de calandria1 al cuero se 
concluye por una aspersión de aceite de caña-
món, estendiéndolo sobre la cara y pulimen-
tándola por último sobre un caballete. 
El procedimiento que usaban los daneses, 
muy estendido también por la Bretaña, era el 
de dar una mano de color á las pieles después 
de haberlas hecho pasar por los preliminares 
de costumbre. La mano de color consistia en 
un pasamanos rojo, lo mismo que el que se 
acostumbraba en el curtido por la harina de 
cebada. Al sacarlas del baño de color las co-
sían formando un odre, cuya boca tenia de 25 
1 Asi se llama ia operación del lustre 
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á 30 centímetros de anchura y llenándolas por 
ella con una solución de tanino ; á su vez se 
cosía la abertura dejada en las pieles. En tal 
estado se procedía á golpearlas bien con una 
vara á fin de que el agua de tan las penetrase 
mejor, y luego se colocaban en los noques, los 
cuales contenían suficiente solución tánica para 
que las píeles se encontrasen perfectamente cu-
biertas de liquido. Esta precaución era indis-
pensable si se quería evitar que adquiriesen 
un color negruzco. Terminábase el curtido 
sobrecargando las pieles con enormes pesos, 
cosa que aceleraba la penetración del tanino 
en sus poros. Para que la presión obrase por 
igual se cambiaba la posición de las pieles unas 
cuatro veces por semana, teniendo especial cui-
dado de golpearlas con fuerza antes de echar-
les la sobrecarga. Una sola mano de noque era 
empleada y el curtido se hallaba completado 
en el breve espacio de dos meses. Este proce-
dimiento daba cueros suaves y flexibles, si bien 
de mediana calidad y mas delgados que los que 
se obtienen por el método ordinario seguido 
actualmente. 
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Por lo que toca al método empleado por los 
salvajes de la Virginia en otro tiempo, héaquí 
lo que, en nota pasada á la Sociedad Real de 
Londres por Sir Roberto Southwell, se lee al 
hablar de los antiguos habitantes del país, en 
la parte relativa al curtido de las pieles de ga-
mos : « Así que la pieza ha sido desollada se 
estiende la piel para que se seque, secando 
por separado los sesos del animal al sol sobre 
musgo ó yerba agostada. Las mujeres, des-
pués de pasada la estación de la caza, se ocu-
pan en poner las pieles de gamo en un estan-
que y en quitarles el pelo con un cuchillo, me-
tiéndolas, asi que están peladas, en una gran 
vasija de barro cocido, donde echan los sesos 
secos de que hemos hablado mas arriba. Hecho 
esto y puesta el agua necesaria las calientan á 
unos 35° centígrados, lo cual hace subir la 
espuma y limpia perfectamente las pieles. Sá-
canlas entonces, las esprimen un poco y las 
tienden, atándolas con cuerdas sobre una ar-
madura de varas compuesta de dos pies ó esta-
cas clavadas en el suelo y cruzadas horizontal-
mente por dos palos largos. Mientras se secan 
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las frotan con un trozo de madera dura ó una 
piedra lisa y redonda para hacer salir el agua 
y la grasa. Una vez bien secas, la operación del 
curtido queda terminada y como es tan senci-
lla, una sola mujer, ocupándose todo el dia, 
puede preparar de ocho á diez pieles. 
T E R C E R A P A R T E 
DE LA CORREERIA O ARTE DEL ZURRADOR 
Objeto y exposic ión general de l a correer ía . 
La correería tiene por objeto el dar nueras 
manos de obra álos cueros curtidos, disponién-
dolos á servir en una porción de artes como 
la guarnicionería, la cofrería, la zapatería, 
la encuademación, etc., y al efecto sus ope-
raciones van encaminadas á darles suavidad, 
color, lustre y otras circunstancias necesarias. 
Pero no entra bajo el dominio de este arte el 
trabajo en suelas esclusivo del curtidor. Anti-
guamente no abrazaba tampoco las pieles de 
caballo y muía, que eran objeto de un ramo 
de fabricación especial. Hoy se preparan tam-
bién para varios usos como para empeines, 
cañas de botas, etc. Según la industria á que 
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se destinan las pieles, ó mejor dicho, los cue-
ros, reciben diferentes preparaciones, de cuya 
complicación resulla que la correería forma 
á su vez una parte de la tenería, por mas que 
tenga varios puntos de contacto y no poca ana-
logía con ella. De la correería salen ios cueros 
estirados, los lisos, los engranados, los pin-
tados, los naturales, los cueros al aceite de 
ballena, los cueros preparados con sebo, y en 
fin, entre otras variedades, los grasos, necesi-
tando, como ya lo hemos dicho, manipula-
ciones y preparaciones especiales para cada 
clase. 
Y no es esto solo. Las denominaciones que 
reciben varían según la calidad del trabajo 
empleado en la fabricación; y solamente en 
los cueros de vaca hay una porción de méto-
dos. Ciertos fabricantes los dejan enteros; 
varios los cortan en dos bandas; otros los des-
cabezan y otros, por último, además de cor-
tarles la punta ó cabeza, los desfaldan, esto 
es, les quitan las partes del vientre dejándolos 
mas cuadrados. Esta clase es conocida con el 
nombre de lomos de cuero ó cueros-lomos. 
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Los cueros cogidos en costra1 de primera mano 
sufren las preparaciones siguientes : 
Lo primero que se hace es desembarazarlos 
de todas las partes inútiles, que en el trabajo 
no harían otra cosa que absorber, con verda-
dero perjuicio del fabricante, una parte de los 
ingredientes empleados para suavizarlos por 
medio del batanado, siendo además un estorbo 
para la raspadura, el engranado ó trabajo de 
palmeta, el estiramiento ó batido y la chifla-
dura. El batanado consiste en pisar la piel 
con unos zapatos altos de tres suelas finísimas, 
colocándola sobre una especie de cañizo ó 
zarzo hecho de alambrado ó madera, pero 
después de haberla reblandecido bien en una 
cubeta de agua. Este cañizo tiene general-
mente un metro de largo; y cuando está for-
mado por fuertes listones cruzados formando 
superficies planas, los cuadrados vacíos que 
resultan son de 8 centímetros de lado. Al 
mismo efecto de batanar ó infurtir las pieles 
suele usarse un mazo ó cachiporra, llamado 
1 Cuero en costra es el que aun no está sobado. 
10 
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bigornia, cuya cabeza es casi cúbica y armada 
por ocho dientes romos, cuatro en una cara 
y otros cuatro en la opuesta; el mango es de 
unos dos metros de largo y los dientes de 
4 centímetros. Así, tanto para servirse de los 
zapatos ó escarpines de tienda, nombre con que 
son conocidos, como de la bigornia, el obrero 
sujeta el cuero con su pié izquierdo. En el 
primer caso con el talón derecho y cierta pre-
sión enérgica va echando el cuero hácia atrás 
y en el segundo lo va golpeando, trayéndolo 
enrollado hácia adelante, esto es, junto á sí. 
Ambos medios se aplican uno después de otro, 
por la necesidad de un buen trabajo, á los 
cueros de mucha dureza y á todos los desti-
nados á ser bañados con sebo. Esta operación 
se termina sobre caballetes de tabla muy ma-
ciza y dura, sólidamente fijados sobre un solo 
pié y teniendo la tabla generalmente un metro 
con 30 centímetros de largo por 18 ó 20 centí-
metros de ancho, con un declive mayor ó me-
nor, según sea caballete á la francesa ó á la 
inglesa. Los de esta última forma son casi 
perpendiculares 
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Pora descarnar, desbastar y afinar los cue-
ros, al poner en práctica las operaciones com-
prendidas en el batanado, limpiando las parles 
débiles y cortando las filameoíosas poco im-
pregnadas por el agua de cosca y el tanino, se 
emplean cuchillos especiales corno la raedera 
ó raspadera, el cuchillo de zurrador, llamado 
sordo ó embotado y el cuchíllete cortante de 
descarnar ó descarnador. El primero, con 
esclusion de los otros, es usado en París. Este 
instrumento, de unos 27 á 50 centímetros de 
largo por 14 á 16 de ancho, provisto de un 
mango en sentido horizontal, según el plano 
del cuchillo, que es sumamente embotado, y 
de otro perpendicular en el estremo opuesto, 
tiene dos cortantes; pero en otras operaciones 
se sirven de la estira. En cuanto al cuchillo 
sordo ó romo es parecido al que acabamos de 
describir, con la diferencia de tener los dos 
mangos en el mismo sentido de la hoja, esto 
es, horizontalmenle colocados; y el cuchillete 
descarnador es del todo igual al anterior, pero 
con los filos cortantes. 
De las manipulaciones abrazadas por el ba-
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lanado se pasa á la raspadura, la cual se prac-
tica por el cortado de la carne para igualar el 
espesor del cuero. Inútiles decir que en los 
cueros débiles bastan las operaciones de des-
carne y limpieza ya citadas; pero los pari-
sienses raspan toda clase de cueros de un 
modo conforme ó conveniente al destino que 
haya de dárseles. También para desbordearlos 
usan el caballete francés. La operación no debe 
practicarse con otro instrumento que la rae-
dera ó raspadera, proscribiendo el uso de la 
piedra pómez y todo otro medio. 
A la raspadura ó desbaste sigue el trabajo 
de palmeta16 engranado. Hay palmetas de en-
granar de diferentes tamaños y calidades, 
distinguiéndose por los nombres algunas de 
ellas, como la llamada el corcho y la conocida 
con el nombre de margarita ó palmeta grande. 
Su forma es cuadrangular, plana por el dorso, 
donde tiene una asa ó abrazadera de cuero 
1 Palmeta es el nombre del instrumento con que se ve-
rifica la operación. Llámase de este modo porque cubre la 
palma de la mano, con la cual se trabaja. Impropiamente ha 
sido llamada pamela. 
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para pasar la mano, y arqueada, con acanalado 
mas ó menos grueso en la cara útil y trasver-
salmente sobre su anchura. El corcho carece 
de esta labradura. Entre los 33 á 48 centí-
metros de largo y los 12 á 44 de ancho, en la 
margarita, varían las dimensiones de sus ca-
ras; las de grueso ó espesor son de 6á 11 cen-
tímetros en el centro y de o á 7 en las estre-
midades. El material de esta herramienta es 
la madera de calidad dura y pesada. La mar-
garita exige, en razón de su peso y tamaño, 
además de un grueso puño, una segunda abra-
zadera, por la cual el obrero pueda pasar su 
brazo. Preciso es advertir, respecto del acana-
lado, que en las palmetas gruesas tiene de 2 
á 5 milímetros de profundidad por 7 de an-
chura, disminuyendo proporcionalmente en los 
tamaños menores. 
Las operaciones que se practican con la 
palmeta ó pamela y la margarita son: recamar, 
desencrudecer, rayar, desabollar ó enderezar, 
reblandecer ó suavizar, sacar el grano á los 
cueros y sentar ó prensar la carne. En algunas 
partes se sirven del corcho para las tres úiíi-
10. 
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mas. El desencrudecido se practica doblando 
el cuero flor sobre flor encima de una mesa; 
el obrero pasa y repasa, retirando la marga-
rita con fuerza, el primer cuarto del cuero por 
el lado de la carne, repitiendo lo mismo sobre 
los tres cuartos restantes. Esto se llama desen-
crudecer el cuero. El engranado se obtiene pa-
sando la palmeta ó la margarita en el sentido 
de sus ranuras sobre el cuero. El recamado, 
allanando el grano, suaviza el cuero; para 
recamar se pasa la margarita sobre la flor. Se 
engranan de trasero á cabeza y en sentido 
trasversal los cueros destinados á tinte ne-
gro; pero los de vaca se recaman á lo largo 
y se engranan á través. En varias localidades 
acostumbran humedecer los cueros de cabra 
y de vaca antes de teñirlas de negro, supri-
miendo las operaciones de desencrudecer, re-
camar y engranar hasta que tienen el tinte. 
El estiramiento, nombre debido al del instru-
mento con que se practica, llamado estira, es 
conocido también por los resultados que da el 
uso de este y son : batir, estender y retener 
Su objeto es el de aplanar el grano, eslender 
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el acero y darle igualdad. La estira es un 
instrumento compuesto de una chapa metálica 
de hierro ó cobre (la segunda es la mas gene-
ralizada), fijada en un mango de doble empu-
ñadura hecho de madera sólida. La estira, 
esto es, la placa, tiene unos 16 centímetros de 
largura de 9 á 10 de altura y 2 milímetros de 
grueso. La chapa de cobre es preferida porque 
no tiñe de negro como la de hierro, si bien 
tiene la desventaja de gastarse con el uso 
mucho antes; pero el inconveniente del hierro 
podría salvarse haciendo las estiras de fundi-
ción con su mango en una sola pieza y bar-
nizándolas al intento. 
El obrero da el estiramiento á los cueros 
abrazando el útil con ambas manos y pasán-
dolo verticalmente, tratando de llevar la carne 
hácia las partes débiles para cubrirlas y darles 
la igualdad necesaria. El estiramiento se eje-
cuta sobre una mesa, ó sobre el caballete, y 
sus circunstancias recomendables son las de 
hacer el cuero fuerte y liso sin que necesite 
ni sebo ni aceite. 
Para la chifladura ya no se hace uso en la 
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capital de Francia de la rodela ó lunilla (ni de 
la media luna), instrumento cortante en su 
circunferencia y con un hueco redondo y re-
bordeado en su centro, de forma cóncava y 
unos 52 centímetros de diámetro. Su empleo 
ha sido sustituido por el del cuchillete des-
carnador; pero como aun se sirven del anti-
guo instrumento en muchas partes, lo hemos 
descrito y vamos á pasar á decir el modo de 
practicar la operación. 
Para chiflar un cuero hay que proceder 
antes á su desborde, quitándole con el descar-
nador por sus márgenes una cantidad igual á 
la que después debe separarse por el centro 
con la lunilla ó rodela. Practicase la operación 
del desborde sobre el caballete, y la capa que 
se quita por el márgen del espesor del cuero 
debe ser de unos 5 centímetros de ancho, lo 
cual es indispensable en todos los preparados 
con aceite de pescado. La chifladura de la parle 
central se practica sobre una como balaus-
trada, en cuyo palo ó brazo superior una 
cuerda gruesa, tendida de estremo á estremo, 
sujeta el cuero; este, con la flor hacia dentro, 
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se enrolla en la cuerda y se va haciendo pasar 
poco á poco por encima del palo á medida 
que se trabaja. La operación se hace á lo largo 
del cuero, esto es, del trasero á la cabeza y 
requiere gran tacto de parte del obrero que la 
ejecuta. De tiempo en tiempo hay que afilar 
la herramienta batiendo el corte con una va-
rilla acerada, asi que se ha pasado por la 
piedra de afilar con unas gotas de aceite; 
esta batidura se hace con el fin de que el corte 
no pueda penetrar demasiado en la carne. 
Para traer la piel sobre el brazo de la arma-
dura se sirve de unas tenazas en forma de 
pinzas. 
P r i n c i p a l e s c l a s e s de c a e r o s . 
Entre los cueros usados por diferentes in-
dustrias los hay alisados ó bruñidos, estira-
dos, preparados con sebo ó ensebados, grasos 
ó trabajados con aceite de pescado, con cera y 
con agua, granados ó sin grano, etc. Vamos á 
ocuparnos de ellos dando principio por los 
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cueros de vaca y tratando después de los de 
ternera y demás clases importantes. 
Las vacas ensebadas y con grano, llamadas 
también vacas negras, son cueros mas blandos 
y suaves que los alisados y tienen mas cuerpo 
que los preparados con aceite de pescado, no 
siendo tan penetrables por la humedad. Estos 
cueros se fabrican tomándolos en costra de 
primera mano, y se batanan hasta que desapa-
rezcan las condiciones que hubieran adquirido 
en los noques, pasando luego á la raspadura. 
Después se dejan á secar, y mediada esta ope-
ración, se batanan aun con los piés, según 
costumbre. Puestos á secar de nuevo se vuel-
ven á batanar otra vez antes de que la se-
cadura se realice enteramente, rollándolos 
carne con flor del lado carnoso para deshacer 
los pliegues. Cuando su dureza es resistente ai 
trabajo se humedecen ligeramente por medio 
de una escobeta mojada, y para hacerlos mas 
compactos se recaman con el corcho de arriba 
á bajo, es decir, á lo largo. Hecho esto, se 
dejan secar al aire totalmente. 
Antes de ensebar los cueros hay que calen 
¥ DEL ZURRADOR, 179 
íarlos por ambas caras; en muchos obradores 
se practica esta operación en estufa, lo cual 
creemos muy conveniente. Es buena toda clase 
de sebo; pero el de carnero da mejores resul-
tados y la cantidad necesaria está calculada 
en 3 kilogramos para cada cuero regular. La 
aplicación del sebo se hace en caliente; ten-
diendo el cuero sobre la mesa, con un borlón 
de franjas de lana, ó brocha muy gorda, se 
toma de la caldera, se da primeramente por el 
lado de la carne y después por el de la flor. El 
buen obrero ejecuta el ensebado de una banda 
de cuero en cinco ó seis minutos. 
Es importante que los cueros no estén secos 
hasta el corazón cuando se enseban, porque 
seria fácil que se quemasen. Después de ha: 
borles dado el sebo se enrollan con la tlor hácia 
dentro, y trascurridos algunos dias se pro-
cede á doblarlos en cuadro, metiéndolos en 
un tonel de agua para restregarlos hasta que 
el sebo que hubiese quedado en la superficie 
desaparezca del todo. 
Para abrir el grano y cortar las venas al 
cuero se sirve de iu margarita, poniendo la flor 
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á la vista, y se recama después por la otra 
cara. Debe cuidarse de barrer bien tanto el 
cuero como la mesa sobre la cual ha de des-
cansar la flor, terminando esta operación con 
estenderlo por medio de una estira cuyo filo 
sea bastante embotado, darle una aspersión ó 
hisopada de agua, enjugarle la grasa con 
raspa seca y ponerlo á orearse doblado. 
Se da el negro á los cueros teniendo cuenta 
con antelación de humedecer los bordes, si 
estuviesen demasiado secos, y aplicarles una 
nueva mano ó repaso de estira. Así estendidos 
se procede á darles el negro1 preparado al in-
tento, sirviéndose de un muñón de lana ó de 
una escobilla de crin de caballo embadurnán-
1 El negro de sombrerero es el generalmente usado en las 
ábricas de Par ís ; pero se puede hacer también disolviendo 
evadura ágria en cerveza, vino apuntado ó agua de cosca. 
— Otro negro, tal vez el mejor, es el que se hace poniendo 
en una cubeta hierro viejo enroñado, cubriéndole con cer-
veza ágria y dejándolo descansar por espacio de tres meses. 
— Otro mas fácil, mas barato y breve es el que se obtiene 
con la levadura de cebada y cerveza, á cuya mezcla, después 
de veinticuatro horas, se añade cocimiento de caparrosa en 
vinagre. En rigor puede suprimirse la levadura, sin que este 
sea perjudicial. 
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dolos con igualdad por el lado de la flor. 
Conviene tener presente que el cuero debe 
estar húmedo para que el negro se estienda 
uniformemente por todo. Puestos al aire, 
cuando están medio secos se Ies da otra mano 
de negro y una nueva de estira sobre la flor, 
reproduciendo lo mismo por tercera vez, en 
la cual se dejan á secar enteramente. 
Precédese después al desencrudecimiento 
con cerveza, de la cual se les da una mano, 
y otra por los cuatro cuartos con la margarita; 
y pasando á recamarlos trasversalmente, 
enjugándolos con un trozo de manta usada ó 
mejor dicho, vieja, se vuelve á darles sobre 
la flor otra mano mas de cerveza. Así se ter-
mina el desengrasa miento y se procede á 
allanar lustrando. Para esto se da una mano 
de estira, se enjuga, y con un trozo de tela 
de lana, se bañan de jugo de berberís ó agra-
cejo por la flor, lo cual se llama aclarar sobre 
abatidura. La tela empleada debe ser muy fina 
para no rayar los cueros blandos al practicar 
el bañado. 
Esta operación es seguida por el eadereza-
• — - 11 
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miento ó desabollado de los cuatro falsos cuar-
terones, en sentido oblicuo ó diagonal, con 
mucha inclinación, cruzándolos luego á lo 
largo de cola á cabeza. Esto se ejecuta con la 
margarita; y las primeras impresiones, esto 
es, las diagonales, llevan la dirección de la 
pata al cuello. En el cruzamiento de unas y 
otras líneas se procura redondear el grano 
cuanto se pueda. Por último, después de apli-
car á los cueros una nueva mano de cerveza 
agria, se tienden á orear hasta que se sequen, 
frotándolos todavía otra vez con la tela de 
lana empapada en el Jugo del agracejo ó ber-
berís. 
Los cueros pueden ser aclarados sobre aba-
tidura con varias sustancias, como aguardiente 
flojo, vino apuntado, zumaque, agua de cosca 
y otras por el estilo. La goma arábiga, disuelta 
en la cerveza ágria, es una escelente prepara-
ción para lustrar los cueros; hay quien emplea 
la melaza ó el azúcar en vez déla goma; algu-
¡ nos se sirven de una infusión de casia hecha 
| separadamente en cerveza y en vinagre, líqui-
dos que después mezclan entre sí. El berberis 
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ó agracejo de buena calidad es caro para el 
lustre de los cueros, y además de las prepa-
raciones citadas pueden emplearse al efecto la 
goma común, las grosellas y las cerezas de 
monte, llamadas también de Bahama. 
La preparación de cueros de vaca con aceite 
se hace de dos distintas maneras. Los desti-
nados á la zapatería se dejan en blanco y los 
que deben servir al guarnicionero se tifien de 
negro. Cuanto mejor curtidos estén, tanto mas 
apreciados son; y ya se trabajen para un 
objeto, ya para otro, la primera mano de labor 
que llevan es la del batanado, separando en 
seguida los destinados á blanco y los destina-
dos á negro, pues no llevan el mismo trabajo 
en lo sucesivo. 
Los primeros, una vez bien batanados con 
los piés, se limpian y descargan con el descar-
nador, y por ambas caras, se untan de aceite 
de pescado y de una mezcla de este con po-
tasa después de lo cual se ponen á secar, se 
batanan de nuevo, se tienden los bordes, se 
4 Los franceses llaman dégras al agua de potasa después 
de haber servido para desgrasar las pieles de gamuza. 
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prensan y recaman para alisarlos, concluyendo 
por labrarlos con el corcho. Esto último hace 
sentar la carne y que el grano se abulte ó le-
vante. Operarios muy maestros hay que se 
contentan con solo desencrudecer los cueros 
con destino á blancos, recamándolos y ten-
diéndolos á secar al aire, y aseguran que de 
este modo quedan mejores y mas hermosos. 
Los cueros de vaca en aceite destinados á 
negros se tratan al principio como los de sebo; 
se desbastan y se chiflan ó raspan. Después se 
batanan en una cuba ó pila de agua con un 
mazo de cabeza redonda prolongada, ó sino, 
lo cual es preferible, en el tonel. Tiéndense 
en seguida sobre el mármol con la carne hácia 
adentro, apomazándolos por la flor con el as-
perón; y para tenderlos bien se les da una 
pasada buena de estira, de modo que suelten 
toda el agua. El asperón debe tener el mismo 
mango de doble empuñadura que tiene la 
estira, y los cueros hecha la anterior maniobra, 
se dejan á orear en el interior de la fábrica, 
bastándoles una hora en verano y de tres a 
cinco ó algunas mas en invierno. 
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Una vez suficientemente oreados se procede 
á untarlos con dégras1, legía de potasa que ha 
servido ya para desgrasar gamuzas, mezclada 
con aceite de pescado, y que es mucho mejor 
al efecto que el aceite solo, en razón á su 
mayor espesor y calidad jabonosa; pero no se 
emplea aislado sino mezclándole mayor can-
tidad de aceite. Esta mezcla hace los cueros 
suaves y blandos, circunstancia de las mas 
apetecidas y mejores. El dégras debe ser de 
buena calidad, esto es, bien cocido y depurado 
del agua. Cuando reúne esta condición puede 
emplearse solo ó con menor cantidad de aceite. 
De todos modos, para que la operación salga 
perfecta hay que atender en la mezcla á que 
las proporciones de una y otra sustancia estén 
en armonía con la temperatura y la calidad de 
los cueros que se trabajan, siendo menor en 
verano la parte de aceite y mayor la de dégras, 
y por el invierno menor esta y mayor aquella. 
Por la manera de verificarse la absorción en 
el cuero se llegará á conocer si el dégras ne-
1 Adoptamos la palabra por brevedad. 
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cesita ser liquidado con aceite y la clase de 
espesor conveniente; pero como regla general 
puede decirse que la proporción de aceite no 
escede casi nunca de la mitad. En cuanto 
al total destinado se regula en la cantidad 
de 5 á 6 kilogramos por cada 14 ó 15 de 
cuero. 
Respecto al grado de humedad que los cue-
ros deben tener al recibir la preparación de 
aceite, se observará lo que hemos indicado al 
tratar de los cueros ensebados; esto es, que no 
estén escesivamente húmedos ni del todo se-
cos. Después de untados se cuidará de no es-
ponerlos á orearse al sol, ni á una corriente 
fuerte de aire, mucho menos cuando este es 
calido. El oreo dura en verano unas doce ho-
ras, siendo necesarios de dos á tres dias en el 
invierno. Conviene también observar que asi 
como en los cueros de vaca los vientres son 
los que menos aceite necesitan, en los de 
ternera sucede todo lo contrario. Por último, 
el dégras no debe emplearse jamás sino en el 
estado natural; la práctica de calentarlo es 
viciosa. 
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Completada la secadura hay que preparar 
los cueros para su ennegrecimiento. Se bata-
nan dos veces y para desgrasarlos bien, des-
pués de la segunda se les pasa á cepillo sobre 
la flor una ligera disolución de potasa en agua, 
y se procede á darles el negro como lo hemos 
enseñado ya. En seguida se engrananá través 
y se les da la segunda mano de negro, secán-
dolos del todo aj aire ; pasando luego á bata-
narlos, desencrudecerlos, desbordearlos, chi-
flarlos y darles un repaso de corcho. Para per-
feccionar el trabajo se les da una mano muy 
ligera de aceite por la cara de la flor. Hay al-
guna variedad en el modo de llevar á cabo estas 
operaciones, según las diferentes fábricas, cosa 
que depende del ingénio de los fabricantes, 
pero lo que no tiene duda es que un obrero 
hábil puede en i 2 dias terminar esta clase de 
trabajo sobre igual número de cueros cuando 
menos. Algunos hay que entregan concluidos 
hasta quince en dicho término. 
Los cueros de vaca, tratados por medio de la 
cera, apenas se fabrican á causa del gran pre-
cio de este ingrediente, el cual se aplica der-
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retido, manteniendo la obra á cierto grado de 
temperatura capaz de facilitar la penetración. 
La cera suelen mezclarla algunos fabricantes 
al sebo cuando tratan de obtener cueros de 
cierta tersura, y Ja proporción varía de un oc-
tavo á un cuarto de cera por el total de sebo. 
Esta clase de cueros, usados en la carruajería 
son hermosos y duraderos, por lo cual gozan 
de gran estimación. 
Los cueros de vaca tratados por el agua no 
son sino aquellos mas grandes y mejores que, 
tomándolos en contra, se preparan simple-
mente mojándolos y raspándolos. Húmedos aun 
pasan á manos del carruajero ó fabricante de 
coches que los emplea en cubiertas barnizadas 
sobre el mismo carruaje, después de su colo-
cación y preparación de negro. 
Los cueros alisados, que son los muy fuer-
íes, pasados con sebo y dados denegro, con el 
grano abatido y lustrados por medio de la cer-
veza ágria, los gastan los guarnicioneros para 
arneses ó arreos. Empléanse en su fabricación 
los cueros fuertes de vaca y los de buey, to-
mándolos en costra de manos del curtidor. Se 
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dividen en dos trozos, se quitan las callosida-
des, se ponen á remojo en una cubeta y se ba-
tanan cuidando de no mojarlos con esceso. 
Luego se desbastan, se recaman, se descarnan 
someramente con la rueda, y asi que están me-
dio secos, se batanan de nuevo dos veces mas, 
terminando por desencrudecerlos y recamar-
los, hecho lo cual, y batanados otra vez, se 
dejan á orear hasta que la secadura se verifique 
completamente. 
Antes de empezar el trabajo se habrá tenido 
el cuidado de pesar y marcar cada cuero ; ge-
neralmente se emplean números romanos. Una 
vez secos hasta el corazón, se calientan por el 
lado de la carne solamente y se procede á en-
sebarlos por el sistema conocido. Después se 
pliegan en cuadro con la flor hácia adentro, 
poniéndolos en un tonel de agua, donde per-
manecen de ocho á diez horas, al cabo de las 
cuales se sacan y batanan con los piés hasta 
hacerlas soltar toda el agua. Esta operación se 
repite tres veces ; pero no debe batanarse sino 
es una banda cada vez y no todas juntas, lo 
que permite que vayan oreándose las prime-
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ras mientras se trabajan las demás. Hecho 
esto, se engranan del lado de la carne con la 
margarita y luego se recaman por el de la flor 
á lo largo y de través, pasando á tenderlos a 
fuerza de brazo sobre la mesa con la flor á la 
vista. Después de abatidos se les da una pasa-
da de estira enjugando la floreen raspa. El ne-
gro se aplica del modo anteriormente esplica-
do para los cueros de vaca ensebados y con 
grano. Si las manos de negro no fuesen sufi-
cientes se les dará una mas. Ya secos y con 
buen negro, se enderezan ó allanan dándoles 
varias manos de prensa, dejándolos durante 
medio mes en tal estado, y si aun no han 
soltado toda la humedad, se cubren natural-
mente de una especie de moho. 
La última mano de obra se practica del mo-
do siguiente: se enjugan por la cara de la flor, 
selustrean con cerveza ágriaó conjugo de ber-
berís, se repasan con la estira ó con un útil 
de cristal de forma análoga, llamado alisador; 
y si resultan parajes nublados, se humede-
cen y frotan después con un paño empa-
pado en el lustre hasta dejarlos aclarados 
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del todo. Hecho esto,se esponená secaral aire 
y á la sombra. 
Los cueros estirados de buey y de vaca se 
trabajan únicamente con agua. Su fabricación 
es sencillísima: se principia por partirlos en 
dos trozos iguales y por su mayor largura; se 
ponen á remojo en dos cubetas y al siguiente 
dia, cuando están ya suficientemente reblan-
decidos, se tienden sobre la mesa y se limpian 
con la estira de abajo á arriba por el lado de 
la carne. Algunos, sin que esto sea mejor, los 
descarnan sobre el caballete. Luego se desen-
crudecen con la margarita, la flor al aire, y 
con el mismo útil se recaman de cola á cabe-
za y trasversalmente. La operación del desen-
crudecimiento es conveniente á toda clase de 
cueros. Tendidos al viento para que se oreen, 
cuando aun están húmedos se trabajan á la es-
tira varias veces sobre la mesa, mojándolos un 
poco por la flor con el hisopo de franjas de 
lana y cuidando especialmente de practicar la 
mojadura por los bordes y partes secas. Por 
último, después de enjugarlos por la flor se 
meten en prensa, de la cual se sacan á las tres 
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ó cuatro horas y después de esponerlos al aire, 
cuando están á punto de secarse se apilan en 
paraje sano. 
Los cueros de vaca llamados de Inglaterra y 
para los cuales se escojen los de calidad supe-
rior y mejor curtidos, se suavizan y ablandan 
por medio del sebo, conservándoles su color 
natural, y tienen grande uso en guarnicione-
ría. Batánanse con los piés ó la bigornia y, así 
en esta como en las demás manipulaciones, 
hay que observar el mayor esmero á fin deque 
no saquen tacha alguna. Del primer batanado, 
después del oreo consiguiente, se pasa á otro 
nuevo y á la raspadura; luego se desencrude-
cen y se recaman con la palmeta de flor y de 
carne, ó mejor dicho, de carne y de flor, de-
jándolos á secar. 
Antes de entrarlos en sebo se mojan por la 
flor con un muñón de lana bien limpio. En 
cuanto al sebo se cuidará de no darlo muy ca-
liente por la cara de la carne; es decir, que no 
debe su temperatura ser tan elevada como 
páralos demás cueros que llevamos esplica-
dos. Preciso es observar también que el en-
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sebamiento se practica á corlas dosis, con el 
fin de no penetrar el sebo hasta el lado de la 
flor. 
Así que esta operación ha sido terminada se 
ponen los cueros en agua por espacio de me-
dia hora, precediéndose á estirarlos y á darles 
una mano de aceite de linaza. Hecho esto con 
gran igualdad, sirviéndose al intentode un mu-
ñon de lana pequeño y dejándolos á secar, se 
procede en lo demás como los cueros alisados; 
pero advertiremos que la estira de que se haga 
uso no sea de hierro, porque mancharia la 
obra. Cuando ya el cuero se ha secado hasta el 
corazón se procede al colorido de la flor por 
medio del azafrán, del que para seis piezas es 
suficiente la cantidad de dos gramos. En es-
ta manipulación se requiere grande igualdad y 
rapidez, y los cueros se ponen á secar á la som-
bra, frotándolos después con un trozo de pana 
ó de lienzo blanco, lo cual basta para darles 
lustre y aclararlos. Algunos usan la rubia en 
lugar del azafrán y otros hacen un tinte espe-
cial de un poco de rubia, palo Brasil y cola de 
Flandes, cocidos á la vez. Después de aplicado 
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este color y de secarse, alisan los cueros con el 
alisador de cristal. 
Los cueros de vaca grasos ó grises se pre-
paran con sebo, conservándoles su color na-
tural y se emplean en cofres, fuelles, bombas 
de riego y otros varios objetos. Aunque no 
exigen el estraordinario esmero de los cueros, 
de Inglaterra, no por eso deben tratarse con 
descuido. El sebo se les da hasta que queden 
bien empapados, esto es, hasta que estén 
hartos, pues sus condiciones de resistencia y 
flexibilidad así lo exigen. Cuando, después de 
ensebados, están á medio secar, se unían por 
ambas caras con déijras, de cuya mezcla se 
necesitan unos 750 gramos para cada cuero 
regular. 
Los cueros de vaca ó ternera rojos, por mas 
que hayan sido sustituidos por la badana y el 
tafilete en muchas industrias, como todavía 
hay algunas que los consumen diremos como 
se preparan. Después de los preliminares co-
munes se les da una mano de aceite de pes-
cado por la flor y otra del mismo y (legras por 
el lado de la carne. Realizada la secadura se 
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les da, á brocha, por la flor y á lo largo una 
mano de alun disuelta en agua. 
El resto de las operaciones es ya suficiente-
mente conocido hasta el momento de darles 
el color rojo. El baño colorante se prepara con 
unos 4 á 5 kilogramos de cal viva y número 
igual de cubos de agua. A los tres días, sin 
remover el fondo, se decanta el liquido, po-
niéndolo en una caldera de cobre. Para obtener 
dos cubos de color rojo se cuecen 4 kilo-
gramos de palo Brasil en esta agua de cal, que 
debe ponerse en cantidad suficiente para que 
por la evaporación no venga á resultar menos 
de la cantidad indicada. Cuando se ha reducido 
á la mitad el agua puesta á hervir en la cal-
dera, se rellena y deja segunda vez verificarse 
una merma igual. Hecho esto se mezcla el 
cocimiento de palo Brasil con el agua de la 
caldera, añadiendo 16 gramos de cochinilla 
pulverizada, y después de darle un hervor, se 
retira del fuego; mientras el liquido continua 
hirviendo se le echa un trozo de cal del tamaño 
de un huevo. El tinte obtenido por este proce-
dimiento debe bastar para dar color á unos 
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veinte cueros de vaca. Las demás operaciones 
para el pintado son las mismas que si se tra-
tase de dar negro á los cueros, terminándose 
con el aclaramiento y con el lustre, por medio 
del jugo de berberis ó agracejo. 
Hay otro procedimiento para el mismo 
objeto, el cual consiste en disolver á fuego 
lento 500 gramos de alun en 75 centilitros 
de agua, añadiendo, después de veriílcada la 
disolución, 3 litros de agua natural. La can-
tidad resultante debe bastar para tres docenas 
de cueros de ternera. Hácese cocer aparte 
500 gramos de palo Brasil y un trozo de cai, 
como el añadido al fin á la anterior tintura, 
en 15 litros de agua natural; el hervor se 
prolonga por espacio de cerca de seis horas, j 
obtenidas ambas preparaciones se usan por 
manos alternadas, principiando por el agua 
de alun y dando la de color cuando la anterior 
se ha secado ya. Las manos necesarias son 
seis; tres de alun y otras tres de tintura, con 
lo cual se obtiene el mismo resultado que por 
el método esplicado mas arriba. Los cueros 
de ternera se trabajan poco mas ó menos como 
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ios de vaca, pudiéndoseles aplicar cuanto se 
ha dicho de estos; pero cuando se destinan á 
empeines de calzado su fabricación varía bas-
tante. Asi, pues, los cueros de ternera ense-
bados se preparan con piezas tomadas en 
costra, se Ies da una aspersión de agua, se 
limpian con el cuchillo sordo ó se trabajan 
sobre la mesa, sirviéndose de la estira; luego 
se allanan las cabezas hasta la garganta con 
la raspadera ó raedera, descarnándolos some-
ramente con el mismo útil en el centro, mo-
jándolos á preYencion y dejándolos á secar 
después de descarnados. 
La práctica del apomazado ha hecho lugar 
á la del desencrudecimiento por el lado car-
noso con la palmeta ó la margarita. Recama-
dos los cueros de ternera convenientemente, 
sirviéndose del corcho, se enseban del mismo 
que los de vaca, continuando las propias ope-
raciones sucesivas, con la diferencia de que se 
aclaran algunas veces con aceite purificado 
por la cara de la flor. Los cueros de ternera, 
preparados con sebo, son mas impenetrables 
al agua que los preparados con aceite. El sebo 
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que se necesita para una docena de cueros, 
cuyo peso fluctué entre los 18 y 20 kilogra-
mos, es de unos 6 á 7 y i/2. Además de los 
maestros de obra prima, los emplean los guar-
nicioneros y también se usan en la cofreria. 
Los cueros de ternera con aceite se fabrican 
tomándolos al salir de los noques del curtido.-
se orean, se batanan durante un corto espacio 
de tiempo y se untan con el aceite frío por 
ambas caras. El aceite, como ya lo hemos 
dicho tratándose de los cueros de vaca, va 
mezclado con dégras. En cuanto á la cantidad 
de esta mezcla y á la que debe darse á cada 
cuero, la observación y la esperiencia son los 
únicos maestros que pueden dar algunas re-
glas conforme á las diversas circunstancias de 
temperatura, calidad y especie de curtido que 
tengan los cueros. Una vez entrados en aceite 
se secan y desgrasan, ó batanándolos con los 
pies ó sirviéndose de máquinas y de una 
disolución de potasa no muy cargada, porque 
perjudica á la obra. Antiguamente para un 
cujbo de agua se empleaban 500 gramos de 
potasa, lo cual es escesivo. La misma can-
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(¡dad de gramos debe ponerse en cubo y medio 
de agua cuando menos; pero el uso, mejor que 
la teórica, puede dar la norma, en razón á que 
la potasa empleada puede variar de calidad 
hasta cierto punto. 
El negro se les da como á los cueros de 
vaca, cuidando de no escederse, porque se 
podria, en este caso, agujerearlos ó deteriorar-
los. Algunos fabricantes usan el método si-
guiente : después de secos los cueros entrados 
en aceite, se ponen á remojo en una cubeta, 
retirándolos asi que sean penetrados por el 
agua. Se engranan de atrás á delante pasando 
á darles el primer negro; se engranan luego 
á través y se les da el segundo negro; luego 
se cargan de aceite de pescado con dégras. 
En seguida se dejan secar totalmente, esto es, 
hasta el corazón; se recaman y vuelven á car-
garse de nuevo con aceite clarificado. 
Los cueros de ternera embetunados, inven-
ción de principios del siglo actual, se fabrican 
tomándolos en costra ó en fresco al salir de 
los noques. Despojados de las estremidades, 
se mojan, se descarnan y se igualan, allanan-
200 MANUAL DEL CURTIDOR 
do las partes mas espesas, especialmente ha-
cia la cabeza del cuero, por medio de la ras-
padura. En esta operación se dejan los cueros 
del grueso conveniente á la clase de calzado 
á que se destinan, poniéndolos en seguida en 
un tonel con agua, donde se batanan con mazo 
ó bigornia, precediéndose inmediatamente á 
estenderlos sobre el mármol ó una mesa bien 
lisa por medio del asperón. Esto se practica 
dando principio por la carne y después de 
volverlos por la flor ; se lavan, y pasados que 
sean con la estira, se ponen á secar. Precéde-
se luego á una nueva estiracion sobre la flor y 
se untan de aceite por ambas caras, aplicando 
sobre la carne la mezcla consabida con dégras 
y sobre la flor el aceite de pescado solo y bien 
clarificado ; también se acostumbra, en vez del 
aceite solo para la flor, la adición á este de 
una cantidad de sebo para formar un líquido 
de cierta densidad que quede sobre la parte 
donde es aplicado, sin que por tanto sea tan 
espeso que no pueda penetrar en el cuero. Usa-
se particularmente de esta mezcla en verano 
y tiempo cálido. Así preparados, se dejan á 
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secar del todo, y sobre el mármol ó la mesa, 
con una estira nueva, se les da una afinadura. 
Pásase en seguida á desencrudecerlos, á re-
camarlos y repasarlos sobre el mármol ó el 
caballete con una estira cortante, que aplicada 
por la carne, se lleve tras si la parte super-
abundante de preparación aceitosa y una ade-
más del espesor del cuero, contribuyendo á 
perfeccionar la igualdad intentada en la ras-
padura del principio. Sigúese á esta operación, 
que reclama grande esmero de parle del que 
la ejecuta, la del trabajo de palmeta, con la 
de corcho, enrollando los cueros para que el 
grano aparezca en la flor. A estos prelimina-
res sigue el embetunado, que se practica con 
la uniformidad mas completa que se pueda, sin 
escederse ni por sobra ni por falta de betún, 
el cual se emplea frió, sirviéndose de un ce-
pillo duro y circular. La aplicación se hace 
por el lado carnoso. 
Compónese el betún de negro de humo de 
pez, de sebo y de aceite de pescado; primero 
se derrite el sebo, añádese el aceite y el humo 
de pez, revolviendo bien la mezcla, que debe 
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adquirir una consistencia mediana. Las pro-
porciones de los ingredientes son como sigue: 
una parte de sebo para dos de aceite, En cuanto 
al humo de pez, que entra en menor cantidad, 
se sabe que para 6 kilogramos de aceite y 5 
de sebo hay que ponsr unos 500 gramos. Con-
cluidas estas operaciones, se estienden los cue-
ros sobre el mármol y con la palma de la mano 
se iguala bien el embetunado, dando después 
á todo el cuerpo juna pasada de cepillo. No 
resta ya, hecho lo anterior, otra operación que 
la siguiente : se muelen á la vez, y á la ma-
nera que lo hacen los pintores con el color, 
dos terceras partes de cola de piel y una de 
sebo sin derretir. La parte que resulta se apli-
ca fria con cepillo sobre la cara embetunada 
de los cueros, pasando después la mano por 
encima ó una muñeca de trapos, y luego se 
procede á alisar con el cristal. Siguiendo los 
mismos pasos, pero con cola de piel sola-
mente, se da otra mano y otra alisadura, ter-
minando la obra con esponerla á secar, res-
guardada de la acción directa del sol que po-
dría perjudicarle en alto grado. 
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Los cueros ingleses de ternera exigen igual 
esmero, atenciones y buena elección en la ca-
lidad que los de vaca llamados de Inglaterra; 
por su testura son menos fuertes que estos úl-
timos y debe cuidarse de no pelarlos, de no 
desflorarlos ni romperlos. Las operaciones pre-
liminares son idénticas á las de los cueros do 
ternera preparados con sebo; pero hay que 
aplicarlo este poco á poco, por el lado de la 
carne, para que la penetración no sea muy 
profunda y evitar el que la flor se manche. 
Los fuertes se trabajan con destino á blancos 
y los demás para negros. Los primeros, una 
vez desgrasados á fondo, desbordados y chi-
flados, se batanan poniendo dos pegados carne 
con carne; en seguida se recaman, se raspan, 
é igualan con la rodela ó el descarnador y se 
estiran con el corcho. El trabajo de los segun-
dos, esto es, de los delgados ó negros, es el 
mismo que el empleado para ios de este tinte; 
pero, apartándose del método ordinario algún 
tanto, no seria malo el humedecerlos regular-
mente, desencrudeciéndolos en todos sentidos 
y desarrollando mejor el cuero por este medio. 
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Los cueros de ternera con grano se prepa-
ran tomándolos encostra. Se mojan, se igua-
lan y tienden las cabezas; se engranan á lo 
largo, se estiran, y metiéndolos en un tonel, 
se batanan á mazo. Hecho todo esto, se acues-
ta el grano estirándolos sobre la mesa y tra-
bajándolos por la carne y la flor, tal como lo 
tenemos anteriormente esplicado. 
Los cueros ingleses para monturas, cuya 
fama es tan grande, se trabajan con pieles de 
vaca y de novillo, tomándolas en verde, es 
decir, frescas y escogidas con estraordinaria 
escrupulosidad. Para su curtido, que es el or-
dinario y cuya peladura se practica por medio 
de la cal, se emplean cortezas de las mas bri-
llantes y de superior calidad. En una palabra, 
todo, hasta la mano de obra, debe ser esme-| 
rado y completo. Se aprestan de modo que su 
color se haga mas claro, que adquieran sua-j 
vidad, impeimeabilidad y estabilidad, sin por, 
eso disminuir ó malear su espesor y las bue-
nas condiciones del curtido. 
Para esto se trata de eliminar todas las sus-
tancias que químicamente no se hayan cooi-
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binado con el cuero. Cortados en dos, de cola 
á cabeza, se humedecen y frotan varias veces 
con agua pura para quitarles la materia es-
tractiva, la colorante y el ácido gállico no com-
binados con eltanino. Cuanto mas perfecta es 
la eliminación mejor preparados se encuen-
tran para aprovecharse de las operaciones á 
que deben ser sometidos. Por de pronto, con-
servan poca afinidad con el tanino de encina 
y la poseen enérgica hácia el zumaque con que 
ha de completarse el curtido. Prepárase, pues, 
con este un baño fuerte, poniéndole una can 
tidad equivalente á la cuarta parte del peso 
de la piel en estado seco, reforzándolo, á la 
terminación del segundo dia, con otra canti-
dad igual. Mientras tanto, revolviendo bien el 
polvo del zumaque cada dos ó tres veces al 
dia, los cueros se sacan y cambian de posición 
y de sitio. Antes de completarse el dia cuarto 
se ha cumplido el punto de saturación de los 
cueros, volviéndose de color mas claro y de 
gran blandura y elasticidad. 
Para obtener mas completamente el amari-
llo tirado á color de hollin, se pasan los cueros 
12 
206 MANUAL DEL CURTIDOR 
curtidos por un baño de ácido sulfúrico muy 
dilatado. Asi que han sido despojados del es-
ceso de zumaque que han podido adquirir, sir-
viéndose para esto de las inmersiones y lava-
duras; se sumerjen en el baño varias veces con 
gran rapidez, lavándolos después inmediata-
mente con agua clara, á fin de que la acción 
del ácido no les sea desfavorable ó perjudicial. 
Hecho esto, se pasa á engrasarlos con aceite 
purificado de hígado de bacalao; y después de 
esta preparación se les da otra de aceite supe-
rior de ballena, mezclado mitad por mitad con 
sebo, aplicándolo por el lado de la carne lo 
mismo que el aceite de hígado y trabajándolos 
por el de la flor para la mano de estira. Ter-
minaremos diciendo que la raspadura, el alla-
nado y el alisado no se ejecutan á máquina, 
sino á brazo, por mas que se crea lo contrario, 
y que de la habilidad é inteligencia del obre-
ro depende la perfección de la obra, tanto en 
la bondad de la preparación empleada como 
en el buen color, cosas que constituyen los tra-
bajos esenciales de los cueros ingleses para 
monturas. 
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La preparación de los cueros de Rusia, lla-
mados comunmente pieles, notables por su 
agradable olor, por no enmohecerse espuestos 
en parajes húmedos ni ser atacables por los 
insectos, se obtienen con el trabajo ordinario. 
A este sucede un baño preparado con una pas-
ta compuesta de 20 kilogramos de harina de 
centeno fermentada con levadura, la cual es 
aplicable para 200 cueros de vaca. Báñansepor 
espacio de cuarenta horas, y luego se trasla-
dan á los pasamanos, concluyendo esta opera-
ción por el trabajo de rio. Prepárase después 
una cuba con cocimiento de corteza de sáuce 
{salix cinérea y salix caprea) á una tempera-
tura no muy elevada ; esto es, incapaz de des-
truir las fibras animales, y se soban y compri-
men durante media hora, renovando después 
la infusión y dejando en ella los cueros siete 
dias. Esta renovación é igual tiempo de per-
manencia se repiten otra vez mas y luego se 
procede á su secadura al aire y á la sombra. 
Después se tiñen de color rojo con un coci-
miento de palo de sándalo, aclarándolo con 
aceite empireumático de abedul, que es la 
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sustancia á la cual el cuero de Rusia debe sus 
especiales cualidades 1. Este aceite se obtiene 
por destilación de la corteza de abedul en 
alambique de cobre, y la condensación de los 
principios volátiles por medio de tubos sumer-
gidos en agua fria. Además de los de vaca se 
emplean también los cueros partidos de terne-
ra para la fabricación que acabamos de es-
plica r. 
La imitación de estos cueros ha llegado á 
ser notable en Austria, donde la coloración se 
obtiene del modo siguiente : el cloruro de es-
taño sirve como mordiente y su preparación 
se hace calentando lentamente 160 gramos de 
ácido azótico en un hornillo ó chimenea de 
gran tiro de aire, hasta que principien á des-
prenderse gases azoados resplandecientes; en-
tonces, meneando sin cesar con una espátula 
de cristal ó de palo el ácido caliente, se vierte 
en una olla vidriada sobre 500 gramos de sal 
de estaño 2 y se continúa revolviendo hasta 
1 Cada cuero absorbe de 350 á 500 gramos de aceite de 
abedul. 
2 Esta operación debe bacerse al aire libre ó en chimenea 
Y DEL ZURRADOR. 209 
que los gases tomen una apariencia blanqueci-
na, en cuyo punto se añaden á la mezcla an-
rior 125 gramos de ácido clohídrico, revol-
viendo otra vez la composición. Esta se halla 
terminada á los pocos minutos, y se procede á 
ponerla en frascos bien tapados para servirse 
de ella en tiempo oportuno. Al verterla en los 
frascos hay que tener gran precaución de que 
su temperatura no sea muy elevada, porque 
en este caso, con grave riesgo del operador, 
aquellos podrían saltarse. Para su empleo se 
dilata este líquido en agua pura y en la pro-
porción de 12 á 14 veces su volumen, poco 
mas ó menos, y se aplica con igualdad, á ce-
pillo, sobre los cueros curtidos y limpios de 
antemano. 
La materia colorante se compone de 500 
gramos de palo Brasil y 0 litros de agua de rio 
purificada, haciéndola hervir durante una ho-
ra seguida. Fíltrase el cocimiento, y después 
de añadirle 25 gramos de tartraío de potasa 
de gran corriente de aire para no aspirar los gases, que son 
nocivos. 
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preparada, se le da un nuevo hervor por igual 
espacio de tiempo que el primero y no se hace 
uso de esta sustancia colorante hasta después 
de algunos dias de reposo. La aplicación se 
practica á cepillo ; pero en vez de tomarlo con 
este, el color se vierte sobre la cara del cuero 
preparada con el mordiente, estendiéndolo 
en seguida, y bien igual por todo. Es preciso 
cuidar de que el cuero tenga cierta humedad 
para que el color iguale, distribuyéndose con 
mayor facilidad ; es decir, que el color se apli-
ca cuando aun no se ha acabado de secar e 
mordiente preparatorio. Entre dos obreros, re-
partiéndose á medias la superficie que hay que 
teñir, se ejecuta el pintado con mayor pronti-
tud y perfección. 
La última preparación ó apresto de los cue-
ros de Rusia, según el procedimiento austría-
co, es la de humedecerlos con jugo de tan por 
el lado de la carne, estenderlos, allanarlos, 
secarlos, darles el grano y el trabajo de pal-
meta. Estos cueros adquieren una vista muy 
hermosa dándoles con esponja una tijera ma-
no de disolución de gelatina en agua, disolu-
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cion que no debe ser muy densa porque en 
esfe caso no se produciría buen efecto. 
Los cueros de cabra los recibe secos el zur-
rador, y por consiguiente la primera opera-
ción es la del reblandecimiento. El batanado 
se practica en tres pieles á la vez, y puestas ya 
en el caso de recibir el engrase se les da este 
con aceite y dégras mezclados, empleando unos 
4 kilogramos por docena de cueros, cuyo peso 
sea de cerca de 10 kilogramos. Las palmetas 
usadas para trabajar los cueros de cabra son 
mas finas que las empleadas en los demás. El 
desengrasamienío consiste en pasar somera-
mente sobre la flor un cepillo humedecido en 
ana disolución de potasa, hecha con 125 gra-
mos de este álcali en dos cubos de agua, can-
tidad suficiente para la humectación de seis 
docenas de cueros. Una vez desengrasados se 
engranan á lo largo y trasversalraente por la 
flor y luego se froían con una lia de esparto 
enrollada en un junco. A continuación se en-
jugan con un trozo de tela de lana y se les da 
una mano de negro, compuesto con 31 gramos 
de agalla, 500 de sulfato de hierro, un puñado 
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de palo Brasil y la cantidad necesaria de agua, 
cocimiento que después se dilata en un cubo de 
agua natural. Los cueros se van tiñendo de 6 
en 6 y colocándolos en pila una cara negra con 
otra negra también. Dáse vuelta al montón y 
tomando el primero se enjuga apoyando sobre 
él un trapo de lana y tendiéndolo después pa-
ra que se seque. Igual operación se repite 
con todas y con cada media docena. 
Cuando los cueros están algo mas que medio 
secos se les da la segunda mano de negro, re-
pitiendo la enjugadura. Una vez secos del todo 
se desencrudecen por los cuatro cuarterones, 
y después de orearlos, se les da una pasada 
sobre flor con cerveza, estendida por medio de 
un orillo de paño, y otra con la lia de esparto. 
A esta operación siguen el desborde sobre el 
caballete, la chifladura, la mano de palmeta y 
el aclaramiento con jugo de berberís. 
El jugo de berberís ó agracejo se estiende 
rápida é igualmente sirviéndose de la pieza, 
nombre dado al orillo de paño que se emplea 
para dar el lustre después de haberlo empa-
pado en él; el frotamiento con la pieza, en 
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todos sentidos, se prolonga hasta que secán-
dose del todo principia á mostrarse el brillo. 
Después de aclarados los cueros de cabra, se 
someten á nueva pasada con el esparto, á en-
derezarlos con la palmeta en toda su largura, 
terminando por darles una mano de aceite de 
linaza purificado y bien tendido sobre la flor. 
El antiguo grano de forma de cebada ha sido 
sustituido por el rayado horizontal, el cual se 
obtiene con el trabajo de palmeta dado siempre 
á lo largo del cuero. 
Los cueros de Hungría se trabajan reempla-
zando el tan con el cloruro de aluminio, obte-
nido por la reacción de la sal marina sobre el 
al un, y se empapan con cierta cantidad de 
sebo. El cloruro de aluminio conserva la ma-
teria animal y no altera el tejido, el sebo da 
al cuero flexibilidad, crasitud conveniente para 
la guarnicionería, y al mismo tiempo, impide 
su desecación. 
La preparación de los cueros de Hungría es 
breve; puede terminarse en el espacio de dos 
meses y es aplicable á toda clase de pieles. La 
peladura es generalmente reemplazada por el 
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afeitado del pelo á cuchillo de buen filo, no 
pudiendo practicar esta operación un obrero 
en mas de 15 pieles durante su trabajo diario. 
Para afeitar las pieles es preciso que antes 
hayan sido lavadas y cortadas en dos trozos; 
después se ponen á remojo en el rio por un 
dia entero. Prepárase un baño, en el que por 
cada piel de unos 37 kilogramos de peso se 
echan unos 5 de alun y 2 de sal marina di-
sueltos en agua. La cuba donde se prepara 
este baño templado debe ser suficiente para 
dar cabida á seis medios cueros. 
Sacados estos de la cuba, con el fin de que 
la disolución obre mejor y con mayor pro-
vecho, para su flexibilidad, el operario los 
patea, recorriendo en toda su ostensión la 
artesa donde se ponen. En seguida nuevo 
paseo sobre ellos, después de haberlos trasla-
dado á otra artesa dispuesta con agua caliente. 
Repetición del baño y del pisoteo de los cue-
ros hasta que la piel se impregne bien del 
cloruro de aluminio y permanencia de ellos, 
obtenido este resultado, en un nuevo baño de 
agua con alun. Por último, se esponen á secar, 
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sea en estufa ó al aire, y antes de que toda 
su humedad desaparezca se doblan por medio, 
tratando de que no formen arrugas, y se api-
lan piés con cabeza. Así que están bien secos 
se pisotean una vez mas para ablandarlos y 
se blanquean al sol, aplicándoles el sebo der-
retido en una estufa, mantenida á bastantes 
grados para que el sebo conserve largo tiempo 
su fluidez y se verifique la evaporación de 
toda el agua que las sales pudieran mantener 
en los cueros. Un kilogramo y 500 gramos de 
sebo es la cantidad que cada medio cuero debe 
consumir. Luego que el engrasamiento ha 
sido verificado, entre dos hombres van to-
mando los cueros, y por el lado de la carne, 
los pasan y repasan al calor del fuego encen-
dido debajo, cuidando de tenderlos bien. Una 
vez terminada esta operación se van dejando 
sobre una mesa colocada cerca del fuego, se 
cubren con un lienzo y después se cuelgan en 
un tendedero, donde se dejan solamente el 
tiempo necesario para que el endurecimiento 
de la grasa se verifique. 
Estas son las operaciones usadas en la fa-
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bricacion de los cueros de Hungría; pero, 
según el químico Curaudeau, el cloruro y la 
sai empleados en el baño pueden sustituirse 
Ventajosamente con esta composición por el 
ensayado y cuyas proporciones son las siguien-
tes : 100 litros de agua y 10 kilogramos de 
sal común, añadiendo á esta disolución 2 litros 
de ácido sulfúrico de 66°. Este baño puede 
servir para -varias operaciones con solo re-
poner las dosis de ácido sulfúrico y de sal 
que en cada una de aquellas sean absorbidas 
ó descompuestas. Además de esto tiene las 
ventajas de ser mas barato, de no necesitarse 
calentar el baño y de abreviar las manipula-
ciones, pues basta que los cueros permanezcan 
en esta disolución un día completo y después 
retirarlos y secarlos. 
Las máquinas aplicadas á las operaciones 
del arte del zurrador pueden ser de mucha 
utilidad en las fábricas montadas en grande 
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escala, y vamos á ocuparnos de ellas. Las de 
comprimir, batanar y alisar son bastante cono-
cidas y ya las hemos esplicado al tratar del 
' curtido de las pieles. Réstanos indicar algunas 
de las mas convenientes y necesarias al zurra-
" dor. Yamos pues á hablar de la raedera de 
Pitt, de la máquina de chiflar y apomazar de 
Nisbetl y de la zurradora de Jouflray. Hay 
además otras destinadas á suplir la estira, el 
cuchillo descarnador, la margarita, etc., de 
ias que en una tijera reseña daremos á cono-
cer los autores para que así puedan obtenerse 
en caso necesario, ó por lo menos, sea cono-
cida su existencia. 
La raedera ó raspadera, representada por la 
figura núm. 11, consiste en un cilindro sobre 
el cual va fijado un cuchillo en forma de héli-
ce, el cual gira con suma rapidez, y la piel le 
es presentada, pasando lentamente por debajo 
de él merced á otro cilindro de movimiento 
muy pausado. De esta manera la raspadura se 
verifica con períecciori, y con mucho menos 
trabajo que á brazo y que sirviéndose del cu-
chillo ordinario. Su esplicacion es la siguiente: 
13 
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a a armazón sólida; h b cilindro conductor del 
cuero; c c cilindro de metal con la cuchilla ó 
filete en hélices' c'; dpoleas que hacen dar 70 
Fig. 11. 
vueltas por minuto al cilindro raspador y son 
movidas con correas, pasadas además sobre 
una gran rueda con manubrio ú otro meca-
nismo ; g graduador de la presión entre ambos 
cilindros ; m rueda calada sobre el eje del ci-
lindro bb; q biella escéntrica que modifica la 
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trasmisión del molimiento del eje del cilin-
dro c c al cilindro b b. 
La chilladora y apomazadora va representa-
da por la figura núm. 12 y los números 1 y 2, 
Vk- 12. 
que son una elevación lateral y una sección 
longitudinal de la misma máquina. lié aquí su 
esplicacion : a a armadura; b árbol giratorio 
por medio de la polea d, que recibe el movi-
miento motor ; e e series de travesarlos arma-
dos de cuchillas en sus es(remos ; f f cuchillas 
para chiflar; g cogin ó colchoncillo; h ruedas 
de traslación del colchoncillo g; i i rails por 
donde corren las ruedas h / i . Con solo susti-
tuir el árbol b b con otro armado de un aspe-
ron cilindrico, la misma máquina sirve para 
apomazar los cueros. Ambas se emplean ea 
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los cueros preparados con aceite. Para servirse 
de ella basta tender la piel sobre el colchón-
cilio, y sosteniéndola con las manos, hacerle 
rodar á este sobre el carril, pasándola por de-
bajo de las cuchillas ó del cilindro de asperón, 
según sea la operación de chiflar ó apomazar 
que se practique. El colchonciüo puede ele-
varse ó bajarse por un medio mecánico para 
someterlo mas ó meóos á la acción del corte 
ó de la raspadura. 
La zurradora se esplica como sigue : La figu-
ra niim. 15, representando una sección ver 
tical, consta del cilindro acanalado el, cuyas 
acanaladuras en sentido inverso lo dividen en 
dos parles ; g mesa dividida en varias seccio-
nes y regulada por medio de un contrapeso, 
la cual pasa sometida á la acción del cilin-
dro d; h pedales que hacen subir ó bajar las 
divisiones de la mesa aisladamente; i varillas 
de hierro de los pedales relacionadas con las 
secciones de la mesa; e cilindro conductor so-
bre el cual está sostenido el rodillo de cobre]?; 
e polea que imprime el movimiento á los ci ' 
lindros (/ y c; n palancas para levantar el ci-
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línclro acanalado; p rodillo donde se echa la 
piel, cuya esíremidad se coloca sobre la mesa 
por medio de las palancas q q'. La máquina 
Fig. 13. 
esfá atendida por dos personas: una sirve de 
motor y la otra cuida del trabajo ejecutado so-
bre el cuero. 
Como lo hemos indicado antes, hay oirás 
máquinas muy ingeniosas aplicadas á diferen-
tes operaciones del arte que nos ocupa, y en-
tre ellas citaremos la de Chaumoní para suplir 
el trabajo de la margarita, y en la cual, tanto 
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esta como la mesa están dotadas de los mo-
vimientos necesarios al caso, podiendo ser 
variados ó suspendidos á voluntad del opera-
dor ; la de Rabatté y Rettig, destinada al mis-
mo uso; las de Salomé, para suplir á la estira 
y al descarnador; la de Peltereau, para abrir 
los poros del cuero, y por último, la de Gui-
llot, para arquear ó combar las cañas de las 
botas. 
APÉNDICE 
Completaremos nuestra obra dando algunos 
pormenores acerca de la fabricación de pieles 
agamuzadas, de pieles para guantería, de los 
tafiletes, de los pergaminos, de las llamadas 
pieles de Astracán y de los cueros barnizados 
ó acharolados que, independientemente del 
objeto de enseñanza del arte del curtidor y 
del zurrador, no dejan de tener gran interés 
para entrambos por la analogía que existe en-
tre el trabajo ejecutado sobre la misma mate-
ria aunque con distintas miras. 
Las pieles agamuzadas requieren buena 
elección en su calidad, y al efecto se emplean 
las de cordero, cabrito y carnero, que son 
también las destinadas á la guantería. Prepa-
radas según costumbre, se someten en un baño 
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de salvado, el cual es conocido con el nombre 
de confit por los francesesl. El aceite de pes-
cado se les da, á la salida de esta inmersión, 
tendiéndolas sobre una mesa. El aceite se 
aplica por aspersión con los dedos, por la flor 
de la piel y esíendiéndolo por toda ella. Puesta 
en cuatro dobleces, y luego enrollada, se so-
mete al batanado en una artesa, sirviéndose 
al intento de un molino de mazos. La artesa es 
de forma especial, está abierta oblicuamente 
en un gran tronco de árbol, y los mazos caen 
sobre ellas describiendo un arco; la cabeza de 
los mazos es tallada en dentellones. Durante 
el espacio de hora y media á tres horas las 
pieles, según la necesidad, son sometidas á la 
acción del batan. Esta operación se repite las 
veces necesarias, cuidando de untarlas con 
aceite siempre que se practique. Después se 
meten en la estufa para hacer mas fluido el 
aceite, y sobre el caballete se les quita la flor 
con el cuchillo sordo. Hecho esto, se pasa al 
1 Los americanos lo preparan con harina de maíz, ó con 
raices de yuca ó casabé agriadas. 
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desengrasamiento con lejía de potasa que mar-
que 2o en el areómetro de Baumé; en esía 
lejía tibia se tienen una hora y se esprimen al 
tiempo de sacarlas. El residuo que queda es 
precisamente la sustancia de que hemos ha-
blado conocida con el nombre de [dégras. La 
secadura deja las pieles algo tiesas, y para 
ablandarlas se les da un repaso con el cuchi-
llo romo. En esta fabricación el aceite reem-
plaza al curtido. Además de las arriba citadas 
se agamuzan las pieles de vaca, de gamo, de 
ciervo, de reno, de cabra, de macho cabrío, etc., 
y las que han dado nombre al género de tra-
bajo, esto es, las de gamuza. 
Las pieles destinadas á guantería son gene-
ralmente las de cabrito y de cordero, y los 
destinadas á alfombras y otros usos análogos. 
La operación principal está basada en el bam. 
de cloruro de aluminio, como en el adobado 
de Hungría. La peladura se obliene á las vein-
ticuatro horas, después de haber aplicado á 
las pieles por el lado carnoso una mezcla hecha 
de oropimente y cal. El henchimiento se les 
da en el baño de salvado, donde permanecen 
13. 
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de 2 á 5 dias por el verano y cerca de 3 sema-
nas por el invierno. Se sumergen después en 
una solución caliente de alun y sal, en que 
entran de 7 á 9 kilogramos de la primera ma-
teria y de 1 y i/2 á 2 de la segunda, y sirve, 
según sea el tamaño, para un ciento de pieles. 
Las destinadas á blancas reciben una mano 
de preparación en un baño especial, donde 
permanecen una noche. Prepárase con 6 á 7 ki-
logramos de harina y 50 yemas de huevo, ba-
tiendo la pasta, á la cual hay que dar una con-
sistencia como la de la miel. Esta cantidad está 
calculada para el baño de 100 pieles. Para for-
mar el baño se añade á la pasta el líquido sa-
lino usado anteriormente, y de modo que se 
estienda por igual. Al amanecer del siguiente 
dia al en que han sido puestas las pieles en 
esta preparación, se sacan y cuelgan en per-
chas, en paraje que la secadura se verifique con 
la posible rapidez. Asi se blanquean sin hacer-
las quebradizas ó vidriosas, y se termina el 
trabajo por medio de la humectación y el esti-
ramiento, que se verifica con el cuchillo em-
botado. Esta última operación aumenta en un 
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tercio mas la anchura de las pieles sin que su 
longitud crezca la menor cosa. 
La fabricación de los tafiletes, industria 
próspera hoy dia, exige la desaparición com-
pleta de ia cal en los cueros empleados, que 
son los de carnero, ternera y cabrito. Por tan-
to, para que la cal de los pelambres del curtido 
desaparezca por completo, entre cada una de 
las manos de obra que reciben hay que lavar-
los en la máquina cilindrica ó tambor, que en 
otro lugar hemos descrito; y para disponerlos 
mejor á soltar la cal que sostienen, en algu-
nas fábricas los meten en el baño de salvado. 
Asi que la limpieza ha llegado á su término se 
apartan, formando dos distintas clases, una 
destinada al tinte negro y la otra al rojo. Como 
naturalmente puede concebirse, las mas her-
mosas se destinan al segundo y son teñidas 
antes de curtirlas. 
La operación del teñido se hace cosiendo las 
pieles plegadas con la ílor hácia dentro; el 
cosido se practica por los bordes, uniéndolos 
en toda su longitud, de modo que la unión sea 
lo mas completa que se pueda. Asi imidas se 
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sumergen en un baño de cloruro de estaño ó 
dealun, siendo preferible el primero de estos 
mordientes, porque es el que da al color rojo 
mayor realce. Al hablar de los cueros de Rusia 
hemos dicho la manera de proceder y de arre-
glar este baño. El color se hace del modo si-
guiente : para cada docena de pieles se disuel-
ven en agua, saturada de alun ó de crémor de 
tártaro, haciéndola hervir durante algunos mi-
nutos, de 3 á 400 gramos de cochinilla moli-
da. El cocimiento se hace en caldera de cobre 
y después se cuela por un lienzo fino ; luego se 
hacen de él dos partes iguales para componer 
dos pasamanos diferentes y sucesivos. En la 
primera cuba, mas dilatada en agua de alun que 
la segunda, se echan las pieles cosidas, y en 
la media hora que allí permanecen no se cesa 
de revolverlas un solo instante ; írasládanse al 
segundo baño, mas concentrado que el prime-
ro, (á rigor la adición de cochinilla puede ha-
cerse sobre el primer baño, aumentando tam-
bién el alun un poco), y hecha igual maniobra 
en este que en el anterior se procederá al cur-
tido. Ambos baños son tibios» Una vez teñidas 
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las pieles hemos dicho que sucede el curtido; 
pero este es practicado del modo siguiente : 
se descosen las pieles un poco para poder in-
troducirles la cantidad de zumaque necesaria, 
luego se inflan de aire y cerrándoles la boca 
con una fuerte ligadura, se ponen en un gran 
noque preparado también con zumaque. El 
baño se revuelve por espacio de dos horas; y 
después de haber sacado las pieles cuatro ve-
ces, pero por muy breves instantes, durante 
dos dias, no se necesita ninguna otra prepara-
ción, pues el curtido queda terminado. Las 
pieles de segunda clase, esto es, las del segun-
do apartado, se destinan á oíros colores y se 
sigue igual marcha en todo que con los que 
acabamos de esplicar; solamente después del 
lavado y batanado, y de la secadura de costum-
bre, se procede al teñido, cuidando, asi que 
este se ha efectuado, de no mezclar las de un 
color con las de otro, al ponerlas en la prensa 
hidráulica para quitarles la parte colorante 
inúlil. 
El pergamino se obtiene por un procedi-
miento sencillo : no hay mas que tener la piel 
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en un pelambre fuerte de cal durante cierto 
tiempo, pelarla, adobarla y raerla, estendién-
dola después en sólidos bastidores para secarla 
al aire. La operación que reclama mas tacto y 
destreza es la raspadura. 
El pergamino común se hace con pieles de 
carnero, de cordero y de oveja. El pergamino 
virgen con corderillos esíraidos del vientre de 
su madre, muerta antes de parir. La vitela re-
clama para su fabricación pieles de ternera. 
Rara vez se coloran los pergaminos á no 
ser de verde ó de rojo, colores que tienen 
algún uso en la industria. El buen pergamino 
es blanco y debe hallarse bien desgrasado y 
liso, sin tachas ni agujeros. En cuanto á la 
vitela, además de las circunstancias dichas 
mas arriba, debe estar bien igualada en su es-
pesor y no tener asperezas, siendo mas elás-
tica y fuerte que el pergamino. La calidad mas 
superior es la obtenida de las pieles de ternera 
muerta al nacer. 
La preparación de las pieles de Astracán, tal 
como se acostumbra en esta ciudad del impe-
rio ruso, es la siguiente : las pieles, bien lim-
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pias, se tienen por espacio de un día en un 
cocmiiento muy concentrado de corteza de 
abedul, del cual se retiran esprirniéndolas, ó 
mejor dicho, retorciéndolas como hacen las 
lavanderas con la ropa. Luego se unta ia parle 
carnosa con una papilla hecha de harina de 
cebada, se pega una piel á otra por las caras 
embadurnadas y se dejan á fermentar de este 
modo varios días. Esta operación, previo la-
vado, se repite hasta cuatro veces. Preciso es 
advertir que, después de colocarlas carne con 
carne, asi que han sido untadas de papilla, se 
enrollan para favorecer la fermentación. Ter-
minado este trabajo se batanan y dejan á secar; 
la inoculación ó introducción en la piel de una 
sustancia amilácea es lo que da á este género 
de obra la flexibilidad que la caracteriza, im-
pidiendo al propio tiempo la calda del pelo. 
Vamos á dar cabo á nuestro trabajo con la 
fabricación de los cueros charolados. Tres son 
sus principales fases: ia preparación ó apa-
rejo, el barnizado ó charolado y la secadura. 
La primera de estas imporíantes operaciones 
tiene por objeto el taparlos agujeros y defectos 
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de los cueros, uniendo, igualando y puliendo 
la superficie destinada á recibir el barniza-
mi en t o por medio de un buen apomazado. El 
aparejo se compone con aceite de linaza, blanco 
de plomo, ocre, humo de pez ú otras materias 
pulverulentas. He aquí la receta para un buen 
aparejo : blanco de plomo y litargirio á 10 ki-
logramos de cada uno; aceite de linaza un 
hectolitro; todo ello mezclado y cocido hasta 
que tome la consistencia del jarabe. Esta pre-
paración admite toda mezcla con el negro, el 
amarillo, el siena, los ocres, la creta, el aí-
bayalde, etc., según la necesidad del cuero, 
esto es, conforme á su finura y objeto á que 
se destine. Estiéndese merced á una rasqueta 
de acero y se dan tres manos ó capas, con in-
tervalos de algunos dias, y así que se va se-
cando cada una de ellas es afinada con la pie-
dra pómez. El cuerpo del aparejo no debe ser 
muy espeso; pero sí suficiente á impedir que 
puedan filtrarse al corazón del cuero las demás 
materias ó sustancias que sobre él han de 
ser aplicadas sucesivamente. Este cuidado en 
la preparación es de gran importancia para 
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evitar las durezas y desigualdad que, en per-
juicio de la obra, se producirían en el caso 
contrario. 
Una vez preparados ios cueros con todo el 
esmero que el charolado requiere, se les dan 
cuatro ó cinco manos de aparejo puro, un poco 
teñido de negro marfil en polvo finísimo. La 
aplicación se hace sirviéndose de una brocha 
ó pincel plano llamado cola de pescado por la 
forma que tiene. El aparejo que acabamos de 
mencionar se desata con esencia de tremen-
tina para adelgazarlo y conseguir por este 
medio que las capas sean ligeras. Estas, sin 
embargo, deben constituir un fondo negro, 
lustroso y flexible; y todas, á medida que se 
aplican, se secarán en la estufa. Solo restan 
ya dos operaciones, una que es el apomazado, 
por medio de una muñeca ó tapón de lana 
con polvo impalpable de piedra pómez, y la 
otra el charolado. 
El charol de escelente calidad se compone 
de la manera siguiente: primeramente se cue-
cen 500 gramos de betún de Judea y 10 kilo-
gramos de aceite del aparejo antes indicado, 
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incorporando luego 5 kilogramos de barniz 
copal graso, y por último, revolviendo bien 
estos ingredientes, 10 kilogramos de esencia 
de trementina. En esta receta el betún puede 
ser reemplazado con cantidad igual de negro 
marfil ó de azul de Prusia, según sea el color 
del reflejo que quiere darse al charol; el pri-
mero lo produce negro y el segundo azula-
do. Con el betún de Judea el charol es de un 
viso negro rojizo. De todos modos, antes 
de ser aplicado el barniz debe estar reposán-
dose, en paraje templado, unos diez y ocho 
dias. 
Antes y después del charolamiento de los 
cueros se tendrá gran cuidado de que el polvo, 
las pelusas ú otros cuerpos ligeros no vengan 
á ensuciarlos. La secadura se practica en una 
estufa calentada de 45 á 60° Réaumur, termi-
nándola siempre al sol. Para esto se tienen 
cobertizos convenientemente dispuestos, á fin 
de que los rayos solares puedan penetrar, y 
cuyas ventanas sean susceptibles de poderse 
cerrar con prontitud en caso de levantarse 
viento mientras se practica esta última opera-
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cion. Así se impide que el polvo y las pajitas ó 
peluras perjudiquen al charol. 
Para terminar el curtido y adobado de los 
cueros con destino á ser charolados no debe 
dejarse condición buena por cumplir; bajo 
todos conceptos deben ser esceleníes en cali-
dad y trabajo, con la conveniente cantidad de 
dégras superior, pues si la falta de charoles 
duros ó quebrajosos, el esceso, impidiendo que 
la primera mano de aparejo llegue á completa 
desecación, hace que salgan empañados de la 
estufa. 

CUARTA PARTE 
MCCIOMRIO DE LOS VEGETALES 
Y MATERIAS CURTIENTES MAS COINOCIDAS EN LA 
TENERIA, DISPUESTO PARA EL USO 
DE LOS CURTIDORES 
En este pequeño diccionario de los vegeta-
les y materias curtientes no van seguramente 
comprendidos todos los que, ya por su corte-
za, ya por su madera, ya por sus hojas, ya por 
sus frutos ó semillas, ó bien por sus flores, 
cúpulas, escrecencias y raices, pueden ser úti 
les al curtidor. Lo que hemos hecho no ha 
sido mas querecojer y ordenar en forma alfa-
bética 1 aquellos mas conocidos hasta el dia; 
1 Hemos introducido, y asi lo espresamos en sus corres-
pondientes capítulos, algunas plantas usadas con otro fin. 
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pero seria conveniente que los hombres cien-
tíficos, descendiendo al estudio de. la práctica 
pudiesen llegar á establecer un orden racional 
de las sustancias empleadas en tenería, de 
modo que de sus observaciones resultase, por 
de pronto y cuando menos, el destierro del 
empirismo dominante en el arte del curtidor. 
Muchas é inmensas serian las ventajas que 
de esto redundarían á la perfección del curti-
dor y á todas las artes que descansan sobre el 
conocimiento de las propiedades de los vege-
tales ; y al efecto vamos á trascribir las pala-
bras usadas por la comisión francesa al dar 
cuenta de la Exposición universal de Londres 
en 1862: 
« Convendría provocar un estudio racional 
de esas materias {de las de origen vegetal) y 
de su uso. Esta provocación creemos que de-
bería partir de los mismos curtidores, quie-
nes así como los tintoreros en lo que respccía 
á las materias tintóreas, alcanzarían ventajas 
inmensas. Podría saberse con exactitud qué 
materias prestan al cuero las diferentes corte-
zas, vainas, hojas ó agallas; podrían determi-
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narse las cualidades particulares, odoríferas ó 
colorantes que de dichas materias resultan, 
el arte del curtidor ganarla mucho con tan pre-
ciosas indicaciones y el agricultor y el arbori-
cultor sabrían lo que deben hacer para la acli-
matación de nuevas especies, y se esforzarían 
en el mejoramiento del cultivo en lugar de 
dejar á la aventura, al azar ó á la casualidad 
semejante ramo de la producción territo-
rial. » 
Escusado es decir que cada país emplea las 
materias curtientes que la naturaleza le brin-
da; y si bien es cierto que en Europa, por lo 
general, se hace uso de la corteza de encina, 
del zumaque y de las agallas, también su co-
mercio importa muchas sustancias de las di-
ferentes partes del mundo que van reempla-
zando á aquellas en algunas localidades. Esto 
mismo debiera escitar el estudio de la botáni-
ca y de la química en aquellos países privile-
giados por la naturaleza en las producciones 
del reino vegetal. 
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Abedul [Betula alba). Especie de álamo 
blanco de hojas vistosas y alternas, algo aro-
máticas, de gusto amargo -y mas pequeñas que 
las del álamo, con el cual lo confunden algu-
nos autores. Pertenece á la familia de las he-
Uiláceas. Las hojas del abedul son empleadas 
para estraer el tanino y su corteza, según Davy, 
contiene el 1,675 por i00. 
Afecto. Género de plantas arbóreas, de la 
familia de las conif eras, cuyas especies, todas 
ellas resinosas, producen las trementinas lla-
madas pez de Borgoña, trementina comun% 
trementina del Canadá, etc. Su corteza contie-
ne alguna cantidad de tanino. 
Acacia. Género de la familia de las legu-
minosas, sub-órden de las raimosáceas. La 
acacia es un arbusto espinoso, originario de la 
zona ecuatorial y de la Nueva Holanda, y se 
subdivide en multitud de especies. El fruto de 
ía verdadera {acacia vera) y de la del Nilo (acá-
cía nilotka), que enNubia es llamado Nehs-Nehi 
ó Nibs-Nibs, encierra abundante tanino y el 
nombre de bablá, aplicado antes al divi-divi del 
Perú, le ha sido conservado en estos últimos 
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tiempos. Como el del divi-divi está encerrado 
en vainas de tamaño algo menor. El fruto de 
toda clase de acacia da buen tanino y su corte-
za también. La acacia catecü produce el ca-
chunde, que no es otra cosa que una sustancia 
morena, concreta y astringente, estraida de un 
árbol del Asia meridional, donde es conocida 
con el nombre del vegetal que lo produce. Es-
te es el catecü, cate ó cut; según antes se creia, 
lo daba el conocido con el nombre de caías; 
pero en realidad lo da la acacia catecü, árbol 
de la familia de las leguminosas. Este produc-
to es también llamado en el comercio tierra ja-
pónica, calificación nacida de una errónea 
creencia, juzgándolo como mineral cogido en 
el Japón. El corazón de la madera y el fruto 
de esta acacia, reducidos á polvo, se cuecen 
con agua pura , se fíltrala decocción, y puesta 
á evaporar el residuo se divide en panes, me-
dio por el cual se obtiene el cachunde. Hay dos 
clases: el de Bengala, que es el mas estimado, 
de color rojizo, y el de Bombay, de color mo-
reno. El primero contiene el 54,5 de su peso 
en ácido tánico y el segundo el 48,5. 
242 MANUAL DEL CURTIDOR 
Acedera. Género de plañías poligóueas, 
cuyas especies casi todas son ácidas. Entre 
ellas la acedera acuática, llamada también pa-
ciencia (rumex aquaticus), se emplea en tenería 
y da algún ta niño. La semilla y las raíces lo 
contienen también. 
Agalla. Véase ENCINA. 
Agganja. Véase GAYUBA. 
A g r á c e l o . Véase BERBERÍS. 
Agrlmoiaia. Planta perene, tipo de las 
agrimoniadas, perteneciente á la familia de 
las rosáceas; sus flores, de un hermoso color 
amarillo, son empleadas en tenería. Es llama-
da Eupatoria de los griegos ó yerba eupatoria 
por algunos. 
Ajenjo comun {Artemisia absintlmm). 
Planta de la familia de las sinantéreas, útil al 
curtidor por el íanino que contiene. 
Alamo. Árbol de la familia de las salicí-
neas, del cual se conocen algunas especies. El 
álamo blanco ó pobo y el negro ó chopo, son los 
mas estendidos. Crece mucho en poco tiempo 
y su corteza, especialmente la del álamo de 
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ítalia {populas fastigiata), da el 3,125 por ICO 
de tanino. 
Aibarieoque. Véase CIRUELO. 
A l b é r c M g o . Véase CIRUELO. 
Alcsiclioáa [Cinara scolimus). Hortaliza de 
la familia de las sinantéreas, clase singenesia 
poligamia, común del Africa y de la Europa 
meridional: es útil al curtidor y tal vez lo sea 
también el cardo ó cardón {cinara carduncu-
lus), perteneciente á la misma familia. Las 
hojas contienen el tanino. 
Algoroím {Prosopispálida). Arbol del Pe-
rú perteneciente á la familia de las legumino-
sas. Su fruto encierra abundante ácido tánico 
y es muy usado en las tenerías de toda la Amé-
rica del Sud, pero muy particularmente en las 
de Valparaíso. Es conocido también por el di-
minutivo algorobilla. 
Aliso {Betula aulms). Género de árboles de 
la familia de las beluláceas, que contiene mu-
chas especies; el viscoso y el brisáceo son de 
las mas importantes. Las hojas de estos árbo-
les contienen sustancias curtientes. 
Ain^endbPo {Amigdalus communis). Arbol 
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de la clase icosandria raonogimia, familia de 
las rosáceas, como el ciruelo, el albérchigo y 
el albaricoque; puede con ellos prestar servi-
s cios al curtidor. El almendro y demás espe-
cies de su clase vejetan comunmente en los 
paises cálidos y en las zonas templadas. Sus 
hojas dan íanino. 
Al pálmela ó Alquimilsa. Yéase PIK DE 
LEON. 
Anís estrellad©. Véase BADIANA, 
Arnica isaontañosaj tabaco de las monta'' 
ñas ó Caléndula de los Alpes. Planta de la fa-
milia de las sinaníéreas, clasificada entre las 
corimbíferas de Jusieu. Se cria en los parajes 
húmedos y sombríos del hemisferio boreal. Es 
de gran uso en medicina, y sus llores, así co-
mo también sus raices, contienen tanino. 
Arraclán ó Alis® negro» Yéase ALISO. 
Avellano {Corilus avellana) - Arbol de la fa-
milia de las amaníáceas, de ramas flexibles y 
rectas y de hojas grandes y redondas. Sus flo-
res son bastante vistosas y el fruto, harto co-
nocido, es la avellana. Las hojas y la corteza 
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contienen tanino; esta última, según Davy, 
da el 2,916 por 100. 
Avtiges. Véase GAYUBA. 
Ayapana {Eiipatorium aya-pana). Planta 
de la familia de las sinantéreas cuyas flores 
son de color purpúreo muy vivo, y cuyas ho-
jas, que en algunas partes hacen el oficio del 
té, sirven en tenerla por el tanino que con-
tienen. 
BaMá del Perú y del Orinoeo. Véase 
DIVI-DIVI y ACACIA CATECU. 
Badamia ó Itadamio. Género de árboles 
de la familia de las combretáceas, que crecen 
en las mas cálidas comarcas del Asia y de la 
Oceanía, especialmente en el Malabar y las is-
las de la Malesia. Su fruto, llamado mi roba-
lan ó mirobalano, varía como del grosor de 
una aceituna pequeña hasta el de un dátil, y 
su color desde el amarillo hasta el negro. El 
mirobalan recogido antes de su madurez da, 
según Galloway, algo mas de un 18 por i 00 de 
ácido tánico. Los hay que apenas dan la mitad 
y que se elevan á mas del doble. 
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Badiana. Género de plantas magnoliáceas 
ilicias, cuyo tipo es el anís estrellado de Zingi, 
de ios Indias, de Ja Siberia, de la China ó de 
Filipinas. Los granos del género de la badiana 
encierran bastante íanino. 
BawMnia. Género de plantas arborescen-
tes y leguminosas, de la familia de las cesal-
píneas, que se cria en los trópicos. Es útil en 
tenería por el tanino que contiene su corteza. 
Belesa» Planta de la familia de las plorn-
bagineas, de tallos cilindricos y delgados, de 
hojas ásperas y de flores pequeñas y purpú-
reas, formando espiga. Sus raices son buenas 
para la tenería. 
Berberís. Arbusto espinoso que produce 
un fruto conchiforme. Es conocido también 
con el nombre de agracejo. Su jugo se emplea 
para el lustreado de las pieles. 
Bisíorta. Planta de la familia de las poli-
góneas, vivaz, de raiz leñosa y retorcida, ho-
jas aovadas y de un verde oscuro; sus tallos 
son sencillos y llevan en su estremidad una 
espiga de florecillas de color rojo claro. Estas 
flores y las raices contienen el tanino. Vul-
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garmente es llamada cuJelmna ó serpentaria 
roja. 
Breso. Arbusto de la familia de las ericá-
ceas. Sus hojas encierran (aniño, y entre oíros, 
se usan el brezo común {erica vulgaris), el ce-
niciento (cinérea), el scoparia, conocido en 
Provenza (Francia) con el nombre de bruse, el 
cíliaris, el tetralix y el erica arbórea. Algunos 
brezos de la familia de las rosáceas, y entre 
ellos el de las hayas, son también útiles en 
tenería. 
Uncida, Género de plantas corabretáceas, 
tribu de las terminalíneas, las cuales contie-
nen lanino, siendo por tanto propias para el 
curíido. 
C a m e l o . Véase LAUREL CINAMOMO. 
C a ñ a i t e j a . Véase CICUTA. 
Carioíilata,. Planta de la familia de las ro-
sáceas. La mayor parle de las especies de esta 
planta encierran tanino en sus corolas. Entre 
ellas figuran la cariofilata común [geim urba-
num), conocida vulgarmente por yerba bendi-
ta ó de San Benito; la cariofilata acuática y la 
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del Canadá. La carioíilaia, ó cariofilato, poste-
riormente ha sido llamada sieversia. 
Castoño coiniiii {Castanea vesca). Árbol 
cuyo fruto es bien conocido, de la familia de 
las cupulíferas, de hojas lanceoladas y festo-
neadas en sus bordes. — CASTAÑO DE INDIAS [OES-
ciihis hippocastanum). Arbol de la familia délas 
acerideas ó aceríneas; también son útiles sus 
hojas, y aun el fruto y corteza encierran ta-
nino. Esta última, según Davy, da el i , 875 por 
100, en el cas laño de indias. 
Cate ó Cut. Véase ACACIA CATEGÚ. 
Cerezo. Véase ENDRINO. 
Oetiía ó camalaeja {Conium maculatum). 
Planta de la familia de las umbelíferas, vene-
nosa, de olor nauseabundo y sabor amargo. 
Usase el tanino de sus hojas para curtir pieles. 
Ciiicoesirama, Véase POTENTÍLLA. 
Cirael©. Arbol de mediana altura, cuyo 
fruto es la ciruela. Hay varias especies y las 
hojas de todas ellas pueden servir en tenería, 
lo mismo que el ciruelo espinoso. Véase EN-
DRINO. 
CÍSÍÍÍ {Cisíus). Género de plantas cistíneas, 
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cuyas especies mas finas se cultivan en jardi-
nes. Todas son útiles en tenería hasta la sil-
vestre conocida con el nombre dejara, E! ta-
niño se obtiene de sus hojas. 
Clavo aFOMiáLtico {Cariophilus aroma t i -
cus). Arbol de la familia de las mirías que se 
cria en diferentes puntos del Asia y cuyo fruto 
ó mejor dicho, la flor no abierta, es el clavo de 
especie. Tiene alguna semejanza con el laurel 
y encierra bastante tanino. 
€oIa de caballo [Equisetum arvense). Plan-
ta de la familia de las equisetáceas. Es una 
yerba de tallos huecos y anudados á trechos, 
guarnecida de hojas á modo de cerdas. Crece 
en los prados á la altura del lino y después de 
seca se suele usar en las artes. — COLA DE ZORRA. 
Planta leguminosa, de la misma familia que la 
anterior, y de la cual hay mas de 20 especies. 
Varias de ellas son conocidas en España y Fran-
cia. Dan buen forraje y sus granos pueden 
servir para hacer pan. Empléanse ambas en 
tenería por el tanino que contienen. 
Combo- Véase GOMBO. 
Conocarpias. Género de la familia de las 
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combretáceas (conocarpus a r b ó r e a ) , el cual 
comprende ocho especies distintas, algunas de 
ellas cultivadas en Europa y cuya corteza es 
útil en teneria. 
CorsisKMiieillo. Véase MILPERTUSA. 
Cornizo ó ©omej® inaelio {Corms más-
enla) . Arbol de la familia de las caprifoliáceas, 
conocido vulgarmente con el nombre de cere-
zo silvestre. Hay una especie llamada CORNIZO 
SANGUÍNEO [cornus sanguínea). Las hojas del cor-
nizo son las que llevan el lanino. 
Corregüela {PoUgonum amallare). Planta 
cuyas ramas tienen muchos nudos, por lo que 
los franceses la llaman Pienouée, y cuya espe-
cie común se conoce con el nombre de centi-
nodia. Crece en lugares incultos y áridos, so-
bre las márgenes de los caminos y en los palios 
ó corrales poco frecuentados. Contiene taniño 
y es útil al curtidor. Pertenece á la familia de 
las poligóneas y es conocida vulgarmente con 
varios nombres, entre otros, por los de trama 
y yerba de los Santos Inocentes. 
Crámer©. Véase RATANIA. 
Crajíoclina. Véase PULMONARIA. 
Y DEL ZURRADOR. '251 
CubefoVittaé Véase BISTORTA. 
Cla<i>¡3i»« Véase ALAMO. 
n»ia {Plumbago europm). i'ianía 
herbácea de la familia de las plombagineas, 
llamada vulgarmente yerba para los cánceres. 
Sus raices contienen tanino. 
Bivi-divi óiiM-diM« Arbol de Venezuela, 
que produce unas vainas como las del tama-
rindo. Crece también en el Perú, en el Brasil, 
en Méjico, en una palabra, en casi toda la Amé-
rica del Sud, Central y parle de la del Norte. 
El fruto del divi-divi, conocido además con el 
nombre de bablá del Perú y del Orinoco, por la 
forma de sus vainas se parece á la raíz de la 
bistorta. El ácido tánico de estas varia entre 
el 36 y 50 por 100. 
Eíicina. Arbol déla familia de las cupulí-
feras. La mayor parle de sus especies son úti-
lísimas al curtidor por el tanino que contie-
nen, no solo en la corteza sino también en sus 
hojas, muy particularmente la encina de quer-
mes ó kermes {quercus coccifera), la pubescen-
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íe (pubescens), la roble {robur), la de yema (ilex), 
la cenis, de la que es útil además la cascara 
que envuelve la belloía, la blanca {tanza), y 
en fin, todas las de la monoecia poliandria. El 
cáliz ó cúpula de la encina avellaneda, llama-
da también valonia, que crece en las islas del 
Archipiélago griego, en los bosques del Asia 
Menor y en varios otros sitios de Oriente, lo 
mismo que la corteza de todas las encinas en-
cierra buena cantidad de tanino. Según Mu-
ller, llega á un 50,50 por 400 el ácido tánico 
de la avellaneda. Tratándose de la encina, no 
podemos menos de destinar varios párrafos á 
la agalla. Esta es una escrecencia, de forma 
varia, que brota en diversas partes de los ve-
getales á consecuencia de la picadura de al-
gunos insectos, que deponen sus huevos en la 
incisión. Las mejores son las que pueden re-
cojerse antes que el gérmen animal se desar-
rolle y salga déla tumefacción que le sirve de 
abrigo. Contienen mas tanino que las otras, 
las cuales pueden conocerse á primera vista 
por la perforación que el insecto ha practica-
do para salir. Estas son conocidas con el nom-
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bre úe agallas falsas ó blancas, mientras que 
las enteras se distinguen como agallas negras,; 
verdes y verdaderas. Las agallas gozan de ma-
yor estimación cuanto mas cálido es el país en 
que se producen. Conócense las agallas de Ale-
po, producto de una especie de encina {queráis 
infectoria), arbusto de la familia de las aman-
íáceas dicoliledonias, que crece en la parte de 
Levante, sobre todo en las costas del Mediter-
ráneo. Estas agallas son llamadas espinosas á 
causa de las asperezas puntiagudas de que es-
tán guarnecidas ; su tamaño varia entre 10 y 
20 milímetros de diámetro y se dividen en 
negras, verdes y blancas. Las primeras presen-
tan un color negro ceniciento, con una eflo-
rescencia blanquecina, y son las mas peque-
ñas y pesadas ¡ las segundas tienen la eflores-
cencia igual á las anteriores, pero su color es 
verdoso amarillento, siendo algo mas abulia-
das y con menos aspereza que las negras ; las 
terceras ofrecen un blanco verdoso ó un ama-
rillo rojizo, y á pesar de ser las mas volumi-
nosas, ocupan el lugar mas inferior de todas. 
La calidad escogida, según Muller, contiene un 
13 
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77,42 por 100 de tanino; Fehling señala á la 
clase superior el 66 por 100 y las demás clases 
conforme á esperimentos de varios químicos, 
no dan mas que del 38 al 45 por 100. — 
lias de Esmirna. Proceden del mismo arbusto 
y se conocen por idénticas clasificaciones. — 
Agallas de la China. Créese que pertenecen á 
un árbol de la estremidad del Asia, llamado 
por los chinos yen-fa-tsé. Estas agallas son, 
unas prolongadas y unidas, y otras llenas de 
asperezas á modo de cuernecillos ; todas ellas 
están cubiertas de una pelusa blanquecina. 
Fehling les atribuye hasta el 70 por 100 de 
tanino; Mullerel 65,73 por 100 y Galloway 
solo dice haber encontrado algo mas de un 56 
por 100. — Agallas francesas. Son general-
mente redondas, lisas en la parte esterior, mo-
renas, negras ó de un color amarillento páli-
do : pesan poco y están agujereadas. Se recojen 
á la parte del mediodía. — Agallas de Morea. 
Son muy pequeñas, muy irregulares en la 
forma, vacias, ligeras, morenas, rojizas ó de 
mezcla difícil de definir. Su procedencia y ca-
lidad es la misma que la de las de A lepo. — 
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Agallas de la India. Son producidas por e! ta-
marisco (tamarls orientalis), y vulgarmeníe 
conocidas por agallas de Bokara ó por olro 
nombre sakoon. Pueden dar hasta un 50 por 
100 de tanino Conócense, además de las cita-
das, las agallas irregularisimas, tijeras, esca-
brosas, abultadas y variando desde el color 
paja blanquecino al amarillo rojizo, las cuales 
se cojen en las encinas de Hungría, Esiiria, 
Croacia, Esclavonia y Piamonte, comunmente 
llamadas en el comercio agallones del Piamonte 
ó de la Hungría; por término medio dan de un 
50 á 35 por 100 de tanino ó ácido tánico. Los 
alemanes las conocen con el nombre de 
Imopperns. — Para terminar con lo que res-
pecta á la encina, cuya corteza es tan usada en 
Europa, particularmente en Francia, para el 
curtido de las pieles, vamos á dar cuenta de 
algunas especies de entre las 70 que son bien 
conocidas, en lo que se relaciona al arte del 
curtidor, señalándolas mas usadas. Dividense 
en dos grandes grupos, que son : de hojas ca-
ducas y de hojas persistentes, ó si se quiere de 
encinas verdes. En el primero figura la encina 
256 MANUAL DEL CURTIDOR 
pedúncula, especie que abunda particularmen-
te en la Europa central; la encina de bellota, 
sésil ó roble ; la encina de los Bajos Pirineos; 
la encina cerris ó cabelluda, de la que también 
es muy buena, como ya hemos dicho, la casca-
ra de la bellota; la encina ciprés ó piramidal de 
los Pirineos; la encina avellaneda ; la encina de 
Gales ; la encina zeen ó del Africa; las encinas 
blanca, negra, roja, escarlata y quercitron de 
la América del Norte. La última sirve además 
para teñir de color amarillo. En el segundo 
grupo, el de las persistentes ó verdes, se en-
cuentran comprendidas la encina verde, llama-
da yeuse por los franceses, que se cria en Fran-
cia, España, Portugal, Argel y Córcega ; la en-
cina-corcho ó alcornoque, muy estendida en el 
Sud de Europa y que forma una de las rique-
zas forestales de la Argelia; la encina de bello-
ta dulce, común en España y la encina de los 
quermes ó enana, que antes del descubrimien-
to del Nuevo Mundo daba en los insectos que 
en ella viven el tinte escarlata. 
Endrino ó c i r i í d o espinoso (Prunus 
spinosa). Arbusto de la familia de las rosáceas, 
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cuyo fruto son las endrinas. Sus hojas y ai ni 
su íruto, encierran tanino. El cerezo {pninm 
cevasus), de la misma familia, es también útii 
porsus hojas. La corteza del ciruelo espinoso 
contiene el 5,55 por 100 detanino. 
Escaramsijo. Género de plantas déla fa-
milia de las rosa ceas, fundado sobre un arbus-
to, especie de rosal silvestre,conhojas uníanlo 
agudas y sin vello, cuyo tallo lisotienedos agui-
jones ó espinas alternas. Sus flores son encar-
nadas y el fruto una baya carnosa y aovada co-
ronada de cortaduras. El color de este es rojo 
en su esfa io de madurez y lleva el mismo 
nombre del arbusto. Todas las plantas de esta 
familia son útiles al curtidor, pues sus hojas 
encierran el principio curtiente. 
Escita. Género de plantas bulbosas, de la 
familia de las liliáceas, muy abundante en las 
regiones cálidas y en los terrenos areniscos. 
La mas conocida y la mejor para el arte del 
curlidor es la escita marina, cuya bulba, en 
forma de pera y cubierta de túnicas rojizas, 
papiráceas, inertes, que envuelven otras de 
un blanco sonrosado, seírunVogel, contiene un 
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24 por 100 de lanino. Otros químicos no le 
suponen siquiera el 10 por 100. Hay dos varie-
dades: la escila macho ó de España, cuyas tú-
nicas ó escamas son rojas, y la escila hembra ó 
de Italia, cuya escaraosidad es blanquecina. 
Esíatáela, ó Mstatísa. [Statice limonium). 
Género de la familia de las plombagineas, 
plantas herbáceas sub-fructescenles. La estati-
cia común es vulgarmente conocida con el 
nombre de romero de lospantanos, triste ó de 
mar. Sus raices dan algun tanino. Es probable 
que lo tengan también todas las plantas de su 
especie misma. 
Estelaria, estela, estrellada. Véase PIÉ 
DE LEÓN. 
W'aíamtoiPhilantus emhika). Género de plan-
fas de la familia de las euforbiáceas, cuya baya 
6 fruto, conocido en el comercio, como otros 
varios, con el nombre de mirobolanos embli-
cas, según esperimeníos químicos, encierra 
mas del 50 por 100 de tanino. 
FIMpéaiítela {Spirsea filipéndula). Planta 
rosácea, indígena de los bosques, con tubér-
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culos filamentosos adheridos y como enmade-
jados. Su tallo es herbáceo y sus flores blan-
cas, en forma de maceta, sirven para la te-
nería. 
F r e s a l {Fragaria vesca). Género de plantas 
rosáceas driádeas. Sus flores contienen sus-
tancia curtiente. 
Fresno {Fraxinus excelsior). Género de 
plantas arbóreas, de la familia de las oleáceas, 
tipo de las fraxíneas, que comprende unas 60 
especies, muchas de ellas procedentes de la 
América del Norte. La mas conocida en Euro-
pa es un árbol ramoso y bastante corpulento, 
con hojas foliadas, aovadas y acerradas, de 
hermoso verde y de pedúnculo ribeteado. La 
corteza del fresno, según Davy, tiene un 3,524 
por 100 de tanino. 
Oambier ó Gambir. Véase UNCARIA. 
Gaul la . Véase GAYUBA. 
Gayuba, {Uvaduz, agauja, gaullay avuges). 
{Uva ursi). Arbusto parecido al madroño, muy 
particularmente en la fructificación. Crece SOÍ 
meramente, cubierto de hojas aovadas y amar-
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gas, que contienen buen Ianiño, y sus flores 
forman racimos reemplazados después por 
bayas encarnadas. Vulgarmente es conocida 
con ei nombre de Uva de osos ó de lobos. Per-
tenece á la familia de las ericineas y da mas 
del 36 por 100 de taniño. 
Genciana. Género de plañías dicotiledó-
neas monopétalas, que comprende muchas es-
pecies. Casi todas, pero en particular la gen-
ciana ó quironia, conocida vulgarmente por 
yerba de la calentm usada en tenería. Sus 
hojas contienen la sustancia curtiente. 
Geranio pratense. Planta de la familia 
de las geráneas ó geraniáceas, que, asi como 
el llamado pata de grajo, es usada en tenería. 
Las flores de todo geránio contienen tanino. 
Gombo. Véase Qumó DEL GABON. 
Granad®. Arbol de la familia de los mir-
tos, cuyas bellísimas flores y esquisito fruto 
son bien conocidos. Las hojas del granado {¡m-
nka granatum) se emplean para el curtido. El 
tanino existe también en sus flores y fruto, 
muy particularmente en la cascara de este. La 
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corteza del granado da un 18,8 por 100 de 
(aniño, según esperimentos de Davy. 
tesáyabo. Género de plantas de la familia 
de las mirtáceas, originario de la América y de 
las Indias Orientales. El guayabo de fruí o duro 
(psidinm pomiferum), por su corteza y semilla 
es útil al curtidor. 
Haya {Fagus silvática). Arlíol de la familia 
de las amantacéas, de corteza lisa, el cual da 
una especie de fruto llamado fabuco ó ayuco. 
Sus hojas son útiles al curtidor y del fruto se 
fabrica también un aceite. Según Davy, la cor-
teza de la haya selvática da el 2,084 por 100 
de taniño. 
Helécho. Género de plantas mono-cotile-
dóneas, que crecen espontáneamente en los 
montes y en los lugares incultos. Lo hm macho 
ó nefrodio {polipodium füix mas), especie del 
género polipedo; hembra ó pterido {aspidium 
filia femina), que es la planta mas común del 
género helécho, acuático y en fin, helécho real 
ú Osmunda {füix florida), género especial. Los 
heléchos, considerados entre las criptógamas 
15. 
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y cuyo medio de fecundación es ignorado toda-
vía, son útiles en tenería por el tanino que 
encierran. Hay también un género llamado 
lunaria ó yerba de la luna. 
Hipeyicon. Véase MILPERTÜSA. 
Hmiitu»ecillo. Véase LÚPULO. 
«Tapa. Véase CISTO. 
Kinú. Véase QUINÓ. 
tanpel . Género de árboles que comprende 
unas 400 especies, entre las cuales se cuentan 
algunas de arbustos. Las hojas y las bayas ó 
fruto de todas ellas, contienen cantidad de 
tanino y son útiles al curtidor. El laurel cina-
momo, ó canelo, y el laurel acacia son las dos 
principales especies que dan la canela y esla 
mcierra también bastante ácido tánico. 
l i i b i - d i M ; Véase DIVI-DIVI. 
JLuMaría. Véase HELÉCHO. 
íiííperfco. Véase MILPEBTUSA. 
Lúpulo (Humulus lupulus). Género de plan-
tas urtíceas. El lúpulo ú hombrecillo se em-
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plea en la fabricación de la cerveza. Vulgar-
mente es llamada esta planta Vid del Norte, 
La lupulina, según los ensayos de Ivés, con-
tiene 0,4 de tanino. 
L l a n t é n . Planta medicinal muy común, 
tipo de las plantagíneas, conocida vulgarmen-
te en algunos sitios con el nombre de plan-
taina. Crece en los lugares herbosos y lleva 
unas espigas, que son las que contienen el ta-
nino, cargadas de semillas menudas pareci-
das al mijo. Hay varias clases : el común {plan-
tago major), el chico {plantago lanceolata), el 
mediano {plantago media) y el de asta de ciervo 
(plantago coronopns). 
Maguey ó manga {Mangifera indica). Gé-
nero de plantas dicotiledóneas terebintáceas. 
La corteza de este árbol, muy estimado por su 
fruto en el Malabar, Goa, Bengala, etc., con-
tiene tanino y es útil en tenería. 
Mangle. Arbol corpulento y elevado que se 
cria en la América del Sud, principalmente 
hácia las costas. Sus flores y su corteza so« 
2(54 MANUAL DEL CURTIDOR 
aprovechables en tenería por el fanino que 
contienen. 
Milpertusa (Millepertuis)l, {Hipericum per-
fora tum). Género de la familia de las hiperi-
ceas, que comprende mas de 120 especies. Esta 
yerba ramosa y medicinal, es conocida tam-
bién con los nombres de corazoncillo, hipericon 
y lupérico. Sus flores, reunidas en manojitos, 
son de color amarillo y en ellas se encuentra 
el tanino. 
Mirti la, mirtilo ó uva de los bosques 
{Vaccinium mirtilus). Planta ó sub-arbusto del 
orden de las ericíneas, octandria monoginiade 
Lineo. El tanino se encuentra en las hojas de 
es la planta. 
Mirtilo. Véase MIRTILA. 
Moral. Género de árboles de la familia de 
las urticeas, que comprende unas veinte espe-
cies, la mayor parle propias de las zonas inter-
tropicales. Estos árboles, bastante poblados de 
hoja, la tienen unos acorazonada, otros redon-
da, otros dividida en gajos, algunos aserrada 
* Nombre franeés de la planta. 
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en sus bordes y varios lisa ; pero en todos es 
escabrosa y de un hermoso verde. Los mas 
comunes ó conocidos son el blanco, el negro, 
el papelero, esclusivo de la China y del Japón, 
el silvestre, que algunos confunden con el es-
caramujo, y el amarillo, común de la América 
meridional, cuya corteza es escelente para el 
curtido de pieles. 
Míspero. Arbol deforme y poco elevado, 
cuyas largas flores lo hacen bello por Mayo; 
pertenece á la familia de las ronceas y su fru-
to lleva el mismo nombre. Sus hojas encierran 
tanino. El níspero (mespilus) se distingue en 
común y de Alemania. El fruto da también la 
sustancia usada en tenería para el curtido. 
Nogal . Género de plantas, familia de las 
balaníferas, cuyo tipo es el árbol procedente 
del Asia y hoy tan conocido en Europa. El zur-
rón que envuelve el fruto encierra abundante 
tanino, lo mismo que el de todas las frutas 
que lo llevan. 
Nopal. Género de plantas arbóreas que 
desde la raíz se compone de hojas en forma 
266 MANUAL DEL CURTIDOR 
de pala, de un pié de largo, carnosas, verdes 
y erizadas de púas bastante crecidas, naciendo 
las unas sobre el márgen de las otras. Las 
hojas inferiores pierden con el tiempo su co-
lor verde, toman la forma cilindrica y llegan, 
por fin, á adquirir cierta consistencia de ma-
dera fofa. Sus flores son encarnadas y su fruto 
es el conocido con los nombres de higos chum-
bos, higos de pala é higos de tuna. El nopal 
pertenece á la familia de las loránteas. Es útil 
en tenería por sus hojas y su corteza. 
Olivo {OIsea europoea). Género de plañías 
dicotiledóneas monopétolas, familia de las juz-
raíneas, que comprende árboles y grandes ar-
bustos. Sus hojas son enteras, de verde per-
petuo, dispuestas en panículos axilares. No 
decimos nada de su fruto por ser sumamente 
conocido. El tanino se encuentra en sus 
hojas. 
CMm© eaiupestre {Ulmus campestris). Ar-
bol cuyo tronco recto se eleva á unos 50 pies 
'de altura, de hojas cordiformes, de hermoso 
'verde, de flores v frutos enracimados que caen 
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al nacer las hojas. Pertenece á la familia de 
las ulmáceas; es llamado también piramidal 
y su corteza da, según Davy, el 2,71 por i 00 
de tanino. Su fruto y flores deben también 
contenerlo. 
©magra . Género de plantas oriundas de la 
América y tipo de las onagrarias. La onagra 
bisanua, vulgarmente llamada yerba de burroy 
es propia para el curtido por el tanino que 
contienen sus hojas. 
Oropíno . Género de plantas dicotiledóneas 
polipétalas, de la familia de las crasuláceas; 
comprende gran número de especies, de las 
que en Francia solamente crecen mas de 30. 
El cocimiento de esta planta con cal se em-
plea en tenería para pelar algunas pieles. 
Or t iga . Género de plantas dicotiledóneas, 
tipo de las urlíceas. Comprende varias espe-
cies, como son : la ortiga blanca ó muerta, la 
moheña y la romana. Son tan comunes que 
esto nos dispensa de hacer su descripción. 
Sirven en tenería por el tanino que encierran, 
©smimda. Yéase HELÉCHO. ¡ 
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Paciencia acuát i ca . Véase ACEDERA. 
Paletuvio. Nombre común de muchas es-
pecies de árboles, cuyo carácter especial es te-
ner las raices bañadas por las aguas del mar. 
Aplicase al género nopáleo. Véase NOPAL. 
Persicaria {Poliyonumpersicaria). Género 
de plantas de la familia de las poligóneas, 
vulgarmente llamado pimiento ó pimienta acuá-
tica la especie picante {poligomm hidropiper). 
Sus flores son blancas ó rosadas y útiles para 
la tenería por el íanino que contienen. Crían-
se por lo común en los parajes húmedos y se 
emplean para adorno en los jardines. 
P i é de gato {Gnaphalium dmcim) . Planta 
de la familia de las sinantéreas, que crece en 
las colinas — PIÉ DE LEÓN (estelaria vulgaris). 
Planta de la familia de las rosáceas, cuyas ho-
jas son dentadas como las de la adormidera y 
parecidas á las de la malva; bien tendidas tie-
nen forma de estrellas. Son útiles á la tenería. 
Es también llamada estela, estrellada ó alqui-
mila. 
Pimienta a c u á t i c a . Véase PERSICARIA. 
Pimpinela (Poterkm sanguisorba). Género 
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de plantas de la familia de las rosáceas, cuyos 
tallos son altos, rojizos y esquinados, y cuyas 
hojas, compuestas de otras redondas, son den-
tadas. Las flores, pequeñas y amontonadas en 
unos cuerpos globulosos, dan unos frutos cua-
drados y puntiagudos, con semillas chicas, 
largas y pardas, amargas y olorosas. Estas 
flores (el grupo entero) encierran el tanino. 
Plantaina. Véase LLANTÉN. 
Folio. Véase ALAMO. 
Fotent i l la . Género de plantas de la fami-
lia de las rosáceas. Las corolas de todas las es-
pecies, y lo mismo las raices, son buenas para 
obtener el tanino ; pero mas principalmente 
las de la potentilla argentina ó yerba de los pá-
jaros, y las de la potentilla rampante ó dncoen-
rama. 
Pulmonaria de poblé ó encina [Lichen 
pulmmiarius). Planta que tiene unas manchas 
semejantes á las que se forman á veces en los 
pulmones. La de roble ó encina es una espe-
cie de liquen. Crece en los troncos de esíos 
árboles y también se encuentra en las pie-
dras. Es útil al curtidor por el tanino que con-
270 MAMAL DEL CURTIDOR 
tiene. Vulgamienle es llamada crapodina, yes 
monopétala, labiada siderita, de las Canarias. 
Encuéntrase en el Perú, en la parte austral de 
la Europa y en Levante. Sirve también para 
limpiar la grasa. 
©raina. Género de plantas de la familia de 
las rubiáceas. Comprende hasta 48 especies, 
de las que cinco proporcionan en su corteza la 
quinina. Estas son la quina gris, la blanca, la 
amarilla, la anaranjada y la roja. En la Amé-
rica del Sud se crian todas las especies del gé-
nero de quina. La quinina, según esperimen-
tos químicos, encierra bastante y buen íanino. 
De consiguiente todas las cortezas de la quina 
son aprovechables para la tenerla. / 
Quinina. Véase QUINA . 
Quin6. Hay varias clases de este producto 
gomoso conocido también con los nombres de 
cachunde de rubiáceas, goma quinó y goma as-
tringente de Cambia. El quinó lo producen va-
rios vegetales ; pero los mas conocidos son • 
el de Ámboino, de la India ó quinó verdadero, 
que lo da el pterocarpus marsupium ó terocar-
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po, género de plantas leguminosas; el de la 
Jamaica, provisto por la cocóloba uvifera, gé-
nero de la familia de las poligonáceas; el de 
Botany-Bay, dado por el eucalyptus resinífera 
ó eucaUpta resinosa, género de mirtoideas, 
cuyas especies son por lo general árboles cor-
pulentos ; el de Maduga producido por el hulea 
frondosa género de las leguminosas; el de 
Africa, del terocarpo, y por último, el del Ga-
bon estraido déla sávia de un mirística llama-
do gombo por los indígenas. Este último es de 
escelente calidad. 
Huif^Mía. Véase GENCIANA. 
Rabtaiiia. Arbusto rampante, de la familia 
de las polígalas ó poligáleas que se cria en los 
parajes áridos y areniscos del Perú y en las 
comarcas vecinas, del cual hay dos varieda-
des : la ratania ordinaria ó de Paita, que no es 
otra que la raíz del crámero ó crameria trian 
dría y la ratania sabanilla ó morena, que se 
cree sea el Crameria ixina. La corteza de la 
ratania contiene mas del 42 por 100 de ácido 
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tánico y este se encuentra también en sus 
raíces. 
Reísia de tos pi»acl©s. Véase ULMARIA. 
Roble. Véase ENCINA. 
Homes.'© (Rosmarius ofidnalis), llamado 
también rosa marina. Es una planta que per-
tenece á la familia de las labiadas y útil para 
el curtido. 
Rosa wnapina. Véase ROMEEO. 
Rosal {Rosa). Género de plantas dicotile-
dóneas, tipo de la familia de las rosáceas, que 
comprende un gran número de especies. La 
principal es un arbusto cuyas ramas eslán ar-
madas de espinas y cuyas hojas son denladas 
por los bordes. En tenería se usan todas las 
especies, desde el rosal salvaje (ma canina) 
hasla el rosal de Provenza (rosa gallica), que 
es el mas comunmente empleado en Francia. 
Las flores del rosal de Provenza también con-
tienen tanino. 
ttiiibai*bo¿ Planta medicinal de la familia 
de las poligóneas, cuya raíz, gruesa, amari-
llenta y amarga, según Brande, encierra un 9 
por 100 de tanino. Las mas usadas en tenería 
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son : el ruibarbo de Moscovia y el de Tartaria 
ó de Bokaria {rheum palmatumy undulatim).Líx 
mayor parte de las especies de ruibarbo son 
útiles para la tenería. 
Sándalo^ Arbol natural de la India, que á 
veces suele alcanzar la altura y corpulencia 
del nogal; es de corteza áspera, hojas de un 
verde muy vivo y parecidas á las del lentisco ; 
fruto á modo de cerezo, pero muy insípido. La 
madera es aromática y la hay negra y roja. 
Empléase para tinte de pieles de Rusia. 
Sauce {Salix). El sáuce es un árbol que 
crece en los parajes húmedos y especialmente 
á orillas de los rios ó arroyos y en los valles 
profundos. Hay varias especies : el sáuce lio-
ron ó sáuce de babilonia {salix babilonia); sauce 
acuático {salix caprea); sáuce del Ariege {salix 
aurigerana); sáuce blanco {salix alba); sáuce 
de los Pirineos {salix pirenaica); sáuce rojo 
{salix purpúrea); sáuce negro {salix nigrica-
na); sáuce blanquecino {salix incana); sáuce 
azulado {salix ccesia); sáuce amarillo {salix 
vitellina); sáuce lanceolado {salix lanceolata), 
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y sáuce de hojas grandes {salix grandifolia). 
Además hay varias especies de mimbres que 
pertenecen á este género. La corteza del sáuce | 
blanco, según Davy, puede dar un 2,295 por 
100 de ta ni no. 
i 
Serbal . Género de plantas rosáceas, que 
contiene tres especies, cuyo tipo principal es 
el serbal doméstico, el cual produce una fruta 
agridulce muy grata ai paladar. En tenería se 
emplean las hojas del serbal doméstico {sorbus 
domestica) y del serbal de los pájaros [sorbus 
auciiparia). También el fruto contiene sustan-
cia curtiente. 
Serpentaria roja . Véase BISTORTA. 
Sieversia. Véase GARIOFILATA. 
Tamarisco (Tamarix). Arbusto de hoja 
muy pequeña y flores formando espiga. Ade-
más de las hojas, la corteza y las agallas que 
se crian en él son buenas para la tenería. En-
tre otros, el de Francia [tamarix gallica) el de 
Alemania (tamarix germánica), el de Asia (ta-
marix africana) y el oriental ó de Asia (tamarix 
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orientalis), de la familia de las portuláceas, 
son los mas usados. 
T é (Thea chinensis). Arbusto sumamente 
útil, originario de la China y del Japón; perte-
neciente á la familia de las cameliadas ó carne-
lineas déla cual es tipo. Divídese en dos catego-
rías : tés verdes y tés negros. Los primeros con-
tienen cerca de un 18 por 100 de tanino y los 
segundos un 13, conforme á las observaciones 
de Mulder. Frank dice haber hallado el 34,6 
y 40,6 por 100 y Brande atribuye de 23 á 28 
por 100 á los primeros y de 24 á 31 á los se-
gundos. De aquí puede inferirse que toda clase 
de té contiene una dosis considerable de tani 
no, aun cuando no se admita sino la aprecia-
ción de Brande, que viene á ser el término 
medio entre las de Frank y Mulder, 
Terocarpo. Género de plantas legumino-
sas, de las cuales se estrae una sustancia cur-
tiente muy buena, hoy dia empleada ventajo-
samente en Inglaterra. Véase QUINÓ. 
Tierra j a p ó n i c a . Nombre impropio del 
cachmde. Véase ACACIA CATECÚ. 
Tilo . Arbol de Europa (Tilia europea), per-
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leneciente á la familia de las tiliáceas. Sus 
hojas, útiles para la tenería, son dentadas y 
de figura de corazón; sus flores son de cinco 
pétalos y muy olorosas ; estas se usan en me-
dicina. El fruto que lleva es velloso y redondo 
y del tamaño de un guisante. Flores y fruto 
dan también buen tanino. 
Tormeínt i l la (Tormentilla erecta). Género 
de plantas, déla familia de las rosáceas, cuya 
raíz dura y astringente encierra bastante tani-
no. Hay quien le supone un 17 por 100. Sus 
tallos son ahorquillados y sus hojas parecidas 
á las de la cincoenrama, si bien compuestas de 
siete. En cuanto á sus flores, constan de cuatro 
pétalos amarillos y están sostenidas por un ca-
billo. 
Uimar ia ó re ina de los prados {Spirsea 
ulmaria). Planta de la familia de las rosáceas, 
conocida también con el nombre de yerba de 
las abejas. Sus pétalos son útiles al curtidor. 
t i n c a r í a . Arbusto sarmentoso, de la fami-
lia de las rubiáceas, que se cria en la India y 
nfuy particularmente en las islas oceánicas de 
Y BEL ZURRADOR, 277 
la Malesia. De sus hojas se obtiene, por decoc-
ción, un esiracto llamado Gambier ó Gainbir; 
este producto es semejante ai cacfmnde, con 
cuyo nombre es también conocido en el co-
mercio. Usase como buen curtiente. 
í J v a de l o s bosques. Véase MIRTILA. 
Uva de o s o y VVSLAUX. Véase GAYUBA. 
Verbena. Género de plantas herbáceas, 
cuyo tipo es una yerba medicinal que de cada 
raiz echa generalmente un solo tallo derecho y 
casi siempre ramoso por arriba; las hojas van 
de dos en dos, á trechos encontrados, siendo 
algo arrugadas y muy hendidas ; las flores, en 
la oabeza del tallo, forman una panoja de es-
pigas delgadas, de azul purpúreo y con cuatro 
semillas largas cada una. Estas espigas contie-
nen tanino. 
Tincapervinca ó Y e r b a doncella. Gé-
nero de plantas de la pentandria monoginia 
de Lineo, cuya especie indígena tiene las hojas 
de un verde muy hermoso, y sus flores, úti-
les al curiidor, son blancas ó azules. Se dis-
tinguen en vinca major y vinca minor. Perte-
16 
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necen á la familia de las apocíneas y vulgar-
mente se llaman violetas de las brujas. 
Violeta de las brujas. Véase VINCAPER-
VINCA. 
Vulpina. Véase COLA DE ZORRA. 
Yerba bendita ó de San Benito, Véa-
se CARIOFILATA. — YERBA DE LA CALENTURA. Véase 
Genciana. — YERBA DE LA LUNA. Véase Helécho. 
— YERBA DE LAS ABEJAS. Véase Ulmaria. —YER-
BA LS CÁNCERES Ó CANCEROSA. Véase Dente-
laria. — YERBA DE LOS PÁJAROS. Véase Potenti-
lla. — YERBA DONCELLA. Véase Vincapervinca. 
Zitsnaqne. Género de árboles y de arbus-
tos que comprende muchas especiesl. Las mas 
1 En el comercio se da también el nombre de zumaque al 
polvo que se obtiene del tallo y hojas de la planta del mismo 
nombre. Cortada á raiz, se deja á secar y después se procede 
á molerla en molinos de muelas verticales. Algunas veces 
solo se muelen las hojas preparándolas antes por medio de 
un buen vareo para separarlas del tallo. El zumaque, según 
ya lo hemos indicado en otro lugar, es preferido á la corteza 
de encina para el curtido de pieles destinadas á tafiletes y á 
los usos de la guarnicionería. Este producto no presta color 
á las pieles; pero en cambio les roba algo de su primitiva 
llexibilidad. 
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usadas para el curtido de pieles son el zuma-
que de los curtidores {rhus coriaria) y el de 
los tintoreros {rhus mirtifolia). El primero, 
procedente del Asia, es cultivado en todos los 
paises meridionales de Europa, y el segundo 
especialmente en el Sud de Francia. En el co-
mercio se conocen los zumaques de Sicilia, 
siendo el mejor el de Alcamo y de Carini. Se 
vende en polvo limpio, suave al tacto y es de 
un verde hermoso aterciopelado que tira algo 
á amarillo. El superior es de sabor muy as-
tringente, de olor grato y penetrante.—Zuma-
ques de España. Hay tres clases: de Málaga ó 
Priego, de Molina y de Valladolid. Los mejo-
res son los primeros, aunque no suelen estar 
bien limpios; su olor como los de Sicilia, y 
su color algo mas claro. Los de la segunda y 
tercera clase son menos finos y peor fabrica-
dos. — Zumaques de Portugal ó de Oporto. Son 
parecidos á los de Málaga; pero su molienda 
es de grano mas grueso. —Zumaques de Ita-
lia. Tienen color verde oscuro, su polvo es 
algo áspero al tacto y están bien limpios; 
pero dan al cuero un olor muy fuerte. — Zu* 
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maques de Francia. Se conocen cuatro clases: 
Zumaque fauvis, de Doiizére, redoul ó redon y 
pudis. El primero es semejante al de Sicilia ó 
al de Málaga, según sea su fabricación; pero 
el color es siempre mas bajo ó empañado; el 
segundo es granoso y de un verde oscuro ; el 
tercero, polvo fino, seco, suave, verde débil, 
inclinado á gris, y olor herbáceo ; y el cuarto 
también en polvo fino, color verde amarillen-
to claro y olor fuerte. Estas dos últimas clases 
son poco estimadas. La planta del zumaque 
pertenece á la familia de las terebintáceas. 
Zurrón d© nuez, de c a s t a ñ a , etc. Véa-
se NOPAL, 
CONCLUSION 
Terminaremos el diccionario de las mate-
rias curtientes consagrando algunos párrafos 
á la constitución de la corteza en ios vegetales 
y al papel que en ellos desempeña. 
Llámase corteza la parte que cubre el tallo y 
las raices del vegetal. La corteza es, con rela-
ción al árbol, lo mismo que la piel en el reino 
animal. Se compone de cuatro partes distin-
tas : epidermis, envoltura ó tegumento herbáceo, 
capas corticales y líber ó albura. 
La epidérmises la membrana trasparente, 
seca y sin elasticidad que cubre todas las par-
les del vegetal que se hallan espuesías á la ac-
16. 
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cien del aire y de los agentes atmosféricos. 
Es, pues, la parte mas esterior de la corteza 
y producida por la reunión de las paredes es-
ternas del tejido celular, con el cual contras 
una gran cohesión. Esta epidérmis va espe-
sándose por la superposición de nuevas capas 
inferiores á medida que el vegetal entra en 
años, y entonces se desprende y cae en porcio-
nes mas ó menos considerables. En las plantas 
llamadas perfectas la epidérmis está como bar-
nizada por una sustancia de la naturaleza de 
la cera. 
La envoltura herbácea, conocida también 
por los nombres de médula esterna y tejido ce-
lular, es la capa que sigue á la epidérmis. 
Presenta gran número de células de una sus-
tancia resinosa, generalmente verde y análoga 
al parénquimo de las hojas. Los botánicos la 
creen destinada á separar de la materia de la 
traspiración los demás fluidos ; y hasta la des-
composición del ácido carbónico del aire pa-
rece verificarse en su tejido. 
Las capas corticales están cubiertas por el 
tejido celular y formadas por células prolonga-
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das, unas sobre otras, en varias redecillas. 
Sus funciones en la vida de las plantas no son 
aun bien conocidas. 
El líber ó albura es la parte mas esencial de 
ía corteza. Descansa sobre la madera y soltán-
dose, esto es, desuniéndose anualmente de la 
corteza, convertida en alburno, se adhiere al 
corazón del vegetal. Observado detenidamente 
se ve que el líber es como una red vascular, 
cuyas areolas oblongas están ocupadas por el 
tejido celular; y basta someterlo á unamace-
racion por medio del agua para hacer que se 
separe, en cuyo caso se presenta en hojuelas, 
imitando á un libro, causa á que debe su nom-
bre de líber. Por el estudio de esta parte se 
puede venir en conocimiento de un gran nú-
mero de los fenómenos fisiológicos de la ve-
getación. 
Si mientras está vivo un árbol se le despoja 
de la corteza, pronto principia á trasudar un 
humor viscoso y espeso que se organiza al se-
carse, tomando un color verdoso, y vuelve á 
vestirse de nuevo, tal como se observa en los 
alcornoques. Llámase cambium este principio 
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orgánico, conservativo y regenerador del ve-
getal, y se debe al Uber. Emanando de este y 
del alburno, repártese entre la corteza y él, 
formando las nuevas capas ú hojas anuales de 
que el líber se compone; pero no sucede lo 
propio en los tallos herbáceos en que, obrando 
el cambium de diferente manera, se distribuye 
por todas las partes componentes de la plan-
ta para dar el necesario desarrollo á los órga-
nos vegetativos y á los de la fructificación, fin 
precioso de la naturaleza en todos los séres. 
Para impedir la muerte del árbol descorte-
zado, según los ensayos de Duhamel, basta 
preservar del contacto del aire la parte desnu-
da, y el cambium viene á reparar la corteza 
quitada con otra nueva. Mas conviene obser-
var que no debe despojarse el árbol en toda su 
circunferencia, porque en este caso tardaría 
muy poco en perecer á causa de la separación 
y aislamiento completo de loslábios produci-
dos en la corteza, que necesita conservar un 
medio de comunicación entre sí. 
En la corteza residen los principios mas 
enérgicos de la vida vegetal. De ella se estraen 
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muchas sustancias útilísimas, como las resi-
nas, los aceites volátiles, las gomas, los áci-
dos, etc., y sobre todo el tanino. Este, para 
concluir, no existe en cantidad igual en toda 
corteza, y en razón del precio elevado de algu-
nas, por sus especiales circunstancias, no pue-
den ser destinadas á la tenería, donde, así co-
mo en las demás artes, debe atenderse á pro-
ducir mucho, bueno y barato. 
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